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      —¿Qué me acabas de decir?

      Cain lanzó el jarrón de cerámica al otro lado de la habitación contra la pared sin importarle que se hiciera pedazos o que la pared estaba al otro lado del dormitorio de mamá.

      Cogió la lámpara del escritorio y la estampó contra la estantería que tenía detrás, maldiciendo en voz alta.

      Así es él: todo rabia y furia, sin conciencia ni corazón.

      No cabe duda de que es el hijo de Rick.

      Son todos escoria humana, y ahora soy oficialmente uno de ellos.

      Técnicamente, siempre he sido uno de ellos. Todos tenemos la misma sangre contaminada que se tambalea ruidosamente por nuestras venas, pero en realidad nunca he sido «uno de ellos»y siempre estuve agradecido por ello. No me importaba encajar con una panda de psicópatas sin esperanza de futuro.

      Pero siempre se podía contar con Rick para estropearlo todo.

      Imbécil.

      La rabieta de Cain crecía por momentos y yo sólo podía pensar en que mi hermana pequeña, Abby, se despertara y se topara en medio del fuego cruzado.

      Necesito sacarla de esta pocilga con urgencia. Siempre había querido salir de la jaula de mi familia, pero ahora más que nunca, necesitaba salir. Era la única manera de que Abby tuviera la oportunidad de saber lo que significaba tener una vida, ser feliz, ser una niña. La única manera de que mamá consiguiera la cura que necesitaba.

      Pero mientras estaba allí en el «despacho«» viendo cómo mi hermano se ponía rojo de ira por algo que no podía importarme menos, me acordé de lo atrapado que estaba. No podía irme sin más. No podía echarme una bolsa al hombro y mandar a Cain a tomar por culo. Lo peor de todo era que no sólo me había robado mi presencia, sino también mi futuro. Cain por fin había conseguido lo que quería. Todas mis actividades académicas habían estallado en un segundo y ahora formaba parte oficialmente del «negocio familiar». Mi queridísimo padre ya no estaba y alguien tenía que hacer su trabajo. Desgraciadamente, el único disponible era yo y, como una marioneta, empujaron y tiraron de mí, obligándome a tomar unas direcciones que nunca había querido tomar.

      Estoy seguro de que Rick se había reído a placer cuando se enteró de lo mucho que sus acciones habían arruinado por completo mi vida. Puede que incluso fuera el impulsor de que Cain se pusiera firme e insistiera en que yo ocupara el lugar que él había dejado vacante.

      ¿Qué coño había hecho yo para merecer esta mala voluntad? No mucho. Sólo quería llevar una vida diferente, trazar un rumbo distinto, ser mi propia puta persona, una mejor de lo que cualquiera de ellos aspiraba a ser. Todas esas cosas iban en contra de lo que significaba ser un Da'Costa. Como si importara.

      Todos estábamos destinados a terminar en la cárcel o muertos, de todos modos. Rick se había asegurado de eso.

      Buen trabajo, papá.

      El puto padre del año.
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      —¿Sr. Dacosta?

      Soy vagamente consciente de que alguien me habla mientras me abandono lentamente mis cavilaciones.

      —Sr. Dacosta. —El Sr. O'Donnell está encaramado al borde de su escritorio mirándome fijamente.

      Miro a mi alrededor y casi todo el mundo en el aula parece tener sus ojos puestos en mí. ¡Estupendo!

      —¿Sr. O'Donnell? —respondo tan informalmente como puedo.

      —Te he hecho una pregunta.

      Me sonríe y la ira me hierve en el pecho. Una cosa es que la gente me tome el pelo en la inseguridad de mi propia casa, pero que pase aquí... me irrita de un modo que ninguno de ellos podría siquiera imaginar. Tanto, que incluso el pacifista que hay en mí se ve a sí mismo dándole un puñetazo en la cara a O'Donnell.

      —¿Ah, sí? Culpa mía. ¿Podrías volver a preguntar? Dejé de escucharte a las pocas frases. Sabes, te vendría bien mejorar tu dicción. El tono monótono no ayuda a la vibra poco interesante que tienes.

      El Sr. O'Donnell entorna los ojos y sé que está molesto. Ya somos dos.

      —¿Cómo se llaman los electrones más externos de un átomo?  —pregunta, aunque estoy seguro de que no es eso lo que quiere hacer.

      ¿Extremos electrones? ¿En serio? ¿A quién diablos le importa?

      ¿En qué va a ser eso de ayudar con la actual tormenta de mierda que se cierne sobre mi vida? No es que vaya a estudiar medicina ni nada parecido. Mis raíces dictan que la única carrera que podré seguir es una en la que tenga una pistola pegada a la palma de la mano. Tengo cerebro para responder a la pregunta, aunque algo tan simple como eso no sea más que sentido común. Para ser sincero, hay una parte de mí que quiere hacer callar a O'Donnell y recordarle que no soy un puto imbécil, pero la rabia me puede.

      —Electrones exteriores ¿eh? Esta me la sé... ¿Haters?

      Se oye una risita en la sala.

      Parece que el Sr. O'Donnell no me encuentra gracioso... Una pena.

      —Sr. Dacosta, si hay algún sitio más importante en el que necesite estar, quizá debería irse —ofrece.

      —Venga, Sr. O'Donnell, no voy a caer en la misma otra vez. La última vez que acepté su amable oferta de librarme de usted, acabé castigado.

      —¿Oh? ¿Y de repente le tienes tirria a los castigos? Pensé que esa era tu idea de asistir a actividades extracurriculares  —se burla.

      Siento cómo se me tensa la mandíbula. mide verdad que quiero darle de pleno con el puño en la cara. A mí eso me parece una actividad extracurricular nueva y divertida.

      Imbécil.

      —Tengo muchas movidas de las que ocuparme hoy. No puedo estar usted todo el tiempo, ¿sabe? Deberías conseguirte una mujer, colega. He oído que tienden a ayudar con la soledad a la que parece estarse enfrentando.

      El Sr. O'Donnell sonríe y camina alrededor de su escritorio para coger el libro donde se anotan a los castigados. Incluso desde el fondo de la clase, reconozco bien ese libro de mierda.

      —Sr. Dacosta...

      —No me lo diga, déjeme adivinar, ¿tenemos una cita esta misma semana? —Pongo los ojos en blanco y me recuesto en el asiento. —Lo siento, pastelito. Voy a tener que dejarte plantado.

      Puedo ver cómo Donny se pone rojo como un tomate cuando anota algo en su libro y pasa a ser lo mejor de un día de mierda.

      He conseguido tener contento a todo el mundo menos al señor O'Donnell y a la maldita Laney Bradshaw, que está sentada frente a mí y echando humo, vestida con un mono vaquero de aspecto caro y un crop top azul debajo, intentando pasar desapercibida como siempre.

      —¿No te hago gracia, nena? —Dirijo mi pregunta a Laney, y ella sigue ignorándome. —¡Eh! La tontita vestida con un mono, te estoy hablando a ti  —Me inclino sobre mi escritorio, le soplo en el pelo castaño y ella retrocede visiblemente.

      —¡Ya basta, Sr. Dacosta!

      Levanto las manos como si me hubieran atrapado con las manos en la masa y me balanceo en el asiento.

      ¿A quién le importa lo que piense la santurrona y estirada Laney Bradshaw?

      En todo caso, debería alegrarse de que ya no le saque ventaja en las notas. Podrá hacerse con el puesto de la mejor estudiante este año hasta dormida. Apuesto a que quedará muy bien en la solicitud para alguna universidad de la Ivy-League a la que seguro optará.

      La campana me salva del Sr. O'Donnell y ya estoy cogiendo la mochila para salir por la puerta cuando me detiene.

      —Shane. Un momento.

      El resto de la clase sigue saliendo mientras me cuelgo la mochila al hombro y arrastro los pies hasta su mesa.

      —¿Qué pasa?

      —Has suspendido tu último examen de Química.

      —Eso no es del todo cierto, ¿verdad? Tú me pusiste un suspenso en el último examen de química. Ahora no vengas con quejas.

      —Shane, basta de bromas. ¿Qué está pasando?

      No necesito esta charla de corazón a corazón con el profesor ahora mismo. Tengo cosas mucho más importantes que hacer.

      —Nada. Me olvidé del examen, eso es todo. No estudié.

      —Era un examen a libro abierto, Shane.

      Me encojo de hombros.

      —Dejé el libro en casa.

      —Shane, estoy tratando de ayudarte.

      —Pues para.

      Suspira, se frota el puente de la nariz con los ojos cerrados y yo me lo tomo como la ocasión perfecta para pirarme.

      —Te veré mañana, Donny—me despido echando un vistazo hacia atrás. Solía ser mi profesor favorito. Es una mierda que a esto hayamos llegado.

      Empiezo a salir y choco con Laney, que también está saliendo por la puerta.

      ¿Se ha hecho la rezagada para escuchar a escondidas?

      —Mira por dónde vas, princesa  —le digo con desprecio, apartándola de mi camino mientras salgo por la puerta.

      No se inmuta, pero me mira fijamente con esos grandes ojos marrones, desafiándome en silencio.  ¿Alguna vez Laney Bradshaw hace algo en voz alta? No me lo puedo imaginar... tampoco es que tenga tiempo para pensar en tonterías como esa. Se avecinan un par de días duros en casa y en eso tengo que centrarme. O vuelco la cabeza donde hace falta o me la vuelan, y cualquiera podría ser quien apretase el gatillo.

      Laney aparta la mirada, como un cachorro castigado, y noto que una leve sonrisa se me dibuja en el labio.

      —Buena cachorrita.  —Me río entre dientes mientras me dirijo a la azotea para mi hora de almuerzo especial.

      Veo a Bubba dirigiéndose en la misma dirección y le hago un gesto con la cabeza mientras sube las escaleras de dos en dos para asegurarse de que la azotea está despejada antes de que yo llegue. Bubba es el único que entiende lo que es estar en un colegio donde nadie es como tú. Ser inteligente y estar condenado a hacer el tonto el resto de tu maldita vida. Aunque creo que Bubba todavía guardada la esperanza de que este instituto le proporcionará algo mejor. Que será capaz de obtener las notas que necesita para dejar atrás el mundo de las pandillas. Puede que tenga éxito. Una gran parte de mí espera que así sea.

      Compruebo mis espaldas antes de subir a la azotea para reunirme con Bubba. Es increíble que nadie haya interrumpido nuestro ritual del almuerzo en todo el año que llevamos subiendo aquí. ¿El dinero de los impuestos funciona?

      —¿Qué tal, tío? —me saluda Bubba y puedo oler que esta no es su primera sesión del día.

      —Ya sabes cómo está la cosa  —gruño, y él asiente con la cabeza, sacándose un porro ya liado.

      Desde la azotea tenemos una vista panorámica del patio del colegio y de todos los zurullos de abajo. Jessica sigue intentando llamar la atención de Tom. Su vestido de hoy es una como versión coloreada de su piel y parece que van a salírsele las tetas en cualquier momento. Es patético. Tom no va a caer en eso. Cualquiera con medio cerebro funcional puede ver lo que intenta, pero es de Jessica de quien estamos hablando.

      Los del equipo de fútbol parecen emocionados por su gran partido de esta semana y los de las olimpiadas de matemáticas están comiendo bocadillos y estudiando fórmulas: es un espectáculo triste, pero en lo alto de la azotea me siento el rey de este patético desastre.

      Le doy una calada al porro verde hueso y miro a Laney, que está sentada sola con la cabeza metida en un libro.

      Creo que nunca he conocido a una chica más repelente.

      No sé muy bien el qué, pero hay algo en ella que me cabrea. Con solo verla me cambia el humor.

      Antes éramos conocidos, el tipo de personas que se sonríen en los pasillos, e incluso se murmuran algún saludo. Pero eso fue en otra vida. Antes de Rick. Parece que Laney no es capaz de dejarlo pasar y yo no sé qué puedo hacer para hacérselo entender. Bueno, eso no es del todo cierto, tengo algunas ideas, pero nada concreto y además tengo que pensar en Abby.

      —¿Vas a encestar más tarde? —pregunta Bubba, expulsando una nube de humo. Se echa hacia atrás y la atraviesa con un dedo.

      —No, tío. Hay toque de queda en Kensington esta noche y Cain ya está rallado con alguna otra mierda, así que tengo que llegar pronto y mantenerlo todo bajo control mientras él sale y hace algo de trabajo preliminar.

      —¿De verdad? Eso debe ser de lo que oí hablar a Lucas.

      Siento que mis labios se crispan ante la mención del nombre de Lucas...

      —¿Qué ha dicho? —Mi tono es más brusco de lo que pretendía.

      Bubba me mira con una ceja levantada y sigue mirando a los críos de abajo.

      —Dispararon a un topo hace unos días. Aunque no saben quién lo hizo.

      —Eso nunca le ha impedido a Eli arremeter.

      Pongo los ojos en blanco al recordar la lluvia de balas de hace unos meses y los gritos aterrorizados de Abby mientras la sujetaba contra el suelo debajo de la cama.

      No estábamos involucrados en esa mierda entonces y no estamos involucrados en ella ahora, pero todos sabemos que Eli se preparará para la guerra de todos modos. A la mierda el tratado de paz.

      ¿Quién va a la guerra por un puto topo? Eli, parece ser. Honestamente, debería haberse alegrado de librarse de un traidor. Pero él es el tipo de persona que se aferra a cualquier excusa para poder medirse la polla con Cain. Y cuando se trata de medirse las pollas, Cain no es de los que se achantan.

      Una panda de imbéciles.

      Ojalá acabaran el uno con el otro y acabaran de una vez.

      Si pudiera sacar a Abby y a mamá de esto, lo echaría todo por la borda y me libraría de ellos y de sus gilipolleces de una vez por todas.

      Laney sigue leyendo su libro cuando vuelvo la vista en su dirección y me pregunto brevemente si éste tiene alguna respuesta para resolver mi problema actual.

      Lo dudo.

      Una pija rica y mimada como Laney no lee libros sobre mafiosos y putas adictas al crack. La gente como Laney no entiende a la gente como yo. Probablemente esté devorando alguna novela romántica remilgada o aplicando para la universidad.

      Ninguna de esas cosas significa nada para mí.

      No ahora, al menos.

      Ya no.

      Antes de que termine el almuerzo, me he fundido un buen porro y un bocadillo bastante bueno mientras disfruto de unas vistas mediocres. Es suficiente para aguantar el resto del día. Siento que me invade la nostalgia mientras veo al rebaño arrastrarse obedientemente al son del timbre, que indica la reanudación de las clases. Todos tienen una vida tan fácil ahí abajo, completamente ignorantes de los horrores que se esconden en las afueras de estos amplios pasillos.

      —Hasta luego  —dice Bubba, recoge sus cosas y baja a saludar a unos clientes antes de irse a clase.

      La clase de literatura de la Sra. Anderson es exactamente el tipo de clase soporífera que no necesito justo después de un almuerzo medio decente. Mientras escucho su voz chillona y temblorosa arrastrando los versos de La fierecilla domada y observo las cabezas que se mueven aburridas por la clase, no puedo evitar preguntarme por qué me molesto en seguir viniendo a este sitio. No tiene sentido graduarse, aunque pudiera reunir los fondos para pagar la graduación, por no hablar de la matrícula de la universidad, todo mi dinero se desvía en una dirección: a casa. Hago lo que hay que hacer cada día para poder mantener a las dos personas que más me necesitan. La graduación en este momento sería una acción masoquista porque realmente no me queda nada.

      Mi rumbo está fijado y yo sólo corro contrarreloj. La mayoría de los días no entiendo por qué fingimos que nos importa, pero ya forma parte de la rutina y es una casilla más que marcar en un buen día. Supongo que estar aquí es la única excusa que tengo para no estar con Cain ocho horas al día, aunque tengo la sensación de que incluso eso está a punto de cambiar.

      Mientras intento, sin conseguirlo, parecer mínimamente interesado en la lección de la Sra. Anderson, mi mente divaga hacia el encuentro del fin de semana pasado con Cain.

      —¿Hablaste con Fabio sobre la nueva mierda que tenemos? —Cain y Gabriel estaban levantando cajas de armas en el sótano, ordenando el inventario antes de enviar sus silbidos para avisar a los compradores de que el pan estaba listo.

      —Sí, tronco  —gruñó Gabriel y Cain debió de verme pasar por la habitación.

      —Shane trae tu culo aquí.

      —¿Qué?— pregunté apenas entrando.

      —¿Te has vuelto sordo de repente, chico? Te he dicho...

      —Te he oído. ¿Qué quieres?— pregunté entrando del todo y apoyándome en la pared.

      Cain se echó a reír tan fuerte que las cajas traquetearon, pero no oí ni una pizca de gracia en su voz.

      Su rostro se distorsionó en un mohín de arrogancia mientras se llevaba la mano a la cintura, sacaba su arma y me apuntaba con ella.

      Sentía que el corazón me latía con fuerza en el pecho y notaba las vibraciones en la lengua. No era la primera vez que me apuntaba con un arma, pero cada vez que lo hacía me preguntaba si sería la última. Puede que Cain y yo seamos hermanos, pero eso no le frenará a la hora de enviarme a la tumba un buen día, sólo por ponerle de los nervios.

      Utilizó la pistola para indicarme que me acercara a él. Yo no quería, pero las probabilidades estaban en mi contra, así que obedecí. El frío metal me mordió la cara en cuanto estuve a un brazo de distancia de él.

      —No me hables así. ¿Me oyes, chico?

      ¿Chico?

      Quería golpearle la cara contra la jaula y dejarle retorciéndose en el suelo como una perrita.

      ¿Chico?

      ¡Sólo me faltaban unos meses para los diecinueve!

      Le devolví la mirada a Cain, con una mueca de desprecio dibujada en nuestros rostros. Sé que Cain es hostil e impredecible, con un rabia apenas contenida y sed de sangre, pero no estaba de humor para aguantar sus mierdas. Nuestra lucha de miradas silenciosas subió la temperatura de la habitación y casi podía oír la estática crepitando en el aire pesado y polvoriento.

      Gabriel estaba apoyado en la pared, echando humo de un cigarrillo, siempre un observador silencioso e inútil.

      Antes de que Cain pudiera hacer nada más, le sonó el teléfono y se apartó para atender la llamada.

      No sé si me gané algún respeto aquel día, pero no me mató, así que eso tiene que contar para algo. Al parecer, alguien estaba metiéndose con todas las bandas de Kensington y nadie sabía quién era, lo que tenía a todo el mundo en vilo.

      Podía ver la vena de la calva de Cain palpitando mientras gritaba por el móvil. El tatuaje de serpiente que envolvía la vena pareció cobrar vida cuando Cain le hizo saber a Dimitri que, si volvía sin la información que necesitaba, lo disfrazaría y lo enviaría a una cena elegante vestido con una corbata colombiana.

      Estoy parafraseando, por supuesto.

      Para ser un tío que nunca le vio la utilidad a acabar el instituto, Cain puede ser bastante creativo con sus amenazas a veces. Su violencia es poética de una forma extraña que tanto Shakespeare como la Sra. Anderson apreciarían.

      Me devuelve al presente una queja grupal. No tengo ni idea de lo que acaba de decir la señora Anderson. Probablemente haya puesto deberes o alguna chorrada por el estilo. Bien por ella.

      Yo ya sé que no tengo tiempo para ellos. Tengo mucho trabajo para los próximos días.

      Probablemente debería faltar a las clases el resto de la semana, me parece lo más lógico. Este es literalmente el último lugar en el que quiero estar mientras mi vida sigue desmoronándose. No necesito las miradas condescendientes de los estudiantes de sobresaliente ni las miradas de reojo de los deportistas con más testosterona de la que saben qué hacer con ella. No son más que simios corriendo en busca de un palo con el que rascarse las bolas y juro que si Sam me pisa una vez más, me expulsan.

      —Al menos podrías fingir que te interesa la clase—.

      Miro al otro lado de la fila de mesas y veo que Laney está sentada a mi lado, tomando notas de la pizarra.

      —¿Acabas de decirme algo, Princesa Bradshaw? —La desafío y veo que se estremece.

      Bien. Métete en tus malditos asuntos.

      —Sólo digo que estás siendo muy descarado.

      Me giro para mirarla.

      —¿Qué te importa?—

      Como no contesta, siseo y me doy la vuelta en el asiento. Se acabó mi buen humor. Tampoco es que estuviera de muy buen humor para empezar.

      —¿Qué te ha pasado?  —pregunta, y yo me giro para mirarla.

      Puedo lidiar con profesores y orientadores, pero no tengo necesidad de aguantar esta mierda de parte de ella.

      —¿Por qué no vuelves a tus apuntes o a tus novelas o a lo que sea que les mola a las zorras ricas mimadas como tú y no te metes en mis asuntos? ¿Eh? ¿Qué te parece?

      Palidece y veo cómo le tiembla el labio inferior antes de mordérselo para contener las lágrimas. Levanto la vista y veo que todos me miran por segunda vez en el día. Algunos me miran con rabia, otros con lástima. Es esto último lo que más me irrita.

      —Sr. Dacosta  —jadea la Sra. Anderson, señalando la puerta.

      —Sí, sí, sí. Ya sé, ya sé. —Recojo la mochila y me la echo al hombro sin esfuerzo porque está tan vacía como mi futuro.

      Miro a Laney justo a tiempo de verla enjugarse una lágrima y me molesta preguntarme si me habré pasado. Se lo merecía, estoy seguro. Hay que enseñarle cuál es su lugar, o al menos eso diría Cain.

      Laney tiene que saber que no debe hablarme sin permiso. Ya no somos amigos, ni siquiera conocidos. ¿Qué le importa a ella si mi vida se va a la mierda y se lleva por delante a todos los que me rodean? Ella no me rodea, así que no es asunto suyo. Me hago a la idea de que no me arrepiento de nada, pero no parece ser suficiente para dejar de sentirme como un gilipollas mientras entro en el despacho de la directora.

      Cuando abro la puerta del despacho, la secretaria me mira y niega con la cabeza.

      —¿Otra vez, Shane?

      —Sabes que no puedo alejarme de ti.  — le sonrío y ella frunce el ceño.

      —Te estás pasando. Entra. Que te ponga el castigo que quiera. —Pone los ojos en blanco y me despacha con la mano.

      La Sra. Jordan no parece más contenta de verme que su secretaria. Deberían revisar su política de bienvenida VIP.

      —Shane.

      —Samantha  —digo yo. Con las veces que he estado aquí este año, creo que va siendo hora de empezar a tutearnos. Su cara me dice que ella no está de acuerdo—. Sra. Jordan  —me corrijo y ella asiente.

      Seguro que tu marido el pez gordo te engaña — pienso y me río de mi propia broma.

      —¿Te parece que esto es divertido? —Suena molesta.

      Me quedo mirándola con cara de póquer. Hoy su escote es un poco más pronunciado de lo habitual. Qué suerte tiene el Sr. Jordan.

      —¿Qué estás mirando?

      No me había dado cuenta de que le había estado mirando el escote y palidezco al darme cuenta de mi error.

      —Estoy cansado de verte en mi oficina. Castigarte no parece servir de nada contigo, así que vamos a tener que ponernos un poco más creativos.

      Veo que se le dibuja una sonrisa en los labios y tengo curiosidad por saber qué castigo de mierda se le ocurrirá. ¿Disculparme delante del alumnado? Nada del otro mundo. Podría improvisar un número cómico. ¿Confiscarme el móvil? No hay problema, tengo móviles desechables en casa. ¿Expulsión temporal? Ni siquiera quiero estar aquí de todos modos.

      —Te quedarás dos horas después de clase bajo la supervisión de seguridad y ayudarás con la decoración para la recaudación de fondos para el instituto que se avecina.

      —Estás de broma. —Me cambia la expresión de inmediato.

      Tiene que estar de broma.

      —No estoy de broma. No puedes irte hasta que se vayan todos los demás.  —

      Hace una pausa y yo le doy vueltas a la cabeza, calculando el número máximo de horas que transcurren entre que salgo de aquí y llego a casa antes de que empiece oficialmente el toque de queda. O si saltármelo todo me acarreará una expulsión de las gordas. Por más que lo odie, aún no estoy listo para desprenderme de este lugar.

      —Y Shane, si te vas antes de lo permitido, tendremos que empezar a considerar soluciones más permanentes a tu problema de conducta  —dice, respondiendo a mi inquietud no planteada.

      El caso es que no tiene ni idea de lo permanente que puede llegar a ser mi verdadero problema por su respuesta a la incapacidad de una adolescente a meterse en sus putos asuntos.

      Maldita sea, Laney.

      Cain me va a matar.
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      Shane no es idiota.

      Tengo que recordármelo constantemente.

      Sé que no es tan imbécil como finge ser, pero desde el último semestre del curso pasado se comporta como un completo idiota. Así que, sí, puede que sea inteligente y puede que tenga cerebro, pero sigue siendo un idiota.

      ¿Cómo puede alguien pasar de ser el capitán del equipo de ciencias a suspender la clase de química? Nada de eso tiene sentido para mí.

      ¿Y qué hay de que de repente se haya convertido en un capullo colosal conmigo? Puede que no fuéramos los mejores amigos, pero al menos éramos educados el uno con el otro. Era accesible y educado, y me gustaba mirarle.

      Esto último no ha cambiado mucho.

      Ahora mismo estoy disfrutando de la vista, aunque sea en circunstancias desafortunadas.

      Shane está al otro lado de la habitación, paseándose con un brillo intenso de cabreo en sus ardientes ojos verdes. Puede que su actitud se haya deteriorado, pero su cuerpo no.

      La pubertad apareció en su puerta con una complexión voluminosa y un precioso pelo rubio castaño. Ahora está más delgado y robusto, y me doy cuenta de que, si quisiera, podría dejarse crecer una barba bastante decente. Son añadidos naturales a un espécimen ya de por sí perfecto. Sin embargo, hay muchas cosas en él que no se les puede agradecer a la genética. A principios de año nos sorprendió a todos con sus modificaciones corporales. Tiene un tatuaje en la parte interior del bíceps derecho y alambre de espino alrededor del bíceps izquierdo. Esos son los tatuajes más a la vista, pero estoy segura de haber visto algo más cerca de su pecho. Sólo a Shane podría quedarle bien algo así y, en cierto modo, me rompe el corazón. Es como si se esperara que siguiera convirtiéndose en un vándalo y eso me parece injusto.

      Se oye un ruido sordo a mi lado y me giro para ver a Erika sonriéndome y a Charley de pie a su lado.

      —¡Mira lo que hemos encontrado! —grita emocionada Erika, usando el dedo índice para deslizarse las gafas de nuevo sobre la nariz.

      La caja está llena de botes de pintura en aerosol y ya sé lo que está pensando Erika.

      —No  —le advierto, y veo que Charley se encoge de hombros.

      No entiendo qué encuentra Erika tan interesante en Charley. Para mí, tiene la fuerza de atracción de un vaso de agua en el fondo del océano, pero es mi mejor amiga, así que me guardo esa observación para mí.

      —¡Ay, venga, Laney! ¡La gente se merece saber lo increíble que eres!

      —No... de verdad que no  —susurro, esperando que capte la indirecta y baje el tono, pero parece que hoy está inspirada.

      —Charley, deberías ver lo que es capaz de hacer con un bote de pintura. Es como Piccasso o algo así  —dice Erika y yo empiezo a alejarme de ella.

      —¡Vuelve aquí, Laney Bradshaw!  —chilla, corriendo en mi dirección.

      Su alegría es contagiosa, y corriéndome echo a correr lejos de ella riéndome de su infantilismo.

      Miro por encima del hombro a tiempo de ver su cara de horror cuando se detiene. Cuando me doy la vuelta, es demasiado tarde para evitar chocar de cabeza contra Shane y ambos nos caemos al suelo del auditorio. Le oigo maldecir mientras se levanta del suelo y apenas tengo tiempo de darme cuenta de lo firme y varonil que noté su cuerpo contra el mío durante ese breve choque.

      —¿Cuál es tu puñetero problema? —gruñe, y yo me pongo en pie en silencio, murmurando mis disculpas mientras él sigue con su perorata—. ¿No has hecho ya suficiente hoy? Es como si no pudiera librarme de ti  —continúa, desempolvando su ropa negra.

      Me acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja y me alejo de él.

      —¿Qué te he hecho yo a ti, Shane?

      —Existir  —ladra, frunciéndome el ceño.

      No puedo explicar por qué me duele tanto, pero me siento como si me hubiera golpeado el dedo meñique del corazón.

      —No hace falta que seas tan capullo, Shane  —le reprende Erika, y él se vuelve lentamente y amenazador, hacia ella, evaluándola de arriba abajo.

      Mi mandíbula se tensa al verle dar un paso más hacia ella, y me acerco a ellos, dispuesta a golpear a este cavernícola con mis pequeños puños si intenta hacer daño a mi mejor amiga.

      —¿Qué vas a hacer al respecto? —gruñe, con sus dos metros de altura sobre el metro setenta de ella.

      Charley hace lo que espero que haga, que es absolutamente nada. Se queda de pie y nervioso junto a Erika, mirando a Shane, y yo pongo los ojos en blanco.

      —Atrás, Shane  —le advierto, manteniendo la voz baja y el temperamento bajo control.

      Le oigo reírse y me dan ganas de darle un rodillazo en los huevos.

      —Sois todos una panda de pringados  —se burla—. Aléjate de mí Laney. Me traes mala suerte. —Se aleja de nosotros y se dirige a otro rincón de la habitación.

      —Menudo imbécil  —interviene finalmente Charley, tratando de parecer valiente, pero el leve temblor de su voz le delata.

      —Creo que es un incomprendido  —me sorprendo comentando en voz alta.

      Casi puedo oír a Erika poner los ojos en blanco.

      —Laney, crees que todo el mundo es un incomprendido. Roza lo molesto. No es ningún incomprendido. Todos lo comprendemos. Es un gilipollas, fin de la historia.

      Ciertamente ha hecho todo lo posible para que todo el mundo lo piense, pero yo reconozco a un auténtico imbécil cuando lo veo y Shane no lo es. Es molesto e hiriente, pero creo que también está muy herido. Por supuesto, no me molesto en decirle esto a Erika. No es una gran juez de carácter, ni mucho menos. Charley es prueba suficiente de ello.

      Me coge de la mano y me lleva de vuelta a la caja con pintura en spray.

      —¿Podemos concentrarnos en esto?  —pregunta, radiante de esperanza.

      —Lo siento, E, sabes que no me va eso del arte público.

      Incluso si me fuera tal cosa, mi encontronazo con Shane le habría puesto freno.

      Salgo del auditorio y me dirijo a la oficina del Consejo de Estudiantes para realizar algunas tareas administrativas. Como secretaria del Consejo de Estudiantes, soy básicamente la presidenta. Las elecciones se redujeron a un concurso de popularidad y tanto el presidente como los vicepresidentes acababan siendo deportistas fiesteros sin ningún sentido de la responsabilidad.

      Con la principal recaudación de fondos de este semestre a la vuelta de la esquina, cabría esperar que el presidente y vicepresidente al menos hicieran acto de presencia, pero como de costumbre, sólo soy yo, mi TOC y mi necesidad de que todo se ejecute a la perfección.

      Hay un montón de correos electrónicos sin contestar en la bandeja de entrada del Consejo y estoy demasiado entusiasmada por reducir esa cifra a cero.

      Por suerte hay una botella de agua en la mininevera cuando lo compruebo, la cojo y me acomodo en la silla giratoria para responder a los correos, lo que resulta ser una tarea más difícil de lo habitual. Por cada frase con sentido que soy capaz de componer, tengo que volver a redactar dos párrafos. Mi mente parece empeñada en estar hoy en todas partes menos aquí y, por alguna razón, no deja de vagar de vuelta a Shane.

      No tengo ni idea de lo que es, pero sé que le pasa algo mucho más profundo de lo que dice, y siento que alguien debería hacer algo al respecto. Por supuesto, añádele a eso el hecho de que me siento como una completa idiota por haberle metido en problemas otra vez, y lo que acabas teniendo es un lento pasodoble con estos interminables correos electrónicos.

      Un pitido en mi teléfono me distrae de mi miserable enfurruñamiento y me doy cuenta de que no sólo he tenido una sesión improductiva, sino que además se ha hecho bastante tarde.

      Hay tres llamadas perdidas de Erika y un mensaje de voz para decirme que me ha buscado por todas partes y que ha tenido que irse con Charley al no encontrarme. Estoy segura de que eso no le molestó mucho. Su historia de amor es una tragedia divertidísima que puedo decir que acabará mal, pero nunca conseguiré que Erika lo vea antes de que ocurra.

      Supongo que nadie quiere consejos amorosos de una chica sin experiencia. Es un razonamiento lógico, supongo, pero incluso en mi inexperiencia sé distinguir una pareja espantosa cuando la veo y eso es exactamente lo que está resultando ser. Erika se niega a escucharme e insiste en que Charley la entiende de una forma que nadie más hace. Lo cual es una tontería, pero cuando se le mete una idea en la cabeza, sé que no debo intentar convencerla de lo contrario. Para ella, Charley es un ángel y lo único que puedo hacer es rezar por ella todos los días.

      Para ser sincera, no es que Charley sea un mal tío, es que es increíblemente aburrido. Demasiado aburrido para Erika, que es tan estimulante como una bolsa de petardos encendidos.

      Podría aspirar a algo mucho mejor.

      Igual que Shane.

      Parece que hoy no puedo sacármelo de la cabeza. Está empezando a molestarme.

      ¿Debería intentar hablar con él de nuevo?

      Tengo la sensación de que un segundo intento de mantener una conversación civilizada en menos de 24 horas no iría muy bien. Básicamente me ha dicho que mi mera existencia le cabrea. No hay nada que leer entre líneas, me lo ha dicho sin rodeos, pero sigo oyendo un trasfondo de algo más en sus palabras.

      Quizá Erika tenga razón. Igual sólo siento la necesidad de ver el bien incluso donde no existe.

      Pero existe en Shane... sé que existe porque sé que no siempre fue esta persona.

      Al acercarme al último escalón que conduce a la puerta principal del colegio, veo a Shane cruzando el patio con bastante prisa.

      Miro mi Hyundai en el aparcamiento y, por un instante, me planteo llevarle a casa como disculpa, como ofrenda de paz, quizá. El problema es que no tengo ni idea de dónde vive y, de todas formas, va demasiado rápido.

      Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, me muevo tan rápido como él, siguiéndole hasta Dios sabe dónde.

      Nunca he acechado a nadie antes, y no tengo ni idea de por qué de entre todas las personas en el mundo me he decidido a acosar al mayor degenerado de la escuela.

      ¿Qué estás haciendo, Laney?, gimo para mis adentros mientras intento seguir sus largas zancadas sin que me vea.

      Si Cori pudiera verme ahora, creo que estaría orgullosa, si no un tanto traumatizada por el alcance de mi impulsividad. Esta es la tontería más fuera de lugar que he hecho en mis dieciocho años de vida.

      Shane deja de caminar bruscamente y yo empiezo a mirar con frenesí a mi alrededor en busca de un arbusto tras el que esconderme. Un contenedor cercano me proporciona la cobertura que necesito, e intento no vomitar al pensar en lo cerca que estoy de la basura de otra persona.

      Sí, a Cori le encantaría esto.

      El acecho del gato y el ratón llega a su fin en la terminal de autobuses MFL de la calle Stanton, 15 y me acobardo ante la idea de subir a bordo de esa trampa mortal de SEPTA.

      ¿Por qué está aquí? Y, lo que es más importante, ¿por qué estoy yo aquí?

      Sí Laney, ¿por qué estás aquí exactamente?

      Shane sube al autobús y yo me subo antes de que pueda arrepentirme de lo que ya sé que es una muy mala idea. Me pongo la sudadera con capucha, oculto la cara y me acomodo en el que debe de ser el único asiento disponible en este autobús abarrotado. Cuando se cierra la puerta, respiro hondo y cierro los ojos.

      Has llegado hasta aquí Laney, sigue adelante. Me conciencio y trato de mantener los ojos fijos en la nuca de Shane, algo que se vuelve cada vez más difícil de hacer cuanto más avanzamos.

      He perdido la cuenta del número de paradas que hemos hecho y me horroriza que se siga subiendo gente. Ya estaba lleno hasta los topes hace tres paradas y todo el mundo huele fatal. Siento el sabor del hombre que tengo al lado en el fondo de la garganta e intento no llamar demasiado la atención tosiendo. Los baches de la carretera empiezan a convertirse en cráteres cuanto más avanzamos y, en silencio, le pido a Shane que se largue de este autobús.

      Cuando las luces de la calle empiezan a encenderse, noto cómo me sudan las palmas de las manos. Probablemente debería bajarme del autobús y coger otro para volver a casa, pero no tengo ni idea de dónde estoy.

      Nunca he estado tan al sur... ¿o es al norte? No tengo ni idea.

      Una mujer con un bebé gritando sube al autobús, y empiezo a morirme un poco por dentro. Los bebés son monos cuando están tranquilos, pero no en un autobús que se adentra en el culo de Filadelfia.

      ¡¿Dónde diablos estoy?!

      Por el rabillo del ojo, veo a la madre intentando calmar al bebé y agarrarse a la barandilla al mismo tiempo. Me planteo cederle el asiento, pero Shane se me adelanta y me quedo pasmada.

      Observo cómo él le da un golpecito en la cadera e indica el espacio que ha dejado vacío. Ella sonríe amablemente y asiente mientras él intercambia su sitio con ella y le dedica muecas divertidas al bebé, que empieza a tranquilizarse por primera vez desde que subió al autobús.

      Algo dentro de mí se calienta y no puedo deshacerme de la sonrisa que se forma en mis labios. Shane Dacosta tiene corazón, señoras y señores. Tengo pruebas de ello, aunque dudo mucho que confesase algo así. Arruinaría esa flamante y fría reputación que tanto le ha costado perfeccionar.

      El autobús se detiene por centésima vez y, por fin, veo a Shane arrastrando los pies hacia la parte delantera. Es aquí. Esta es nuestra parada.

      Empiezo a abrirme paso desde atrás hacia delante.

      —Disculpe. Perdón. Disculpa. Abran paso.

      Echo un vistazo a las caras al pasar y hay una mirada vacía inidentificable que despierta algo dentro de mí. Es como si mirara a las caras de personas que pueden ver a través de mí. Como si se dieran cuenta de que este no es mi sitio y, cuando llego al último escalón, doy gracias por haber bajado del autobús.

      Mi gratitud dura sólo un segundo, mientras empiezo a escudriñar la zona.

      Santo Moisés. Creo que ya no estamos en Estados Unidos. No sé dónde está esto, pero sé que debería estar denunciado.

      Me golpea todo a la vez y es una sobrecarga sensorial infernal. Hay basura por todas partes y percibo el olor de algo muerto pudriéndose cerca de mí.

      Siento que las náuseas me sobrecogen y empiezo a intentar frenéticamente respirar un poco de aire fresco. La punzada de pis rancio sólo se ve eclipsado por el hedor de lo que imagino que son heces humanas. ¿Quién hace caca en la calle? ¿Quién hace eso?

      Se me acelera la mente, que trata desesperadamente de ponerse al día con el sinsentido que me rodea. No tengo que mirar muy lejos para encontrar la respuesta. Entre la basura de la carretera hay un buen puñado de zombis con la mirada muerta y la piel llena de llagas por todo el cuerpo. Hay una mujer cerca que parece estar pudriéndose, y siento que me sube la bilis a la boca.

      No muy lejos, otro hombre lucha por mantenerse erguido y hay una mujer doblada por la cintura durmiendo.

      —Dios mío. He llegado al infierno  —susurro.

      Laney Bradshaw, vas a morir esta noche. Vas a morir y nadie va a encontrar tu cuerpo. Me reprendo mentalmente por ser tan estúpida.

      ¿Por qué demonios se bajó Shane en esta parada?

      En los tres segundos que llevo aquí ya me doy cuenta de que no hay nada más que muerte, drogas y desesperación. Miro a mi alrededor con lo que estoy segura de que es una mirada salvaje y frenética, intentando encontrar al menos a una persona que parezca lo bastante sobria como para pedirle indicaciones, ya que Shane parece haber desaparecido.

      Las piernas me tiemblan como gelatina y me esfuerzo por dar un pequeño paso hacia el grupo de personas que tengo más cerca. Siento que apenas me estoy conteniendo de mearme encima y tengo la garganta totalmente seca.

      Aquí es donde vienen a morir las morenas ricas, curiosas y que se creen que el mundo es suyo — pienso, intentando calmarme sin conseguirlo.

      ¡Dios! ¡No puedo dejar de temblar!

      Se me cae la capucha de la cabeza cuando me acerco a alguien que parece lo bastante sobrio como para hilvanar frases y siento que una brisa fresca y fría me muerde el cuello.

      —D-di-discúlpame —Las palabras luchan por enfrentarse a mi corazón agitado y salen de mi boca seca. Lo intento de nuevo y me sale la misma súplica rota.

      El pelirrojo que tengo delante se lame los labios seductoramente y luego sonríe, enseñándome los cinco dientes que tiene. Creo que voy a vomitar aquí mismo. Ahora.

      Siguiente persona. Pasa a la siguiente persona, Laney. Vete antes de que alguien te abasalle. No quedará nada de ti.

      Lárgate.

      De repente me siento culpable por tener un coche, un fondo fiduciario y unos padres estupendos... bueno, un padre estupendo.

      Cruzo un edificio lleno de vagabundos antes de ver a una señora que parece que podría darme indicaciones para salir de este lío. Mis piernas no tienen fuerza y me acerco tímidamente a ella.

      Antes de que pueda llegar hasta ella, siento que una mano fría se desliza alrededor de mi boca y otra alrededor de mi torso, tirando de mí hacia el oscuro y frío callejón entre dos edificios. Me arden los pulmones mientras grito entre los dedos que me rodean la boca. Siento el corazón en la garganta y creo que me voy a desmayar.

      Tenía razón... voy a morir esta noche.

      ¡No quiero morir!
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      No estaba seguro de conseguirlo, pero, de algún modo, a pesar del castigo, el tráfico y todas las tonterías de Laney, he logrado volver a Kensington unos minutos antes del toque de queda. He estado paranoico desde que salí de esa prisión que llaman instituto. Estaba seguro de que alguien me seguía. Lucas, tal vez.

      Esperaba que él o alguno de sus compinches intentara asaltarme, pero no ha sucedido. Ahora que estamos de vuelta en el territorio de D'C, estoy seguro de que no lo hará, pero todavía tengo que mover el culo y llegar a casa antes de que Cain se vaya.

      Abby ya debería estar en casa. Por mucho que me duela, le he estado explicando lo que es un toque de queda desde que aprendió a hablar, así que sé que lo entiende. Amy debería estar ahí, pero es muy poco fiable, así que quién sabe.

      Al bajar del autobús, la sensación vuelve. Lucas no se atrevería a tanto, ¿verdad?

      Cain puede ser un gilipollas conmigo, pero sigo siendo su hermano pequeño. Lucas debería saber lo que pasará por seguirme hasta aquí.

      Aun así, me deslizo detrás de un edificio para analizar el territorio antes de volver a casa. Todo parece como siempre. Todo excepto una cosa.

      Hay alguien con un mono vaquero bien ajustado, zapatillas blancas de diseño y una sudadera con capucha azul polvo que parece fuera de lugar. La figura me dice que es mujer y se nota que está perdida.

      Lástima por ella. Este no es un buen lugar para perderse, cariño, y tampoco un buen momento.

      Aparto la mirada y sigo escaneando. Ni rastro de Lucas.

      Aun así, no puedo quitarme la sensación de que me siguen la pista, y mis ojos vuelven a la pequeña señorita perdida vestida de azul.

      Parece que va a vomitar y me río de su desgracia. Pobre chica. Me pregunto cuánto tardará en confundirse ella también con el fondo de la calle, con el pelo revuelto y la luz que tiene por dentro apagada. Le doy una semana, tres como mucho. Quizá debería ofrecerme voluntario para enseñarle la ciudad. Desde mi punto de vista, tiene un aspecto frágil, pero hay algo cautivador en ella a pesar de que no hace mucho más que estar visiblemente aterrorizada por la escena que la rodea.

      Puedo decir que está acostumbrada al dinero, incluso desde aquí. Y si yo puedo , sé que todos los demás tiburones que nadan en estas aguas pueden olerlo también y van a disfrutar destrozando a este pastelito.

      Empiezo a escudriñar de nuevo a mi alrededor y capto un movimiento repentino al otro lado de la carretera, pero no es Lucas ni se dirige hacia mí. Mis instintos suelen acertar en estas cosas, pero supongo que estoy demasiado nervioso para pensar con claridad.

      Una vez más, mis ojos vuelven a la chica que está de pie junto a la carretera. Hay algo familiar en ella y cada vez que aparto la mirada, acabo por volver a ella.

      Se me corta la respiración cuando se le cae la capucha, revelando un brillante pelo castaño.

      —Ay, joder  —gimo.

      No necesito ver su cara para saber que es Laney Bradshaw. ¿Qué coño está haciendo ella aquí? ¿Me ha seguido? Es evidente que me ha seguido, pero ¿por qué?

      Mierda, Laney, ¿qué cojones?

      ¿Hoy?

      ¿Tenía que ser hoy?

      Me está empezando a molestar de verdad. Me dirijo hacia ella, zigzagueando rápidamente entre los edificios antes de que pueda detenerme.

      ¿Por qué tengo que salvarla de sí misma? Yo no la invité. Ella me siguió.

      Me río al pensar en Laney viajando en autobús hasta aquí. Me habría encantado ver su cara cuando dejó la comodidad de la parte alta de Filadelfia y bajó hasta donde vivimos el resto de nosotros.

      Parece que está a punto de empezar a hablar con la gente. Claramente, está intentando que la maten. Y esa sería la forma más fácil de conseguirlo.

      Mis zancadas se hacen más largas y rápidas y la agarro antes de que pueda pronunciar otra palabra.

      Puedo sentir el miedo que rezuma mientras aprieto los dedos sobre sus labios y mantengo su cuerpo firme contra el mío. Tiene un hedor extraño, y no puedo entender el consuelo que me produce saber que, una vez que he llegado a ella, nadie más puede hacerlo.

      —Laney, soy Shane. Voy a soltarte la boca, pero tienes que dejar de gritar. ¿Entiendes?

      Está temblando entre mis brazos y sé que me ha oído, pero necesito saber que lo entiende. No puedo permitir que atraiga la atención a nosotros innecesariamente.

      —Asiente con la cabeza si me has oído.

      Su respuesta es lenta, pero asiente.

      —¿Vas a dejar de gritar? —pregunto en el mismo tono que uso con Abby y ella sacude la cabeza de la misma forma que lo haría Abby.

      Siento sus labios suaves contra mis dedos y me pregunto qué tipo de brillo de labios utiliza para tenerlos así. Porque ahora es el momento perfecto para pensar en esas cosas, claro.

      Suelto lentamente los dedos y ella se da la vuelta y me rodea con los brazos, empujándome contra la pared. Su abrazo es inesperado y me quedo ahí quieto, en el callejón manchado de pis de la calle Kensington, con la pija de Laney Bradshaw rodeándome el cuello con las manos.

      ¿Quién coño lo habría pensado?

      —Suéltame  —gruño.

      El momento ha pasado, y ella tiene que largarse de aquí.

      Retrocede y me mira, y sólo entonces me doy cuenta de que tiene la cara manchada de lágrimas. Ha tenido suerte de que fuera yo quien la agarrara, o tendría un motivo de verdad para llorar.

      —¿Qué demonios haces aquí? —pregunto con severidad.

      Sus palabras son un revoltijo y lo único que capto es «lo siento» — y «ayuda»

      —Laney. —Todavía está llorando demasiado como para contestar—. Laney. Deja de llorar.

      Puedo ver que quiere hacerlo, pero parece que no puede encontrar el interruptor de apagado.

      —Oye.  —Le doy un golpecito en la frente, y ella hipa, pero las lágrimas empiezan a detenerse—. No me importa por qué me has seguido hasta aquí. Sólo necesito que te vayas. Tienes que irte ahora, ¿entiendes?

      Su labio inferior empieza a temblar de nuevo, e intuyo que está a punto de echarse a llorar otra vez.

      Ah, vaya.

      —¿Sabes cómo llegar a casa desde aquí?

      Su pálida piel se tiñe de rojo brillante y sé que la respuesta es negativa. De verdad que no tengo tiempo para esto.

      —Hazte una coleta ya mismo.

      Le tiemblan los dedos, pero no protesta. Le abro la cremallera del jersey y empiezo a ajustarle el sujetador. Me aparta las manos de su atractivo pecho y la miro con severidad. A regañadientes, sus manos caen lentamente a los lados y sigo ajustándole la ropa, intentando convertir en una golfa a una mujer que no tiene ni una gota de sangre de golfa.

      —Esto servirá  —refunfuño, echándole un vistazo.

      Sus pechos se asientan más arriba en su pecho y su maquillaje parece emborronado de tanto llorar.

      —Sígueme. Cállate. No hables. Con nadie. Jamás. ¿Entendido?

      Asiente y es todo un alivio. No tengo tiempo para discutir con ella.

      La agarro de la muñeca y camina obedientemente detrás de mí mientras me abro paso rápidamente entre los yonquis de la carretera y me dirijo a casa.

      —Siéntate aquí  —digo, empujándola hacia el recibidor cuando llegamos y le recuerdo bruscamente que no hable con nadie.

      Subo corriendo a la habitación de Abby y compruebo que ya está arropada.  Qué bien. Supongo que Amy ha venido después de todo. Un crío menos del que preocuparme esta noche.

      Bajo los escalones de dos en dos y echo un vistazo para asegurarme de que Laney sigue donde la dejé antes de desaparecer en la guarida de Gabriel.

      —Has tardado en llegar  —gruñe, sin apenas mirarme, mientras pesa cuidadosamente su último lote de Fentanyl.

      —¿Dónde está Cain? —pregunto.

      —Tenía que ocuparse de algo, así que se fue.

      —Bien. Es a ti a quien necesito, de todos modos.

      Gabe levanta una ceja y me mira con atención por primera vez desde que entré en la habitación.

      —¿Qué quieres?

      —Necesito un favor de los gordos.

      —No  —gruñe, antes de volver a pesar su alijo.

      —Hay una zorra en el pasillo de la que tengo que encargarme.

      Las palabras me saben a clavos al salirme de la boca, pero surten efecto y sé que tengo toda su atención. Se echa hacia atrás en la silla y suelta una sonora carcajada.

      —No te creo.

      —Está en el pasillo si no me crees.

      Deja de reír inmediatamente.

      —¿Estás loco, tío? ¿La has tarído aquí?

      —No. Ella me siguió hasta aquí, rogándome que me la follara.

      Gabriel se ríe de nuevo, se levanta y se limpia las manos en la camisa.

      —Tengo que ver a esa loca con mis propios ojos.

      Me doy la vuelta y le conduzco a la puerta donde Laney está sentada tranquilamente en el pasillo.  Probablemente sea la mujerzuela con más modales que he visto nunca.

      Me sonríe torpemente y veo que Gabriel le echa una larga mirada. Me invade una posesividad primitiva que no había experimentado en la vida, me acerco a ella, la levanto del viejo sofá y reclamo su boca. Es lo único que se me ocurre para que Gabriel me crea.

      Cuando le oigo reír detrás de mí, sé que se ha creído mi mentira. Lo que significa que no tengo ninguna razón para seguir besando a Laney. Pero por alguna razón, su boca parece mucho más fácil de abordar que la realidad. Lentamente, separo sus labios y sumerjo mi lengua en la calidez de su boca.

      Ella me devuelve el beso con tanto ímpetu como el que yo estoy volcando en el intercambio. Mis manos dan con su culo, la agarro y le doy un azote que sólo me recompensa con un leve gemido. Esa parte es para el espectáculo, pero resulta que Laney Bradshaw tiene un lado sensual. ¿Quién lo diría?

      —Muy bien, muy bien, ya basta  —grita Gabriel y yo me alejo de Laney y la miro fijamente.

      Sus ojos marrones están ardiendo y jadea tan fuerte como su corazón late contra su pecho. No puedo decir que mis propios latidos no se encuentren fuera de control. Y aún puedo sentir a Laney en mis labios, aún puedo saborear el toque de fresa de su pintalabios. Sacudo la cabeza e intento desechar tales recuerdos junto con la forma en que ella me está mirando ahora mismo.

      Mejor que no piense mucho en eso.

      No ha significado nada.

      Vuelvo a entrar en el despacho de Gabe.

      —Muy bien campeón, ¿cuál va a ser el favor?

      —Necesito que me prestes la moto de Rick.

      Se queda callado un momento, reflexionando antes de sacar las llaves de la Harley del cajón cerrado.

      Me lanza las llaves.

      —Hay toque de queda.  —Me recuerda.

      —Lo sé.

      —No puedes volver esta noche, así que asegúrate de durar.  —Sonríe y me dan ganas de borrarle la sonrisa de la cara con la suela del zapato. En lugar de pegarme un tiro en el pie, asiento con la cabeza y me doy la vuelta para marcharme.

      De vuelta en el pasillo, encuentro a Laney acomodada en el sofá, pareciendo tan pequeña como para que éste se la trague entera. Tiene los dedos anudados en el regazo y se está mordiendo el labio inferior. Se anima cuando me ve y yo miro detrás de mí hacia Gabe, que ha decidido acompañarme hasta la puerta.

      —Parece una buena chica  —comenta, y no se equivoca.

      —Las chicas buenas son las que mejor al chupan  —respondo, y sé que es la respuesta correcta porque vuelve a su despacho sin decir una palabra más, riéndose entre dientes.
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      Me he imaginado mi primer beso unas mil veces y jamás me había imaginado esto. Los labios y el cuerpo me zumban por el asalto erótico de Shane y no creo que mi corazón recuerde lo que es latir con normalidad.

      Me toco ligeramente los labios y sonrío al recordar su sabor. No significa nada, lo sé. Pero al mismo tiempo, lo sentí como un todo. Tanto que el miedo de estar donde estoy ahora, es reemplazado por algo sin sentido.

      Por suerte para mí, mis pensamientos se ven interrumpidos por la puerta. Shane está hablando con ese tal Gabe, que, aunque diferente en todos los sentidos, comparte un ligero parecido con Shane. Está diciendo algo que no consigo descifrar y me concentro más, pausando la respiración para escuchar. El fragmento de conversación que capto tiene algo que ver con chuparla bien.

      Espero por Dios que no esté hablando de mí. Fue sólo un beso. Un buen beso. Uno en el que seguro que pensaré durante semanas, pero no voy a chupársela ni aunque me apuntara con una pistola. Este ciertamente parece el tipo de lugar donde te apuntan pistolas a la cabeza.

      «Ahora no, Laney» — intento calmarme y me siento aliviada cuando Shane me hace un gesto con la cabeza para que le siga. Caminamos hasta un garaje y veo cómo retira la funda de una moto. Me quedo con la boca abierta al darme cuenta de lo que está pasando.

      No. No. ¡No!

      —No voy a subirme a esa cosa  —protesto, y puedo oír el miedo en mi voz.

      Shane parece exasperado y no le preocupa lo más mínimo lo aterrorizada que estoy.

      —De verdad que no tengo tiempo para esto. O te subes o te vas andando a casa.  —Se sube y, al girar la llave en el contacto, la moto ruge.

      Parece la personificación del sexo, no es broma. Eso no ayuda precisamente a controlar nada en mi interior. Vuelvo a pensar en el beso, en el calor de sus labios contra los míos y en lo imposible que será no deleitarme si estoy pegada a él en la parte trasera de su moto.

      —Tienes cinco segundos. ¿Qué vas a hacer?

      Hay un desafío enterrado en algún lugar de su cara. Conozco a Shane bien como para pensar que no se largará sin mí, simplemente para darme una lección, lo que significa que tengo una opción y sólo una.  Enfrentarme al desafío.

      Cuando doy un paso hacia él, me entrega el casco apoyado en el manillar. Me arreglo la coleta antes de ponérmelo. Girándose ligeramente, Shane me ofrece una mano para ayudarme a subir a la moto. Mientras me acomodo en la parte trasera, sigo intentando ajustarme el casco. El ambiente es sofocante, incluso claustrofóbico. Decidiendo que no hay forma de mejorar la situación, dejo de trastear y espero a que Shane se ponga el suyo. Pero no lo hace.

      —¿Has montado en moto alguna vez?  —pregunta por encima del hombro, ofreciéndome una mejor vista de esos labios que estaban justo sobre los míos.

      Sacudo la cabeza.

      —Eso pensaba.  —Sonríe.

      Hace algo con los pies y la moto se mueve.

      —Agárrate a mí  —dice, y apoyo las manos en sus caderas.

      —Rodéame, Laney. Pon tus brazos a mi alrededor.  —Sonríe, y yo hago lo que me dice.

      —¿Adónde te llevo?

      A cualquier sitio menos este — pienso mientras respiro hondo e inhalo su olor. No logro identificarlo, pero me hace sentir segura incluso cuando no debería.

      —¿Laney?

      —¿Sí?

      Suspira y me doy cuenta de que se está frustrando. Salgo del hechizo en el que me encontraba y me aclaro la garganta.

      —¿Adónde te llevo?

      —Al instituto.

      —¿Al instituto? Tú no te cansas de ese lugar, ¿verdad?

      —Ahí es donde he aparcado. —Me sonrojo y él asiente.

      —Agárrate.

      El rugido suena más potente esta vez y mis manos lo rodean con naturalidad, como si siempre hubieran estado ahí; como si hubieran estado ahí toda la vida.

      —No me sueltes  —susurra Shane, y siento que me derrito por lo que debe ser la millonésima vez en los últimos veinte minutos.

      Algo me dice que, incluso después de que termine este viaje, no podré dejarlo marchar.
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      —Hola, ¿vienes? —Erika está al pie de la escalinata del instituto con las manos en la cadera esperando a que salga del trance en el que me encuentro.

      —Sí  —murmuro.

      —¿Por qué te quedas mirando esa moto?  —pregunta, y yo me sonrojo.

      ¿Cómo le explico lo que pasó anoche?

      Lo que vi. Lo que hice.

      No encuentro las palabras. Además, estoy segura de que no lo entenderá, porque a mí aún me cuesta asimilar mi propio comportamiento impulsivo y todos los pensamientos nuevos y excitantes que me recorren la mente y la piel desde anoche, dejándome la piel de gallina.

      Sacudo la cabeza y me acerco a ella, echando un último vistazo al vehículo que me cambió la vida.

      —Estás rara.  —Señala Erika.

      —No más de lo habitual, espero  —bromeo, poniéndole cara de tonta y ella sonríe.

      Conozco a Erika desde hace lo que parece una eternidad.

      Nuestros padres estudiaron juntos Derecho y, tras años separados, acabaron reencontrándose en un acto de empresa en el que descubrieron que trabajaban para distintas ramas del mismo bufete.

      Erika y yo nos conocimos cuando teníamos unos cinco años y desde entonces somos inseparables. A ella le gusta pensar que me conoce mejor que nadie. Estoy segura de que Cori no estaría de acuerdo, pero Erika le sigue de cerca.

      Sin embargo, ni Cori ni Erika saben nada de anoche y no he decidido a cuál de ellas contárselo primero. O si se lo contaré a alguna.  De alguna manera, guardármelo para mí me parece la opción más atractiva. Además, esta no es una historia que necesariamente me pinta de la mejor manera.

      Una mujer de dieciocho años sigue a un hombre conocido por su comportamiento irracional y a veces hostil hasta una zona desconocida por la noche, sólo para encontrarse literalmente en la sala de espera del infierno y ser escoltada a la salida en una trampa mortal de metal a toda velocidad tras ser manoseada y besada por el ser infernal al que decidió acechar en primer lugar.

      Tampoco había terminado ahí.

      Había intentado hablar con Shane cuando llegamos al aparcamiento, pero él se había opuesto completamente a conversar.

      —Laney, me esto hartando y perdiendo la paciencia. No quiero que me sigas. No te metas en mis asuntos o acabarás gravemente herida. No tengo ningún interés en volver a rescatarte después de esta noche. Has tenido suerte, pero se te está acabando, ¿me entiendes?. —Su voz era severa—. Si vuelves a hacer gilipolleces como esta, te juro que te quedas sola y que tu sangre no salpicará mis manos. ¿Entendido?

      Me sentí como si me estuvieran sermoneando, cosa que seguramente me merecía después de las payasadas que había hecho, pero aun así no me gustó. Me había ido a casa de mal humor, enfurruñada por la reprimenda de Shane, pero en cuanto entré en la ducha, todo cambió.

      El escozor de su reprimenda se fundió con la espuma de mi gel corporal y se deslizó por el desagüe en un susurro silencioso mientras el agua caliente acariciaba la suavidad de mi piel hormigueante. Toda la tensión pareció abandonar mi cuerpo cuando los pensamientos sobre su sermón fueron sustituidos por un recuerdo vívido, aunque posiblemente exagerado, de nuestro acalorado intercambio.

      Me hormigueaban los labios con su sabor y sentía el culo como si aún tuviera sus manos sobre mí. Cerré los ojos y dejé que el vapor de la ducha me envolviera mientras intentaba desesperadamente purgar mis pensamientos. Todo había empeorado cuando salí de la ducha y me metí en la cama. Mis pezones se tensaban bajo la suavidad de mi camisón de seda, y el aire acondicionado de mi habitación tampoco ayudaba a mejorar la situación. Mientras me envolvía en la manta, imaginé que eran los brazos de Shane los que me envolvían protectoramente.

      Pensé en las ganas con que le había echado los brazos al cuello en aquel miserable callejón y gemí de vergüenza. No había sido mi mejor momento. Había esperado dieciocho años para sentir algo así y mi cuerpo se empeñaba en arrastrar con esas nuevas sensaciones mucho después de haberme decidido a irme a la cama.

      Mis sueños eran como las escenas de una película. Shane había invadido por completo mis sentidos y parecía no haber forma de escapar de él. Podía ver su fuerte mandíbula y su seductora sonrisa. Aún podía oler su singular aroma a almizcle y saborear sus labios en los míos. Podía oír su voz retumbando mi nombre y sentirla vibrar a través de mí, enviando ondas de choque a mi centro, provocando un extraño deseo en mi interior.

      Cuando me desperté esta mañana, tenía la sensación de no haber dormido.

      Es algo completamente irracional, pero tengo una necesidad imperiosa de verle. Sólo para confirmar que no estoy perdiendo la cabeza. Que lo de anoche ocurrió de verdad, y que él está bien.

      Cuando entré en el campus, me sorprendió ver la Harley aparcada en el aparcamiento. Shane nunca había llegado a la escuela antes que yo. Ni siquiera en su mejor momento.

      Mientras caminamos hacia la primera clase, me las arreglo para participar mínimamente en el monólogo de Erika sobre cualquier crisis adolescente por la que esté pasando. La reina del drama que hay dentro de esta adorable empollona siempre está pasando por una crisis u otra. Al parecer, anoche discutió con Charley y está empezando a plantearse qué vio alguna vez en él. Sé que no debo hacerme ilusiones. Estos dos han tenido una discusión casi catastrófica al menos una vez al mes y una ruptura al menos una vez al trimestre durante al menos una semana desde que están juntos.

      Es absurdo.

      Como dije, Erika podría aspirar a algo mucho mejor.

      —¿Qué te parece? —pregunta Erika con un suspiro frustrado mientras nos acomodamos en la clase de Geografía. La verdad es que no tengo ni idea de cómo hemos llegado hasta aquí, y mucho menos de lo que pienso.

      —Creo que lo solucionaréis. Siempre encontráis el modo de volver el uno al otro.

      Erika me mira por encima de sus gafas con ojos cómplices.

      —No me estabas escuchando, ¿verdad?  —pregunta.

      Sacudo la cabeza y saco los bolígrafos de la mochila. A medida que el aula se va llenando, intento no parecer demasiado obvia y de vez en cuando levanto la vista para comprobar si Shane ha llegado.

      La barriga del Sr. Saunders entra en la habitación antes que él, despejando el camino al resto. Cuando ha entrado del todo, cierra la puerta tras de sí y prosigue con la clase. Siento que mi ánimo decae y que se me frunce el ceño al comprobar que Shane aún no ha aparecido y que probablemente no lo hará.

      Pero la moto está aquí. Entonces, ¿dónde está?

      Laney... estamos hablando de Shane, me recuerdo a mí misma. No es precisamente un dechado de puntualidad. Relájate.

      Relajarse resulta más fácil de decir que de hacer, ya que sólo llevamos media hora de Mecánica de la Presión Atmosférica y mi concentración ya se encuentra terriblemente dividida.

      ¿Dónde estás, Shane?

      Levanto la mano y pido salir al pasillo, y el Sr. Saunders tiene la amabilidad de acceder a mi petición.

      Laney, lo estás haciendo otra vez, me advierto, pero parece que no puedo hacer caso a mi propia advertencia ni a la de Shane y quedarme quieta. Puede que sea una idiota, después de todo.

      Reviso la biblioteca y la cafetería, pero no hay rastro de Shane. Mientras mi búsqueda se intensifica y contemplo la posibilidad de entrar en el baño de chicos, decido que probablemente debería hablar con alguien sobre esta ridícula obsesión que estoy desarrollando antes de que me meta en el tipo de problemas sobre los que Shane intentaba advertirme. Después de medio escuchar a Erika hablar largo y tendido sobre Charley esta mañana, he decidido que no va a ser ella. Necesita tanta ayuda como yo.

      Eso solo me deja a Cori, lo que es perfecto, ya que ya va siendo hora de llamarla de todos modos.

      Después de diez minutos de jugar a Nancy Drew por todo el recinto escolar, decido dejar que prevalezca la lógica, rendirme y volver al país de los cuerdos. Aun así, al pasar por delante de la pista polivalente cubierta, empujo la puerta y me asomo al interior. Probablemente sea la única habitación que aún no he comprobado y, después de todo lo que he hecho hasta ahora, ¿qué es una habitación más?

      Echo un rápido vistazo a las gradas y estoy a punto de marcharme cuando mis ojos se posan en una silueta despatarrada en un banco. Cierro la puerta tras de mí, me aventuro en la habitación y oigo ligeros ronquidos mientras me acerco a la persona. Incluso sin verlo, sé que es Shane.

      ¿En serio, tío? ¿Estás durmiendo aquí?

      Cuando estoy lo bastante cerca para tocarle, me doy cuenta de que lleva la misma ropa de ayer.

      Me siento a su lado, casi sin respirar, tratando por todos los medios de no despertarle. Siento cómo una sonrisa se dibuja en mis labios al ver cómo sus pestañas se agitan contra sus suaves mejillas. El subir y bajar de su pecho firme me tienta a recostar la cabeza ahí mismo, aspirar su aroma que aún recuerdo tan bien y quedarme dormida sin preocupaciones.

      Dios, es hipnotizante mirarlo. Parece tan tranquilo que cuesta pensar que sea la misma persona que me ha estado insultando todo el año. Es refrescante verlo así, aunque sé que en cuanto se despierte, todo lo pacífico desaparecerá y volverá su fachada de tío duro.

      Bajo la vista hasta sus labios y me siento atraída por ellos. Parecen suaves y atractivos, y siento cómo me echo hacia delante, acercándome a ellos.

      —¿Qué haces? —Su voz es áspera por los restos del sueño, y me siento como un niño al que han atrapado con las dos manos dentro del tarro de galletas.

      Shane se incorpora y se frota los ojos antes de pasarse los dedos por el pelo.

      Es tan guapo.

      —¿Por qué me miras así?  —pregunta con las cejas fruncidas, y yo me sonrojo.

      —Pareces tranquilo cuando duermes.

      —¿Qué quieres, Laney?

      —¿Por qué siempre parece que te molesto? —pregunto y él suelta una leve risita.

      —Eres una chica lista. ¿Tú qué piensas?

      —Pienso muchas cosas—.

      —¿Sobre mí?

      —Sí.

      Se sienta y se endereza la camisa.

      —¿Y por qué demonios pierdes el tiempo pensando en mí, Laney Bradshaw?

      —¿Por qué te gusta llamarme por mi nombre completo?

      —Es tu nombre, ¿no?

      —Sí, pero...

      —Laney Bradshaw, ¿cuál es exactamente tu problema? —Me dejada clavada en la silla con su mirada y siento ponis corriendo por mi estómago.

      —No lo sé  —susurro, apartando la mirada de él.

      Es la verdad.

      —Tienes que alejarte de mí.

      —¿Por qué finges ser alguien que no eres? —pregunto en voz baja, y veo más que oigo su grito ahogado.

      Su rostro se torna frío de repente, sus ojos se vuelven duros como el cristal y todo rastro de paz desaparece de ellos tal y como me había temido.

      —¿Crees que estoy fingiendo?

      —Sí  —confirmo.

      —No me conoces. No sabes nada de mí y si sigues siguiéndome, no seré responsable de lo que te pase.

      Le devuelvo la mirada y me doy cuenta de que mi franqueza le inquieta.

      —Sí... ya hablamos de eso anoche.

      —¿Y por qué estás aquí?

      —Ese lugar de anoche. ¿Qué es?

      Suelta una carcajada gutural y genuina, y de repente me siento como una idiota. Como si no debiera hacer una pregunta tan estúpida. Como si todo el mundo hubiera comprado billetes de primera clase para el parque de atracciones del infierno y hubiera hecho varios viajes de ida y vuelta. Bueno, todos menos yo.

      —¿Te refieres a Kensington?

      —Ah. Kensington.  —Tomo nota mental del nombre—. Creo que nunca he visto algo tan vil. Olía tan horrible como parecía y esa gente...

      —Cállate  —me suelta y vuelvo a sentirme humillada.

      —Eso ha estado fuera de lugar  —susurro, mirándole a los ojos.

      —Debes de estar muy acostumbrada a que la gente se te tenga entre algodones. —Se pone de pie y levanta ambas manos en ángulo con las muñecas flácidas, fingiendo ser una damisela en apuros—. Oh, mírame, soy Laney Bradshaw y mis sentimientos importan.

      Aprieto los dientes.

      —Sí importan  —respondo, y él resopla—. Tus sentimientos también importan.

      Deja de moverse y se me queda mirando como si me hubiera crecido una cabeza de más.

      —No deberías andar por lugares como Kensington. No parecía seguro. Claro que era tarde, pero no me imagino que sea mucho mejor durante el día.

      —Es fácil juzgar cosas de las que no sabes nada, ¿verdad?.

      —No estoy juzgando. Simplemente estoy haciendo una observación. Ese lugar parecía como si un perro hubiera muerto, vuelto a la vida y vomitado sobre sí mismo antes de morir de nuevo.

      Parece profundamente herido por mi afirmación e intento comprender por qué intentaría defender un lugar así. ¿Qué cualidades redentoras podría tener?

      Me da la espalda, con el ceño fruncido y las cejas arqueadas.

      No he dicho nada malo.

      Estoy seguro de que tiene bien la vista.

      Vio ese lugar.

      ¿Quiere que mienta?

      —¡No has contestado a mi pregunta! —grito a sus espaldas, bajando de los asientos.

      —No tengo intención de hacerlo  —responde gruñendo, acelerando el paso y cruzando la habitación.

      Lo agarro del codo antes de que llegue a la puerta, gira y me agarra por los hombros, empujándome contra la pared. Siento que el corazón se me acelera en el pecho, mi respiración se acelera y mis labios se entreabren con embriagadora expectación.

      —Aléjate de mí. —Tiene los ojos oscurecidos, y parece una persona completamente diferente—. Si me ves venir, te vas por otro lado. No me hables. No me mires. Y te aseguro que no tienes motivos para andar pensando en mí.

      —¿Por qué?  —preguntopregunto desafiante y sus ojos se ponen al nivel de los míos, inquietándome.

      —La gente como tú nunca entenderá a la gente como yo y te aseguro que no necesito arrastrar ningún peso muerto.

      Me suelta y se dirige a la puerta, pero yo le piso los talones, siempre tan persistente.

      —¿Dónde crees que vas? —Intento seguirle el ritmo.

      —A casa  —ladra sin frenar ni girarse para mirarme.

      —Podría llevarte  —Me ofrezco, e inmediatamente siento el impulso de darme una patada en la espinilla.

      Laney Arielle Bradshaw, ¿te has vuelto loca? Mi cordura me grita esas palabras y hago todo lo posible por hacerlas a un lado.

      Shane deja de andar y, sin volverse siquiera para mirarme, estalla en una carcajada histérica. Se ríe tan fuerte que se dobla sobre sí mismo y apoya ambas manos en las rodillas para no caerse al suelo.

      —¿Qué tiene tanta gracia?  —pregunto, con la cara caliente y roja por una vergüenza que no puedo explicar.

      —Nunca podrías faltar a clase, Laney. Además, no quieres volver a mi casa —Cuando se gira para mirarme, tiene el odio escrito en la cara y siento que algo dentro de mí se rompe.

      —¿Volver? Pero si nunca he estado... —murmuro.

      —Claro que sí. Aunque no te gustaba mucho la vista, ¿recuerdas? ¿Qué es lo que dijiste? Que parecía un perro muerto, que volvía a la vida y se vomitaba encima antes de volver a morir  —recita, y cada palabra destila desprecio—. Muy poético, joder. De verdad  —gruñe entre aplausos fingidos y me quedo sin palabras—. ¿Qué? ¿? ¿No tienes ninguna respuesta ingeniosa? —Su disgusto es tan audible como visual, y de repente deseo desaparecer—. Sí... eso pensaba.  —Frunce el ceño—. Aléjate de mí, Laney Bradshaw. No quiero tener nada que ver contigo. ¿Entendido?

      Sale por la puerta y mi mente sigue tambaleándose.

      ¿Shane vive en sitio llamado Kensington?

      Dios mío.

      ¿Alguien más lo sabe? ¿Lo sabe la directora?

      ¿Cómo es posible?

      Tengo tantas preguntas y, a pesar de su amarga y ominosa advertencia, me conozco lo suficiente como para saber que no voy a parar hasta obtener respuestas.
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      Mierda.

      No había planeado quedarme aquí hasta mañana.

      Mierda.

      No puedo creer que me haya quedado dormido.

      Ya son las 9 y tengo por delante al menos otros 20 minutos antes de llegar a casa.

      Mierda.

      Cain me va a echar una buena.

      Acelero al máximo la Harley, bajo a toda velocidad por la I-95 y freno con fuerza al entrar en Kensington, casi atropellando a un gato callejero que hay en la carretera. El lugar tiene el mismo aspecto que cuando me fui, aunque no puedo quitarme de la cabeza la vívida descripción de Laney. No se equivoca y odio no poder defenderlo en ningún otro aspecto aparte del hecho de que es mi hogar.

      Entro en el garaje y apenas he aparcado la moto cuando me bajo de un salto y subo corriendo los escalones de la casa, jadeando y sin aliento al alcanzar la puerta. Cain, Gabriel y Josh están sentados en el salón y dejan de hablar cuando entro. Gabe me mira y niega con la cabeza antes de apartar la mirada.

      Sé que no podrá ayudarme esta vez.

      Miro fijamente la nuca de Cain y es como si no pudiera moverme ni atreverme a decir nada, así que me quedo ahí, mirando fijamente a la nuca de mi futuro.

      Josh me mira y también aparta la mirada.

      Así de mal están las cosas, ¿eh?

      —¿Te lo has pasado bien? —gruñe Cain, aunque no se ha molestado en darse la vuelta. Veo las bocanadas de humo que salen de su boca.

      —Cain...

      —¿Sí o no, chico? ¿La golfa que trajiste a mi casa te hizo pasar un buen puto rato?

      Ya está otra vez con lo de «chico».

      —No es asunto tuyo  —respondo, cruzándome de brazos, aunque sé que no es así.

      Cain se levanta de un salto y se vuelve hacia mí con una mirada desorbitada. Parece encantado con que le replique. Le da carta blanca para pegarme sin tener que darle explicaciones a nadie, aunque nunca las ha dado.

      Gabriel me menea la cabeza, insinuándome que recule, pero ya estoy demasiado hasta los cojones de sus gilipolleces como para echarme atrás.

      —¿Qué acabas de decir?

      —He dicho que no es asunto tuyo.

      Cain se echa a reír.

      —¿Habéis escuchado, tíos? ¡No es asunto mío! —Se parte de risa, pero ni Gabe ni Josh se le unen.

      Cain apaga el cigarrillo en el brazo del sofá y echa a andar hacia mí.

      Me mantengo firme.

      Hasta ahora he tenido una mañana de mierda y no estoy de humor para sus chorradas.

      —Te dije que vinieras ayer a las 4, pero el señorito no estaba aquí ni a las 4:30, cuando me fui. Volví y Gabe me dijo que te habías largado con una zorra y que te habías llevado contigo la Harley de papá. ¿Ahora son las 9:30 de la mañana y tienes el puto descaro de decirme que tu falta de respeto a una orden directa no es asunto mío?

      Está a centímetros de mi cara y, antes de que pueda dar un paso atrás, se echa hacia atrás y me da un cabezazo tan fuerte que creo haberme quedado ciego.

      —Has perdido la puta cabeza dentro del coño de esa zorra. ¿Es eso?

      Me da un puñetazo en la mandíbula y me tambaleo hacia atrás.

      —¿Has perdido la cabeza, chico?

      Levanta el puño y voy a por sus costillas. Esta vez, los dos acabamos en el suelo. Le pego dos buenos ganchos antes de que se me eche encima y lo único que puedo hacer es bloquear los golpes que dirige a mi cara con los codos. Cain me dobla en tamaño, es un luchador con práctica y pesa una barbaridad.

      —¡Suéltalo! —Oigo una vocecita gritar al otro lado de la habitación.

      Mierda.

      ¿Por qué sigue Abby  aquí?

      Intento quitarme a Cain de encima, pero sigue golpeándome con los puños.

      —Quítate. —La voz suena más cerca.

      Demasiado cerca.

      Abro los ojos y veo a Abby tirando de la camisa de Cain, intentando interrumpir una pelea que no debería haber presenciado en primer lugar. Una pelea que empezó hace años y que no tenía nada que ver con ninguno de nosotros.

      Cain la empuja y ella cae con fuerza contra el mueble, golpeándose la cabeza. Gabe se levanta de un salto y corre hacia ella y, de la nada, reúno fuerzas para quitarme de encima a este pesado hijo de puta.

      —¿Está bien? —pregunto a través de unos labios que ya empiezan a hincharse.

      Abby está gritando con todas sus fuerzas y yo empujo a Cain para que se aparte de mí mientras me dirijo hacia ella.

      Tengo la cara hinchada y me duele todo por dentro, pero juro por todos los Dioses habidos y por haber, que si hay una sola gota de sangre en su pelo, voy a destriparlo aquí mismo, en esta casa que tanto parece querer.

      —Abby.  —Intento calmarla, pero se agarra con fuerza la cabeza mientras gime con los ojos cerrados con fuerza—. ¿Abby? Cielo, no pasa nada —.

      Se me entrecorta la respiración y siento como si tuviera una bola de hierro de dos toneladas en el pecho mientras separo sus deditos del pelo y le examino la cabeza.

      —Está bien.  —Oigo gruñir a Cain y mi cabeza se gira para mirarle.

      —Más te vale que así sea, Cain. Le pasa cualquier cosa a ella y tendrás que acabar conmigo también.

      Veo que se le dibuja una mueca en los labios, pero no dice nada.

      Puede que sea un gilipollas, pero Rick quiere a Abby. Es lo único que tenemos en común.

      —Déjame ver, Abs. No pasa nada. No tocaré si te duele, lo prometo. —Intento calmarla.

      Sus gritos se convierten poco a poco en gemidos y todos en la habitación parecen exhalar al mismo tiempo cuando le digo que es solo un pequeño chichón. Nada de sangre. No hay de qué preocuparse.

      Me pongo en pie, la levanto y me dirijo a su habitación.

      —¡Shane!—

      Es mamá.

      Joder.

      —¡Shane! Tráemela.

      El pánico en su voz es desgarrador e intento calmar a Abby, que se da cuenta de la angustia de mamá y empieza a llorar de nuevo cuando entramos en su habitación.

      —¿Qué le pasa?  —Le tiembla la voz al hablar y tose.

      Abby me rodea el cuello con las manos mientras le acaricio la espalda, intentando calmar sus sollozos incontrolables.

      —Se ha caído.

      —Cain me ha empujado  —grita ella y me estremezco.

      —¿Shane? —pregunta Mamá y yo asiento.

      Aparta la mirada de mí y mira al techo antes de pasarse el brazo por la cara. Desde aquí veo cómo una lágrima le resbala por la cara y se me parte el corazón.

      —Mamá, está bien, te lo juro.  —Intento convencerla a pesar de que Abby sigue lloriqueando como un cachorro herido en mi hombro.

      Diría cualquier cosa para que dejara de llorar, para que dejaran de llorar las dos.  Odio sentirme tan impotente como ahora, y me imagino que mamá se siente peor.

      —¿Te ha hecho eso en la cara?  —pregunta sin mirarme y no puedo responder. Ya sé lo que está pensando y no quiero ser yo quien le cause más estrés.

      Cain y yo hemos estado peleándonos desde que éramos pequeños. Él es el hijo favorito de Rick y me gusta pensar que yo soy el favorito de mamá. Soy el único de todos nosotros al que alguna vez le ha importado algo más que ascender al maldito trono de D'C que Cain parece creer que contiene el elixir de la inmortalidad o alguna mierda así.

      Guardo silencio y los gemidos y quejidos de incomodidad de Abby son el único que se escucha en la habitación. Poco a poco empieza a calmarse, aunque sigue con la mano apoyada en la cabeza.

      —Voy a por hielo para Abby, mamá. —Ella se da la vuelta y tiende los brazos a Abby, que se acerca a ella.

      Aprovecho la oportunidad para escapar de las intensas emociones de la habitación. No soporto verla así, sabiendo que se merece algo mejor y que no soy lo bastante hombre para dárselo.

      Gabriel está en la cocina cuando llego. Es tres años mayor que yo, pero parece tan viejo como Cain. Vive rápido, muere joven — supongo. Un lema de mierda para una vida de mierda.

      —¿Cómo está?  —pregunta, y tengo que recordarme a mí mismo que, aunque es el lacayo de Cain, sólo es la mitad de malo.

      —Vivirá — gruño y cojo una bolsa de hielo del congelador.

      —Deberías ponerte una tú también en la cara, hermano.—

      Me giro para mirarle con ojos entrecerrados y no puedo decir qué expresión ofrece mi rostro rígido.

      —Te has quedado ahí parado, Gabe—.

      —Tio, esa pelea era cosa tuya. Tú no vienes corriendo cuando Cain y yo peleamos, así que ¿por qué iba a robarte el glorioso momento de patearle el culo por fin?  —pregunta, dándole una calada a algo que huele a hierba.

      —¿Y Abby? ¿No pudiste evitar que Abby se acercara tanto?—

      Gabriel se queda callado, y creo que, si es posible, pasa un fugaz momento de culpabilidad por su cara. No puedo asegurarlo.

      —Ella también es tu hermana, Gabe. Apenas mayor que un bebé. Puede que a Cain no le importe una mierda, pero tú no tienes que ser como Cain—.

      —Siento que una perra quejica me llama por mi nombre—. Cain entra en la cocina al oír su nombre y yo cierro de golpe el congelador y salgo.

      —No hemos terminado, hermanito—.

      —Vete a tomar por culo, Cain — le respondo con una maldición y me dirijo a la habitación de mamá.

      No viene a por mí. No espero que lo haga. Puede que seamos gamberros para la señorita Laney Bradshaw y los de su calaña, pero dentro de nuestra comunidad, tenemos reglas. Cain acaba de romper la segunda regla de papá, la primera regla de mamá y mi única regla. Sabe que, si mamá no estuviera postrada, se le echaría encima.

      Se vuelve para mirarme cuando vuelvo a entrar en su habitación y sé que se siente más indefensa que yo. Protegemos a nuestros jóvenes. Es lo que hacemos. A Cain nunca se le ha dado bien esa regla. Nunca ha intentado protegerme ni una sola vez. Ni siquiera de niños.

      De vuelta en la habitación de mamá, Abby se está quedando dormida mientras mamá le canta una nana. Le doy la bolsa de hielo y ella coloca a Abby en su regazo y apoya la bolsa en su cabeza.

      Se queda dormida en cuestión de minutos.

      —No has contestado a mi pregunta—. La voz de mamá es inusualmente suave, y supongo que es para evitar que despierte a Abby.

      Asiento y ella respira hondo.

      —Sé que te has unido a la banda—. Va directa al grano. —Lo siento mucho.—

      Veo que se le llenan los ojos de lágrimas y quiero que pare.

      —No es culpa tuya, mamá. No te disculpes—.

      —Se suponía que debía protegerte de él—. Se le retuerce la expresión y sé que piensa en esto todo el tiempo.

      —Deberías estar en el instituto ahora. ¿Qué haces aquí?—

      Agacho la cabeza.

      —Hay una reunión del tratado de paz a las 10.—

      —No deberías estar aquí, cariño. No deberías tener que ir a esa reunión—.

      —Está bien, mamá—.

      —No lo está—. Su voz es firme, y Abby se gira en su regazo—. No está bien. Esta no es la vida que quería para ti. Quería que salieras de esto. Por eso trabajé tan duro para asegurarme de que pudieras entrar en esa lujosa escuela lejos de aquí. Se suponía que serías la primera cosa buena que saldría de este lugar. —. Tiene las mejillas húmedas de lágrimas y me acerco para secárselas.

      —Tengo que cuidar de ti y de Abby ahora que no puedes hacerlo por ti misma. Eso es lo más importante—.

      —Hay otras maneras...—

      —No para mí. No para la gente como nosotros—.

      —Cariño, podrías conseguirte un trabajo,—

      Me río y empiezo a pasearme por la habitación.

      —No mientras viva aquí—.

      —Yo trabajé...—

      —Eres mujer, mamá. Para vosotras es diferente. Nadie espera nada de nosotros. Nadie ve que valgamos la pena. A nadie le importa. Nos tachan como causas perdidas y peligrosas por vivir en esta puta dirección.

      Ella mira a Abby y yo me disculpo por haber levantado la voz.

      El aire está cargado de palabras sin decir mientras permanece tumbada con el labio inferior tembloroso, intentando no llorar. Echo un vistazo al dormitorio, lleno de fotos de ella y Rick, y me gustaría que las quitara todas. Ojalá me dejara tirarlas todas y quemarlas. Cuando vuelvo a mirarla, me está contemplando en silencio.

      —Lo sé — susurra, y sé que lo sabe, incluso sin que yo diga una palabra, pero tengo que decirlo de todos modos.

      —Debería haber sido él,—

      —Shane.— Está usando el tono que siempre usa cuando intenta decirme que sea razonable, lo cual es ridículo, dada la sinrazón de su estado actual.

      —No. No te atrevas a defenderlo ante mí—.

      Quiero a mi madre más que a la vida, pero ese monstruo nos arruinó la vida a todos y no puedo sentarme aquí a escucharla intentar explicarme, una vez más, lo incomprendido que es el mierda de mi padre. Puede que ella haya conocido y se haya casado con un ser humano decente, pero yo jamás lo he conocido.

      La escoria de este puto planeta es lo único que siempre he sabido que es, y es todo lo que siempre será para mí.

      —Él te quiere...—

      —¡Basta! —Me pongo de pie y Abby se revuelve como si estuviera a punto de despertarse.

      —Lo siento, pequeña  —susurro y ella vuelve a calmarse lentamente.

      Más tranquilo, desvío la mirada hacia mi madre.

      —Te quiero, mamá. Me lo has dado todo y te llevo en el corazón, pero él te lo ha arrebatado todo. Debería ser él quien estuviera sentado aquí, paralítico. Debería ser él quien estuviera confinado a una vida de dependencia. Él te hizo esto.

      —Shane, sabes que él no...—

      —¿De verdad, mamá? ¿Todavía lo defiendes? ¿Incluso a estas alturas?

      —No lo entiendes—.

      —Tienes razón. ¡Joder! Tienes toda la razón. No lo entiendo. Me tengo que ir.—

      —¿Adónde vas? —Hay una leve nota de pánico en su voz y sé que no debería ser tan duro con ella, pero esto pasa cada vez que hablamos de Rick.

      Sin expedición.

      —Fuera  —digo.

      —¿Con Cain?  —pregunta.

      —Sí.

      —Shane...

      —Te veo luego, mamá —la interrumpo y salgo de su habitación.

      Normalmente, podemos estar de acuerdo en todo, pero cada vez que intenta defender a Rick mientras yace en su cama, paralizada por su culpa, mi respeto por ella disminuye un poco.

      Sé a qué atenerme con Rick. Nunca ha querido como hijo al chico que quería ser médico, y se aseguró de que yo lo supiera. Cain era su chico de oro. Alguien podrido por dentro sin respeto por las mujeres o por sí mismo y capaz de amar a nadie más que a Rick. El hijo perfecto.

      Desprecio a Cain, pero aun así le salvaría la vida si lo necesitara. Él es como es porque eso es lo que Rick le enseñó. Es mi hermano y la mayoría de los días quiero matarlo, pero en el fondo de mi corazón, sé que nunca podría.

      Pero, joder, a Rick lo empujaría por un acantilado abajo sin pestañear.

      Puta escoria inmunda.

      —Vamos  —les gruño a Cain y Gabriel, que se encuentran en el pasillo.

      —¿Cómo está Abby? —pregunta Gabe .

      —Está bien. Vámonos. Ya.

      Ambos arquean las cejas y me miran de reojo.

      —¿Ahora das tú las órdenes? —resopla Cain.

      —¿No ibas a darme una paliza por llegar tarde antes de casi matar a nuestra hermanita? —Lo miro fijamente con el ceño tan fruncido como puedo.

      Gruñe y pone los ojos en blanco antes de coger una Glock y lanzármela.

      —Pues lleva esto ya que te crees tan guay.

      Me meto el arma en la cintura del pantalón sin decir palabra y veo que Cain me mira de arriba abajo.

      —Parece que tengo que darte una paliza más a menudo. Por fin empiezas a comportarte como un hombre—.

      —Cállate, Cain. Vámonos de una puta vez —digo, y veo que coge su arma, así que yo también saco la mía y nos quedamos cara a cara, los dos mirando por los cañones de unas pistolas cargadas.

      —No está el horno para bollos, Cain, no me tientes. Va. Mo. Nos —gruño entre dientes apretados, mirándole fijamente con una mirada hambrienta de sangre.

      —Os habéis estado comportando como verdulera toda la mañana. Guardad las armas. —Gabriel se ríe y yo guardo mi arma después de que Cain lo haga.

      Una aclaración.

      Supongo que, en las circunstancias adecuadas, también empujaría a Cain acantilado abajo.
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      Hoy ha sido un día inusualmente difícil. Después de que Shane soltara tremenda bomba y se largara, mi mente se puso a trabajar intentando resolver un problema que no era de mi incumbencia y del que Shane me había dicho repetidamente que me mantuviera al margen.

      Tengo la extraña sensación de que sus advertencias suele funcionar con todo el mundo y eso es una gran parte del problema. Ha conseguido aislarse tan bien este año que nadie a su alrededor sabe cuánto está sufriendo.

      Es una pena.

      No me importa lo que diga... si puedo, me gustaría ayudar.

      Alguien tiene que ayudar.

      Shane siempre fue un rival académico para mí, incluso sin esforzarse demasiado por serlo. Sin saberlo, sus notas me empujaban a estudiar más, a ser mejor y a esforzarme. Ahora apenas está presente y, cuando lo está, es obvio que no quiere estarlo. ¿Cómo es posible que todo el mundo le haya tachado tan fácilmente de delincuente?

      Recuerdo haberme sentado detrás de Shane en Física durante un año. Siempre sacaba sobresalientes, pero arrugaba el papel y tiraba a la basura la prueba de su éxito. Nunca lo entendí... y sigo sin entenderlo, pero algo me dice que tiene que ver con ese horrible lugar llamado Kensington. ¿Siempre ha vivido ahí, o sus notas empezaron a bajar después de mudarse? Odiaría pensar que, de estar en su lugar, todos mis esfuerzos del pasado se echarían a perder y me convertiría en Laney Bradshaw, la causa perdida y sin futuro.

      Tengo muchas preguntas y no sé a quién preguntar. No creo que pueda soportar que Shane vuelva a insultarme el resto de la semana. Hoy no ha vuelto, pero no sé si podré enfrentarme a él mañana. Todavía no.

      Mientras conduzco mi Hyundai por la calle 22 Sur en dirección a Rittenhouse Square, me invade un sentimiento de culpa irracional. Sé que, aunque mi familia se volviera inmensamente pobre, eso no cambiaría las cosas para Shane. Pero aquí estoy, conduciendo entre los rascacielos y los preciosos parques, sintiéndome como una princesa con demasiados privilegios.

      ¿Cómo pueden ser tan diferentes dos lugares del mismo Estado?

      El trayecto de Kensington a la escuela no fue tan largo, lo que sólo puede significar que no está tan lejos, así que ¿cómo puede ser tan diferente? Todavía me desconcierto sólo de pensar en las cosas que vi allí. ¿Qué sería de mis nervios si tuviera que ver ese lugar todos los días durante el resto de mi vida? Dios, creo que me obsesionaría la idea de acabar yo misma con tal desdicha.

      Al girar por nuestra calle, saco el mando del garaje de la guantera. Con un fuerte suspiro, recuerdo lo decrépitos que están los edificios y me pregunto cuántos tendrán un coche por allí. Imagino que la mayoría va andando a todas partes, lo que significa que se ve obligada a coger el bus todos los días, con ese trayecto tan largo.

      Esta es una de esas cosas que espero que sea peor en mi cabeza que en la realidad, aunque no creo que tenga bastante imaginación como para abarcar el tipo de sufrimiento que se produce a diario en un lugar como ese.

      Nuestra casa es preciosa, está bien amueblada y en buenas condiciones... en comparación parece un exceso. Probablemente sea porque lo es. Seguro que mi casa es uno de los lugares más cotizados de la calle. Aunque eso nunca ha significado mucho para mí. Una casa enorme es un lugar estupendo para esconder secretos oscuros y sucios, y Dios sabe que la mía rebosa de secretos dolorosos.

      No creo que seamos especiales en ese sentido. Hay muchas casas grandes en toda esta calle que pertenecen a familias que tienen vidas estupendas en cierto sentido y se están desmoronando en otros. Es ridículo juzgar cómo le va a una persona sólo con mirarla, sobre todo cuando tiene una casa enorme tras la que esconderse.

      Es el vacío lo que me afecta. El tipo de vacío que no tiene nada que ver con la cantidad de personas u objetos que mi madre consigue meter en cada habitación. Este vacío me sigue a todas partes. Es el tipo de vacío que toma asiento en la cena y pone la mesa para el almuerzo.

      Cuando me vaya a la universidad el año que viene, mis padres tendrán oficialmente un nido vacío y estoy segura de que no notarán la diferencia. Cori y Jason se habían mudado a la primera oportunidad que tuvieron, y apenas vienen de visita, dejándome sola ante la adversidad con Steve y Allison Bradshaw.

      Papá y yo estamos muy bien. Nos entendemos.

      Mi madre, en cambio, no me entiende en absoluto. Estoy segura de que piensa que me cambiaron al nacer y ojalá fuera cierto, pero hay sutiles similitudes en nuestros rasgos que ella nunca admitirá que existen, rasgos que cuentan una historia diferente.

      Allison Bradshaw fue una vez primera bailarina, pero su carrera llegó a su fin después de romperse el tobillo y eso la convirtió en una bruta amargada. Esperaba transmitir sus genes de bailarina a sus hijas, pero tanto Cori como yo nos fuimos una gran decepción. Cori jugaba al fútbol en el instituto y a mí nunca me ha interesado mucho el baile.

      Creo que yo soy la que más daño le hago más porque me encantan el teatro, pero no el baile. Odia que sea así y estoy bastante segura de que también me odia a mí. Estoy segura de que desearía que Dani siguiera con nosotros. Estaba destinada a ser bailarina por lo que aún recuerdo de ella.

      Pero Steve Bradshaw es mi héroe. Y posiblemente mi mejor amigo. Para empezar, sabe cómo tratar con mi madre y a menudo viene a mi rescate, pero así es él. Es un destacado abogado defensor con un amplio historial de rescatar a aquellos que de otra manera se autodestruirían, dándoles una muy necesaria segunda oportunidad en la vida. Me gusta bromear con que tengo el corazón de mi padre y los ojos de mi madre.

      Sin embargo, a pesar de que mi padre tiene el corazón de un ángel y la valentía de un titán, sigo pensando que no aprobaría que me aventurara en la boca del lobo, para «interferir» en la vida de Shane.

      Apago el motor e introduzco el código del ascensor del garaje.

      Allison está hablando por teléfono, tumbada en el sofá y haciéndose la pedicura con Manuel, su manicurista, cuando abro la puerta y entro.

      —Buenas noches  —murmuro y Manuel levanta la vista y me sonríe.

      Como era de esperar, mi madre no se molesta en contestar y yo sigo cruzando la habitación, subiendo las escaleras del tercer piso hasta mi cuarto.

      Dejé de utilizar el ascensor dentro de casa cuando tenía unos seis años y tardé un tiempo en aceptar que, si alguna vez quería conducir, tendría que coger el ascensor desde el garaje hasta el primer piso.

      Cuando abro la puerta de mi habitación, me doy cuenta de que Isabelle ha estado aquí. Mi habitación está impecable y se lo agradezco. Algo tiene que mantenerme con los pies en la tierra en medio de este cacao mental y un espacio limpio siempre parece funcionarme.

      Me suena le móvil cuando estoy a punto de entrar en mi estudio. Es papá.

      —¡Hola! —solté, contenta de saber de él. Lleva toda la semana preparándose para un caso importante y tengo la sensación de no haberle visto en años.

      —¿Cómo está mi niña favorita?

      —¡Se supone que no debes tener favoritos, papá! —Suelto una risita y oigo cómo se ríe.

      —Pues los tengo  —dice.

      —Seguro que se lo dices a todos tus hijos—.

      —No confirmaré ni negaré esa afirmación—.

      —¿Cuándo vuelves a casa, papá? —pregunto. Le echo mucho de menos.

      Suspira con pesadez.

      —Estoy en casa todas las noches, Laney — dice, pero el tono de su voz me dice que sabe que no me refiero a eso.

      Me pregunto si el padre de Shane va a casa todas las noches. Eso espero.

      No quiero hacérselo pasar mal a papá, así que opto por algo menos acusatorio.

      —¿Cómo va la preparación del caso?—

      —Estamos juntando pruebas y tenemos algunos testigos creíbles—.

      —¿Crees que ganarás?—

      —Laney — se ríe en silencio corrigiéndome.

      —Lo siento. ¿Crees que se hará justicia?—

      —Normalmente así pasa. Sí—.

      —Te echo de menos, papá — confieso.

      —Pásate más tarde por el despacho, cuando acabes de trabajar — me ofrece, y ya noto que se me levanta el ánimo.

      —Vale. Ya estoy en casa. Vine a dar de comer a los perros—.

      —Tu madre... — empieza, pero no completa la afirmación con lo que ambos sabemos que sería una mentira.

      —Sí, todos sabemos que lo más seguro es que mi madre los mataría de hambre—.

      Pongo los ojos en blanco y me cambio de zapatos antes de bajar a la guarida de los animales.

      Midnight y Jazz son dos labradores perfectamente educados que tienden a olvidarlo cuando tienen hambre. Después de discutir con Allison un día que vi cómo pegaba a Jazz, decidí darles de comer yo misma. Son quisquillosos con la comida y sólo un Bradshaws puede darles de comer.

      Son unos perros raros y mimados.

      —Iré después de mi turno. Hay algo de lo que quiero hablarte—.

      Parece intrigado, pero su asistente nos interrumpe y tenemos que terminar la llamada.

      Estoy segura de que Allison no me oye salir, aunque Manuel me despide con la mano.

      Sobreviviré.

      Decido llamar a mi hermana mientras conduzco hacia la clínica y ella descuelga al segundo timbrazo.

      —¡Enana!  —chilla al otro  lado del teléfono.

      —Solo mido dos centímetros menos que tú, Cori — me río.

      —¿Qué pasa, niña?

      —Y también soy una adulta ya.

      —Ya hablaremos de eso cuando salgas de Shawshank—.

      No puedo rebatírselo.

      —¿Alguna novedad? —pregunta Cori , masticando chicle contra mi oreja.

      —¿Sigues de gira?—

      —Sí. Estaremos en Cali los próximos dos días. El show de anoche fue genial—.

      —¿Se lo has dicho ya a papá?—

      Cori resopla y sé que eso es un no.

      Cori se marchó de casa con una beca de fútbol para estudiar medicina y antes de terminar el primer semestre ya se había dado cuenta de que eso de estudiar toda la noche, todo el día y no tener vida social no era para ella.

      Descubrió su talento oculto después de que su novio la fichara en una fiesta y han estado en la carretera desde entonces. No sé cuánto tiempo más cree que podrá mantenerlo en secreto, pero no voy a ser yo quien lo saque a la luz.

      Sólo tiene dos años más que yo, pero es mucho más valiente. Ya ha cambiado mucho como persona, pero son sus cambios físicos los más destacables. Estoy segura de que, si entrara en esta casa y se sentara a la mesa, mis padres tardarían un buen rato en reconocerla.

      Su pelo, antes castaño, es ahora de un azul muy chocante con raíces negras, y eso sólo este mes. El mes pasado era una odiosa mezcla de rosa y verde azulado que me confundía, pero que a ella la hacía muy feliz. También se ha hecho dos piercings en la nariz y otro en la lengua.

      —¿Has decidido hacer pública alguna de tus obras?  —pregunta, y yo me tenso.

      —No.

      —Oh, Laney, venga, cielo. No puedes seguir viviendo tu vida siendo una sombra de ti misma. Tienes demasiada luz para seguir fingiendo que eres tan sosa como esa mierda de tofu sin condimentos que te gusta comer.No puedo evitar reírme. Sé que sus intenciones son buenas, aunque se comporte como una imbécil.

      —Bueno, estoy trabajando en algo. Empecé a componer hace unas semanas y ya está casi terminada. —Estoy orgullosa de mis progresos, aunque nadie escuche nunca mi canción.

      —Deberías enviarme la demo.

      —Ni de broma  —protesto.

      —¡Laney!

      —Pero te enviaré el retrato que te hice—. Sonrío sabiendo que con eso bastará.

      —¿Hiciste un retrato de servidora? ¿En serio? ¿En color o en blanco y negro?—

      —En color—.

      Pega un grito y tengo que apartar el teléfono de la oreja.

      —Espera, ¿de qué color me pintaste el pelo?—

      —Azul y negro—.

      —Ay, cariño no, eso fue la semana pasada. Ahora es granate y dorado. A Ethan le encanta.

      —¿Cómo está Ethan? —pregunto y ella suspira.

      —Está bien. Ocupado todo el tiempo, pero bien—.

      —Parece que te has topado con la versión estrella del rock de papá—.

      —Sigue trabajando hasta tarde, ¿eh?—

      —Sí... no lo culpo. Allison está loca—. Señalo con naturalidad.

      —Sí que lo está.  —Ríe Cori — pero eso te deja a ti sola para lidiar con ella—.

      —Estaré bien... De hecho, estoy pensando en emprender una especie de nuevo proyecto—.

      —¿Más perros callejeros?—

      —Más o menos... pero a él no lo llamaría así. —Me sonrojo.

      —¿Él? ¡¡¡Espera... espera!!! —La oigo botar arriba y abajo, lo que me hace medio arrepentirme de habérselo mencionado. Pero eso no impide que una sonrisa se dibuje en mi cara. Además, desahogarme acerca de Shane no hace daño.

      — ¿De verdad acabas de decir él? En plan, ¿estamos hablando de una persona? Oh, Dios mío, Laney Arielle Bradshaw ¿por fin te gusta un chico?

      —Vale, vale, cálmate. —Me río de su exuberancia.

      —Nadie más que tú podría llamar proyecto a que te guste alguien.

      —Bueno, no es que me guste así, pero quiero ayudarle—.

      —Ajá. ¿Ya te ha besado?  —pregunta bromeando, pero puedo oír su grito de sorpresa cuando tardo en contestar.

      —¡Y una mierda que no te gusta! ¡Laney! Estoy tan orgullosa de ti. Ya eres toda una mujer.—

      —Baja marchas, Cori, Dios mío. Ni siquiera fue así. —Siento que se me pone la cara roja sólo de pensar en el beso. No es que pudiera explicarle cómo sucedió sin crear alarma.

      —Seguro que no  —resopla.

      —Pues no. Creo que intentaba salvarme la vida—.

      —Espera... ¿Te estabas ahogando? ¿Te estaba haciendo RCP? Laney, eso no cuenta como un beso, ya te lo he dicho antes.—

      —Madre mía, Cori, cállate y déjame explicartelo—.

      Empiezo a contarle a Cori mi viaje a los infiernos y la oigo callarse poco a poco. Cuando termino, se produce una pausa y es el mayor rato que he oído a Cori estar callada.

      —Fue una estupidez, lo sé — murmuro intentando llenar el silencio, pero sigue sin haber respuesta.

      Compruebo mi teléfono para ver si he perdido la conexión, pero sigue en curso. Creo que acabo de romper a mi hermana la charlatana.

      —¿Hola?— susurro tras unos instantes de silencio.

      —Laney, ¿qué demonios?—

      Me preparo para la diatriba.

      —Sabes que no puedes arreglarlo todo, ¿verdad? No eres Bob de Bob y sus amigos—.

      —Lo sé — gimo, y de verdad que lo sé, pero eso no parece ser suficiente para evitar que lo intente.

      —¿Quién más lo sabe? — pregunta.

      —Sólo tú—.

      —Bien. Si papá se entera, tú y don chico malo estáis muertos  —gimotea, y yo me estremezco—. Por Dios, Laney, por fin hablas de un chico, ¿y así es como sigue la historia?

      —Bueno, Allison siempre me ha dicho que no voy a gustarle a ningún chico y que mi destino es estar sola para siempre, así que no me sorprende su falta de interés o mis aparentemente pobres elecciones en cuanto a hombres—.

      —¿Todavía escuchas una palabra de lo que esa zorra amargada tiene que decir?

      Si a alguien le cae peor mi madre que a mí, es sin duda a Cori.

      —No, pero sus palabras siguen ahí metidas. Fue lo único que oí durante tanto tiempo que me sé de memoria todos sus grandes éxitos. —Intento sonar desenfadada, pero hay un trasfondo de resentimiento que ambas conocemos muy bien.

      —No la escuches. Eres un encanto. Lo bastante como para no tener que adentrarte al infierno para que te den tu primer beso—.

      Resoplo y giro hacia la calle de la clínica.

      —Ya—.

      Suspira.

      —¿Hacia dónde te diriges? Puedo oír a los gilipollas de Filadelfia tocándote el claxon—. Cuando hago una pausa demasiado larga, Cori se apresura a llenar el silencio. —¡¡¡En serio, Laney!!! Dime que no estás volviendo allí—.

      —Cálmate, Cori. Voy de camino al veterinario. Me ofrecí voluntaria para ayudar.

      —Claro que sí, Madre Teresa — gime y puedo oír el suspiro de alivio que hay po debajo.

      —¿Qué te pasa hoy con los insultos?—

      —Prométeme que tendrás cuidado. Kensington no es ninguna broma. No es el peor lugar del mundo, pero puede convertirse en tu mayor pesadilla muy rápidamente. Sobre todo para alguien tan sobreprotegida como tú. Sin ánimos de ofender.—

      —No me ofende. Ni siquiera sabía qué era Kensington hasta que le seguí hasta allí—.

      —Bueno, eres bastante valiente, lo reconozco. Estúpida, pero valiente. Suena a que es un buen tío en una situación difícil, así que entiendo por qué ese culito virgen tuyo se siente atraído por él, pero, en serio, Laney, ten cuidado, por favor . No quiero volver a casa pronto y si algo te pasa, puede que tenga que hacerlo—.

      —Oooh te importo  — me burlo y ella hace una arcada—. Eres una cerda.  —Me río.

      —¿Sabes algo de Jason? —pregunta mientras aparco delante de la clínica veterinaria.

      —No. Lo último que supe es que nuestro querido hermano y su nuevo novio estaban de mochileros por Europa—.

      —Qué asco.  —Se estremece y yo me río — Suena a algo que haría Jason. A mí no me pillarían ni muerta yendo de mochilera a ningún sitio. El sexo es todo el cardio que hago. Y se me da de lujo...—

      —¡Muy bien! No necesito saber  más, Srta. Corrine Bradshaw—.

      —No te preocupes, algún día lo entenderás. Tú asegúrate de contármelo y de que tu entrenador sepa lo que hace y lleve protección. Y asegúrate de no estar en Kensington cuando pierdas la virginidad—.

      —Vale, definitivamente voy a terminar esta llamada ahora mismo—.

      —¡Espera! — me dice, pero cuelgo de todos modos.

      Parece que los hijos Bradshaw van todos por el buen camino. Vidas locas, decisiones extrañas y secretos por docenas. Mientras nuestros secretos estén a salvo entre nosotros, por mí todo bien.

      Cuando entro en la clínica, me saluda la doctora Harding.  Es una mujer increíble. Mide alrededor de 1,70 m y parece el tipo de persona que podría ir del salón de baile al quirófano en un suave deslizamiento.

      Su forma de tratar a los animales me calienta el corazón y sólo tiene rival en su amor por las personas.

      —Hola, Laney. Puntual como siempre—. Me sonríe. Tiene un gatito en la mano y lo estrecha contra su pecho, acariciando el sedoso pelaje gris.

      —¿Quién es este coleguita tan apuesto?— susurro, acercándome para acariciarle la oreja.

      —No puedo creer que tenga celos de un gatito.  —Oigo una voz de hombre familiar detrás de mí.

      Cuando me doy la vuelta, CJ me sonríe.

      —¡CJ! —grito, saltando y casi derribándolo.

      Se ríe al pillarme en pleno vuelo.

      —Vale, ya no estoy tan celoso—.

      —¡¿Qué estás haciendo aquí?!—

      CJ es el hijo menor de la Dra. Harding y un buen amigo mío. Es un año mayor y actualmente está en Stanford haciendo lo que debería estar haciendo Cori. Parece mucho más maduro que el año pasado y es fascinante ver su transformación. Su cara sigue pareciendo la misma, aunque es un poco más robusta que antes. Sus ojos siguen siendo de un gris resplandeciente, aunque sorprendentemente ha cambiado las gafas por las lentillas y el flequillo por el clásico pompadour. Tiene muy buen aspecto. La barba es el cambio más evidente.

      —Veo que por fin has conseguido dejártela crecer — bromeo, acariciándole la barba y me sorprende lo suave que es.

      —Sí. ¿Te gusta?— Me sonríe.

      —No está mal. Se ve muy distinguido, Dr. Harding—.

      Su madre se aclara la garganta.

      —La única doctora que hay aquí con ese apellido en este momento soy yo  — bromea, y yo me encojo de hombros en respuesta.

      —¿Dónde me necesitas hoy?— Le pregunto y me dice que CJ hará algunas horas obligatorias con ella durante las próximas dos semanas, así que debería ser su sombra hasta que vuelva a la universidad.

      —A los establos — declara CJ, y yo cojo un par de guantes y me calzo unas botas antes de salir detrás de él.

      —¿Qué vamos a hacer?—

      —Bueno, tenemos que ayudar a una yegua a parir un potro—.

      —¿En serio?— Intento no parecer demasiado emocionada, pero es que es superguay.

      —¿Primer parto? —pregunta CJ, intentando que no se note demasiado que se está riendo de mí.

      —Sí. ¡Vamos!— Le agarro de la manga y empiezo a correr hacia los establos.

      —Tengo que advertirte, Laney, que no creo que sea tan precioso como te lo estás imaginando—.

      —¡Eh! don imporante. Concéntrate  —lo regaño con burla, señalando a la yegua que salta a la vista que está angustiada.

      ¡Estamos a punto de traer una nueva vida al mundo! Vale, puede que nosotros no, ¡pero estamos a punto de ayudar! Ojalá pudiera hacer una foto del momento.

      —¿Lista? —pregunta él. Me sonríe y me siento como un niño pequeño que acaba de ganar el premio gordo en la feria del campo. No es que me importe. CJ puede reírse todo lo que quiera, sé que él también está emocionado.

      —¿Qué quieres que haga yo?—

      Hace una pausa y su expresión se ensombrece un poco antes de reírse y sacudir la cabeza.

      —¿Qué pasa? —pregunto, ansiosa por dar la bienvenida al nuevo potro.

      —No tienes ni idea de lo adorable que eres, ¿verdad?

      El cumplido no le sale como esperaba. Cuando me mira de la forma en que me está mirando, me retuerzo incómoda bajo su mirada. Trago saliva y desvío la mirada, volviendo a la escena en la que deberíamos estar centrados.

      —No tan adorable como el potro al que estamos a punto de darle la bienvenida al mundo  —digo, llevando la conversación de nuevo a donde quiero que esté.
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      —¡Eso es mentira! —Sal golpea con la mano la vieja mesa en torno a la que se han reunido los líderes de la banda, casi partiéndola por la mitad.

      —¿Ah, sí? —gruñe Eli, mirándole. Tiene un cigarrillo dando vueltas entre los labios y un ceño fruncido que le arruga algo más que la frente—. Los Top Dogs tienen territorio de vigilancia. Si alguien está delatando a las bandas, tiene sentido que sea una perra top el que esté detrás — continúa.

      —¡Que alguien pare a este imbécil antes de que le reviente la cara!—

      Sal, líder de los famosos Top Dogs, se levanta y empieza a pasearse por la habitación.

      —Será mejor que cuides tu boca, Eli — amenaza, y casi puedo ver la tensión que se está creando rápidamente en la habitación.

      —También podría ser alguien de los Crushers — dice Reuben desde su lado de la mesa, mirando acusadoramente a Eli.

      —¿Qué cojones iban a pintar ellos, Reuben?— Eli se muestra visiblemente molesto ante la sugerencia de que pudiera salir un topo de entre los Crushers y su campamento.

      —Nuestras chicas no son ningunas chivatas y se les da mejor la vigilancia vecinal que a todos vosotros, payasos — continúa Eli, y puedo ver cómo le palpita la vena de los hombros mientras habla.

      —¿Y tus chicos? A los Extorsionadores se les conoce por ser unos hijos de puta codiciosos. ¿Qué te dice que uno de los tuyos no ha cambiado de bando para ganarse un dinero extra? —Interviene Cain , lanzando una pulla a Reuben, líder de SKB.

      —Sí, porque los cabrones de DC no estáis todavía resentidos por el cruce de líneas que el equipo de Reuben hizo el mes pasado  —le gruñe Sal a Cain, que parece a punto de lanzar una silla a través de la habitación y lanzarse a por la cabeza de alguien.

      —Tenemos reglas, Sal. No verás a ninguno de nosotros vendiendo cocaína, así que ¿por qué coño estaba SKB aquí vendiendo algo con fentanilo? Ellos no venden armas y nosotros no vendemos balas. Esas son las reglas. Si te metes en territorio ajeno, te buscas problemas, pero los polis y los toques de queda son una puta jodienda para todos nosotros, así que no, cabrón, no nos chivamos por rencor... aunque le dimos una paliza al lacayo de Reuben —Cain sonríe y veo que Reuben se pone tenso.

      Cain no sólo había golpeado a Marcus, sino que lo había dejado en el hospital durante días. El tiempo suficiente para que la policía lo encontrara y estuviera encerrado desde entonces.

      —Quién sabe, igual él es el soplón.  —Sonríe Cain, echando sal en la herida abierta—. Tal vez esperaba que corrieras a rescatarlo para poder chupártela con gusto—.

      Eso no sólo capta la atención de Reuben, sino que le cabrea de cojones. En un instante, se pone en pie y coge una silla. Cinco segundos más tarde, la lanza al otro lado de la mesa, golpeando a Cain en la cara. Sabía que alguien iba a lanzar algo en algún momento. Todos estos líderes de bandas son tan sensibles y fáciles de ofender, es un milagro que haya tardado tanto tiempo.

      Gabriel se pone en pie en cuestión de segundos y, de no haber sido por la norma de no usar armas, estoy seguro de que habría cadáveres por todas partes.

      Nuestros antepasados delincuentes eran obviamente más civilizados que nosotros.

      Me quedo atrás en la sala, observando cómo todos los pesos pesados se enzarzan en una pelea durante al menos diez minutos antes de que la única persona de la sala a la que se le permite tener un arma dispare tres tiros al aire.

      —¡Sentaos todos de una puta vez! —grita Abe y las voces empiezan a apagarse lentamente—. ¡He dicho que os sentéis!—

      Abe es uno de los miembros más antiguos del clan de Kensington y sin duda el más respetado. Estaba presente cuando se redactó el Tratado de Paz original entre las bandas rivales y ha trabajado para garantizar que éste se mantenga intacto. Es el único miembro que queda de su banda, por lo que es imparcial a todas las gilipolleces y tiene un objetivo principal: sobrevivir.

      —No tengo tiempo para todas vuestras gilipolleces. No estamos aquí por eso. Nadie va a confesar que tiene una rata en su casa. Estoy seguro de que no sabéis si tenéis una puta rata en vuestras casas. Así es como funcionan las ratas, putos idiotas. Así que, en vez de hacerme perder mi puto tiempo con toda esta mierda de mariquitas, ¿qué tal si averiguamos cómo acabar con el puto toque de queda para que podamos volver a vivir nuestras vidas normales y odiarnos los unos a los otros? ¿Qué os parece?—

      Habla como un verdadero sabio. De repente, todos los móviles suenan y todo el mundo vuelve a ponerse en pie. Abe pregunta qué está pasando y Reuben le muestra su teléfono.

      —La policía acaba de hacer una redada en todas las sedes principales — informa Reuben a su lacayo al otro lado de la habitación, que saca su teléfono y se aparta para hacer lo que parece ser una llamada muy urgente.

      —Sabían que no estaríamos allí — gruñe Sal, y vuelven a sonar notificaciones.

      Esta vez, creo que el aire abandona la habitación y desciende un silencio espeluznante que envuelve la mesa, separando a los rivales y luego juntándolos como un acordeón maníaco. Miro a Milo, que parece igual de despistado, pero más nervioso. Gabriel se revuelve para ver la pantalla de un teléfono, mientras a Cain se le tensa la mandíbula y se le ensanchan las fosas nasales.

      La mano libre de Sal se cierra en un puño sobre la mesa y me doy cuenta de que está apretando los dientes.

      —¿Qué pasa?— pregunta Abe con tono firme, aunque sabe que acaba de pasar algo importante.

      Sal desliza su teléfono a través de la mesa hacia Abe sin apartar los ojos de Cain y éste se echa hacia atrás en la silla con una expresión de derrota absoluta en el rostro.

      Algo me dice que, sea lo que sea lo que acaba de ocurrir, ha conseguido anular el tratado de algún modo.

      —Aquí no, chicos—. La voz de Abe es grave y severa. Mientras se levanta, veo que le tiemblan los brazos por la edad y creo que se prepara para irse.

      —¿Qué demonios está pasando? — grita otra persona y oigo una risa lenta y gutural que comienza en algún lugar de la sala.

      —Parece que la policía acaba de reducir nuestra búsqueda de la rata  —nos informa Abe al resto de nosotros, y casi se pueden oír en su voz años de violencia y astucia llegando lentamente a su fin—. Dos casas acaban de ser atacadas por la policía—. Hace una pausa y se me acelera la respiración—. Ha sido un baño de sangre  —continúa.

      ¡Mierda!

      ¡No!

      ¿Abby?

      Oh Dios, ¿Mamá?

      Miro a Cain y no estoy seguro de que esté respirando.

      —Los Top Dogs y SKB.

      Gracias a Dios.

      —Eso nos deja dos opciones  —continúa Abe—: Crushers y DC. El topo tiene que ser de uno de esos dos... o de ambos—.

      Oh.

      Mierda.

      Cain levanta los ojos lentamente mientras Sal se levanta y se acerca a él.

      —¿Nada que decir ahora?—

      —Será mejor que te apartes de mi cara, Sal. No voy a avisarte otra vez—.

      —Oh, espero que descubramos que la rata está de tu lado. Voy a disfrutar dejándote a ti y a tu hermano mariquita tirados como a un caballo viejo—.

      Cain se pone de pie y en un rápido movimiento ha puesto una navaja prohibida en la garganta de Sal y lo tiene inmovilizando contra la mesa.

      —Ven a por mí. Te reto, Sal—.

      Puedo oír la respiración agitada de Sal incluso desde aquí.

      —Vuelve a amenazarme a mí o a mi hermano y te destriparé a ti y a lo que quede de tu familia—.

      Demasiado pronto, Cain. Demasiado pronto.

      Puedo ver mis pensamientos reflejados en los hombros de Abe mientras se hunden.

      —Supongo que esto significa que nuestro tratado aquí es nulo—. Reuben mira a Abe con interrogación antes de que Abe caiga de repente en la silla tras una fuerte explosión.

      —¡Francotirador! —grita alguien desde fuera y todo el mundo empieza a moverse hacia las salidas secretas y las puertas traseras, dejando a Abe desplomado en la silla.

      Sí, ese Tratado de Paz no vale una mierda ahora.

      Sigo mirando por encima del hombro mientras arrastro el culo hasta el coche. Cain está cerca y veo a Gabe empujando a la gente fuera del camino.

      Incluso después de despejar la zona de peligro, Cain sigue acelerando por la autopista y me doy cuenta de que está cabreado.

      Gabe está al teléfono, hablando con la niñera, asegurándose de que Abby y mamá están bien.

      No me molesto en preguntarle a Cain adónde vamos. Casi puedo oír sus furiosos pensamientos desde el asiento trasero.

      Alguien había hecho todo lo posible para que pareciera que estábamos detrás de las últimas actividades policiales. Esto ya no es sólo una molestia menor. Conozco a Cain ... esto es la guerra.

      A medida que dejamos atrás los edificios, me queda más claro adónde nos dirigimos. Quiero decir, tiene sentido, pero es el último lugar donde quiero estar.

      Preferiría cambiar de lugar con Abe que ir a ver a Rick, pero sé que cuando las cosas se ponen difíciles, Cain recurre a su querido padre para resolver sus problemas. Parece un movimiento arriesgado dada la situación actual. ¿No se sabe que Cain es un delincuente en Kensington? ¿Por qué demonios iba a entrar en una prisión por su propia voluntad en un momento como éste? Cain es muchas cosas, y aunque a menudo le llamo idiota, sé que no lo es, pero esto sí es dar pasos de idiota.

      —Cain, ¿qué diablos estás haciendo?  —preguntopregunto y no contesta. —¿Adónde vamos, tío?— Continúo, aunque ya sé la respuesta-.

      —Siéntate y cállate, Shane, ahora no es momento para esto—.

      No sé si es porque me defendió en la sala de reuniones o porque las emociones aún están a flor de piel, pero no puedo dejarle hacer tal cosa.

      —Si vas a ver a Rick, es un decisión bastante estúpida, incluso para ti—.

      Me mira por el retrovisor con cara de perdonavidas. A mí me da igual. Está siendo un estúpido. Nunca saldría de allí sin que le pisaran los talones.

      —Tienes un problema policial entre manos. Adentrarte en su territorio no tiene ningún sentido  —continúo, esperando que vea la lógica de lo que digo.

      Veo que Gabe mira a Cain, aguardando su respuesta. Estoy seguro de que entiende lo que digo y comprende que tengo razón.

      —No voy a ver a Rick  —gruñe Cain.

      —Entonces, ¿a dónde vamos? —vuelvo a preguntar.

      —Yo no voy a ver a Rick, caraculo, tú sí—.

      —Y una mierda—. En mi cara se dibuja instantáneamente una expresión de disgusto. ¿De verdad Cain ha perdido la maldita cabeza?

      Le respondo con un gruñido y él desvía el coche fuera de la carretera hacia el arcén antes de detenerse por completo.

      —Escúchame, mierdecilla.  ——Se gira para mirarme y puedo ver las venas por encima del hueso de la frente palpitando violentamente mientras le caen gotas de sudor. —Viste lo que acaba de pasar, estabas allí. ¿O estabas ocupado soñando despierto con una vida de mierda que nunca tendrás? ¿Eh?—

      —Shane, esto es un asunto serio — interviene Gabe, dándole la razón a Cain.

      —Pues claro que estaba ahí. Vi a un grupo de hombres huir después de que le dieran a un anciano—.

      En cuestión de segundos, Cain me agarra de la camisa y me empuja hacia él.

      —Ya me he hartado de que vayas de listillo. Ahora escúchame. Alguien acaba de hacer un movimiento contra nosotros. Han amenazado a nuestra familia. Nadie amenaza a nuestra familia, ¿entiendes?—

      Le devuelvo la mirada, sin saber cuál de las muchas respuestas que se arremolinan en mi mente darle. ¿Desde cuándo somos una familia?

      Miro hacia abajo, hacia su mano en mi camisa, y luego vuelvo a mirarle interrogante y me suelta.

      —¿Qué se te pasó por la cabeza cuando llegó el primer mensaje, Shane?—. pregunta Gabe, volviéndose también hacia mí. —¿No pensaste en Abby y mamá?—

      La sensación de pánico vuelve a mí sólo de pensarlo.

      Asiento con la cabeza.

      —¿Crees que los que han ejecutado a sus padres hoy sienten lo mismo que tú por sus padres?—

      Me encojo de hombros.

      No estoy acostumbrado a que Gabe sea la voz de la razón ni a que Cain se lo permita.

      Deben de estar muy nerviosos.

      —¿Qué pensarías de la gente que le hizo eso a Abby o a mamá? —me pregunta, con los ojos fijos en los míos y la cara tan cerca que puedo oler el cigarrillo en su aliento.

      No tengo que responder con palabras. Siento que se me frunce el ceño e imagino a Abby o a mamá heridas por alguien o muertas.

      —Los querría muertos — gruño.

      —Bien. Ahora tenemos una X dibujada en la espalda. Claro que hay dos opciones, pero en nuestro mundo, eso no importa una mierda. Ninguno de nosotros, ni siquiera Abby, está a salvo—. Gabe hace una pausa y estudia mi cara ante su último comentario.

      Entonces, ¿cuáles son mis opciones?

      Ver a Rick y encontrar una solución a una posible tormenta de mierda, o ponerme a llorar por cómo papá no me quería, y arriesgar las vidas de las dos únicas personas que realmente me importan.

      No me parecen opciones.

      —Y dejemos una cosa clara ahora mismo  —dice Cain con aire serio — ahora eres uno de los nuestros. Naciste como un Da'Costa, te guste o no. Tienes el tatuaje, tienes tu arma y conoces las rutas. Tú, hermanito, eres parte de una familia que ve la lealtad como el Dios del universo—.

      De nuevo, ¿de qué puta familia ha formado él parte?

      —Si alguna vez tengo que volver a cuestionar tu lealtad a esta familia, estás fuera, ¿entendido? —Los ojos de Cain están llenos de oscuridad, pero, por primera vez, veo algo más allí, algo humano.

      —Bien. —Asiento con la cabeza—. Vamos a ver al viejo y querido papá—.
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      He esperado toda la semana para disculparme con Shane, pero no ha vuelto al instituto desde nuestro pequeño incidente en la sala multiusos.

      Mi imaginación no para de pensar en las peores razones posibles para su ausencia y, sinceramente, es bastante estresante. ¿Estará en algún rincón hecho un ovillo y apaleado por los matones que, estoy convencida, deben de mandar en un lugar así?

      No parece ningún debilucho. En realidad, si soy completamente sincera, es fácilmente el más musculoso de todo este sitio. Cuanto más lo pienso, más me pregunto qué lugar era ese al que me trajo y quién demonios era ese otro tipo con aspecto de bárbaro. Parecía un Mufasa malvado con su espesa barba. Sólo de pensar en ese lugar se me ponen los pelos de punta. Sólo puedo rezar para que no esté muerto. Esa sería la peor opción, ¿no? Un increíble desperdicio de potencial. Un increíble desperdicio de belleza. Se me hace un nudo en la garganta cuando el peor de los escenarios se apodera de mi pecho y sacudo la cabeza intentando expulsar esos oscuros pensamientos.

      —¿Señorita Bradshaw? —El Sr. Kisanga me trae de vuelta a clase, arrancándome de la estampida de mis pensamientos galopantes.

      —¿Sí?—

      —¿Va todo bien? Estás inusualmente callada—. Me sonríe y me pregunto cómo es que puede notar la diferencia.

      —Estoy bien, gracias—.

      Sonríe, satisfecho con mi respuesta, y continúa. Entonces no son a todos sus alumnos los que estos profesores ignoran. ¿Sólo a Shane? No me parece correcto.

      Levanto la mano y pido que me disculpen, y el Sr. Kasinga lo permite amablemente. No tiene sentido que finja estar concentrada. No cuando hay otros asuntos más urgentes que tratar. No cuando podría estar ayudando a salvar la vida de alguien.

      ¿Por qué tú, Laney? ¿Por qué tú y por qué Shane?

      A Cori le gusta pensar que estoy obsesionada con arreglar a la gente. Lo llama mi mayor defecto de carácter, pero se equivoca. No estoy obsesionada con arreglar a nadie. He aceptado mi inutilidad en ese departamento. Intenté durante años arreglar a mi hermano antes de entender lo que significaba la palabra «gay». Es un milagro que mis padres no se dieran cuenta de lo que era evidente desde el principio. Cuando por fin me di cuenta de quién era, intenté arreglarlo de otra manera y eso siguió sin ayudar. Sus gustos y los míos son muy diferentes y todo lo que le recomendaba, ya fuera un conjunto, un sitio para relajarse o un chico, nunca era lo bastante bueno para él, así que lo dejé estar.

      Intenté arreglar a Cori, que para mí estaba rota por todas partes. ¿A qué clase de mujer le gusta jugar al fútbol? Hace falta un cardio intenso, mancharse de hierba y un contacto humano salvaje. No me gustaban ninguna de esas cosas. Y, Dios mío, los futbolistas pueden ser increíblemente ruidosos. Lo único que debería hacer tanto ruido es la música, y no cualquier tipo de música, sino composiciones de calidad. En cualquier caso, también fallé en eso. Miserablemente.

      Probablemente sólo conseguí que viera el valor de la música, aunque puede que eso funcionara demasiado bien. Nunca quise que huyera con una banda de rock y renunciara a su fondo fiduciario. Definitivamente, me llevo un suspenso en eso.

      También asumí la hercúlea tarea de intentar arreglar a mis padres. Esta labor de amor se convirtió en fuente de inmensos desengaños para mí y, por el camino, aprendí palabras como narcisismo, depresión posparto, infidelidad y divorcio. El tiro me salió por la culata y tuve que abandonar la causa sin ningún progreso que demostrar.

      Así que, no. No estoy tratando de arreglar a Shane. Sólo trato de darle opciones porque algo en mis entrañas me dice que no tiene muchas en este momento y esa no es forma de vivir para nadie.

      Cuando llego al despacho de la directora, me reciben con sonrisas y el asistente me hace pasar.

      —Hola Laney, ¿cómo estás? ¿Todo bien?  —pregunta con dulzura, y no puedo evitar preguntarme si es así como saludan a todos sus alumnos. Eso espero.

      —¿Está libre la directora? —le pregunto y me hace un gesto para que tome asiento mientras marca la extensión.

      —Laney Bradshaw está aquí para verte. No. Sí. Eso creo. Vale, genial.—

      Le sonrío y ella asiente hacia la puerta.

      El despacho de la directora está tan organizada como la recuerdo. Por eso me cae tan bien. Me doy cuenta de que tiene un trastorno obsesivo-compulsivo y eso la convierte en un alma gemela.

      —Hola, Laney, por favor, toma asiento.  —Me ofrece, y me siento frente a ella, examinando su escritorio mientras.

      Parece que faltan las fotos de su familia, pero prefiero no indagar mucho en eso ahora mismo. Estoy en medio de una misión.

      —¿Qué te trae por aquí?—

      —Quería preguntarte acerca de Shane Da'Costa—.

      Ella se encoge visiblemente y yo me enfado un poco.

      —¿Te ha hecho algo?—

      —¿Por qué supones tal cosa? —pregunto, tratando de enmascarar mis sentimientos.

      Ella agita la muñeca, como si descartara la mera idea de él.

      —Oh, todos sabemos cómo se comporta últimamente.—

      Eso no me vale.

      —No. No me ha hecho nada, excepto posiblemente salvarme la vida—.

      Sus cejas se levantan y me doy cuenta de que tengo toda su atención. Qué bien. ¿Qué ha pasado con los adultos que cuidan de los niños, sobre todo cuando se dan cuenta de que algo no va bien?

      —¿Qué quieres decir?—

      Hago un gesto con la muñeca para rechazar su pregunta y continúo.

      —El Shane que recuerdo del primer año no es la misma persona que se deja caer por aquí de vez en cuando — comento y ella asiente con la cabeza.

      —No. Ciertamente no lo es. Pero no estoy exactamente en libertad de discutir acerca de otro estudiante contigo, señorita Bradshaw. —

      —El problema es que nadie quiere hablar de Shane. A todo el mundo le parece bien repartir papeletas de castigo, pero a nadie parece importarle que quizá esté castigado por alguna razón. Es obvio que se está rebelando, ¿cómo es que ninguno de los profesores se pregunta por qué?—.

      Sacude la cabeza y suspira. Cuando vuelve a mirarme, me doy cuenta de que estoy apelando a su corazón.

      —Ese joven era tan prometedor, una de nuestras estrellas más brillantes. Vino aquí con una beca completa y tenía grandes sueños de entrar en una universidad de la Ivy League.

      Asiento con la cabeza porque ese es el Shane que recuerdo. Ese es el Shane al que quiero ayudar.

      —Y ahora está a dos strikes de abandonar el instituto. Ha suspendido un examen a libro abierto, por el amor de Dios—.

      Me mira inquisitivamente durante un momento y le dedico mi sonrisa más afectuosa. Me doy cuenta de que está sopesando si continuar o no con la conversación.

      —Sé que siente como si estuvieras rompiendo algún tipo de confidencialidad, pero la cosa es ... incluso si grito nuestra conversación desde la azotea, ¿Quién va a protestar? ¿Shane? ¿Su familia?

      Otro suspiro. Empuja una pila de papeles de un lado a otro de su escritorio, ganando tiempo. Pensando. Contemplando. Hasta que finalmente cede.

      —Tiene un comportamiento delictivo de manual — dice. —Falta a clase, suspende exámenes, se muestra hostil con los alumnos y falta al respeto al personal. Hace poco me avisaron de sus tatuajes, pero, sinceramente, a estas alturas, es más probable que Shane se autoimponga un castigo o una suspensión que yo. Lleva varios días sin venir al colegio—.

      Si cualquier otro dejara de venir a la escuela, sé que moverían cielo y tierra para averiguar qué está pasando.

      —¿Sabes por qué está pasando todo esto?—

      Se detiene un segundo.

      —Presión de grupo, supongo. Se junta con la gente equivocada. Se ha aislado completamente, así que todos los esfuerzos por ayudarle caen en saco roto. No quiere que le ayuden—.

      ¿Cómo puede ser tan dejada al respecto?

      Vuelvo a sentarme en la silla con los brazos y las piernas cruzadas, intentando no establecer contacto visual con ella.

      —Laney, ¿a qué viene esto?  —pregunta.

      —Me gustaría presentarme voluntaria para darle clases a Shane—.

      Se queda con la boca abierta un segundo antes de recuperar la compostura.

      —¿Te ha pedido ayuda? — pregunta, inclinándose hacia delante contra su escritorio.

      Sacudo la cabeza y ella asiente, como si acabara de confirmar que Shane no necesita ayuda.

      —Eres libre de dar clases a quien quieras—. Se echa hacia atrás en su silla, visiblemente desinteresada con continuar la conversación.

      —No estoy pidiendo permiso para darle clases particulares—. Sonrío porque puedo intuir que el resto de mi petición será una batalla cuesta arriba. —Pido ayuda a la escuela—. Veo cómo su expresión se transforma en una de confusión.

      —¿Cómo?

      —Bueno, puedes hacer que las clases de tutoría sean obligatorias—.

      Suelta una carcajada sin humor antes de levantarse para caminar de un lado a otro de la habitación.

      —Laney, cariño, tienes un corazón de oro. —Menea la cabeza y me dan ganas de tirarle las zapatillas por encima de la mesa—. Lo último que necesita alguien como tú es mezclarse con gente como Shane Da'Costa. Confía en mí.—

      Resoplo con fuerza y ella parece realmente sorprendida.

      —¿Alguien como yo?— le pregunto, intentando que no se me note la rabia en la voz.

      —Sí. Vas a hacer algo de ti misma. Él no—.

      —Me está tomando el pelo. Sra. Jordan, ¿sabe siquiera dónde vive Shane? ¿Quiénes son sus padres? ¿Cómo es su vida?—

      —Está en su expediente, pero no veo por qué es eso importante—.

      Ése es el problema, grito para mis adentros, apretando los dientes y respirando hondo para calmarme. La señora Jordan es bastante nueva en esta escuela y no, no esperaba que rebuscara en todos nuestros archivos y memorizara nuestros datos. Pero uno pensaría que con la forma en que Shane está actuando, al menos estaría dispuesta a echar un vistazo.

      —Es importante. Es muy importante. Explicaría muchas cosas y quizá se le vería de otra manera. Lo que fue capaz de lograr en el pasado se vuelve más impresionante cuando se compara con de donde viene. Era prometedor, pero no se lo dieron hecho. Tuvo que luchar para ganárselo. Yo también prometo, pero he tenido todo lo que he necesitado para allanarme el camino. He tenido acceso a laboratorios fuera de horario, sesiones en horas de oficina y tutores personales. Si fuese prometedora, sería un desperdicio de recursos. Shane no tiene recursos que malgastar y lo único que quiero es igualar las condiciones. Si él elige derrochar esos recursos, pues vale, pero creo que se merece tener esas opciones a su alcance—.

      Me doy cuenta de que está pensándoselo. No tenía intención de sermonear a la directora. Vaya, vaya. Después de unos instantes que parecen eternos, vuelve a sentarse frente a mí.

      —De acuerdo, señorita Bradshaw, entiendo tu punto de vista. Esto es lo que estoy dispuesta a ofrecerte y sólo porque has sido muy convincente —.

      Asiento con la cabeza, sin apartar los ojos de los suyos.

      —Redactaré una carta, exigiendo a Shane que tome sesiones de tutoría contigo unas cuantas veces por semana. Sin embargo, en caso de que no cumpla, no puedo decir que vaya a imponerle ningún castigo. Como ambas sabemos, no es que responda bien a los castigos ni a nada por el estilo—.

      —Gracias — Sonrío y empiezo a levantarme para irme.

      El mayor reto ahora será conseguir que ese cabeza de huevo aparezca de verdad. No creo que le haga mucha gracia que intente ayudarle, así que tengo que prepararme.

      Le tiendo la mano a la señora Jordan, que me sonríe y me la estrecha antes de marcharme. Ya en el pasillo, no puedo decidir cuál será mi primer apso. No tengo ni idea de cómo localizar a Shane y no sé cuándo volverá. Tal vez podría conducir hasta Kensington... aunque, después de mi charla con papá el otro día, no creo que sea muy buena idea. En momentos como estos, desearía que fuéramos amigos. Desearía tener su número o alguna forma de contactarlo.

      —¿Dónde estás, Shane? —susurro para mí misma, subiendo las escaleras hacia la biblioteca.

      Hay pocas cosas más reconfortantes para mí que una habitación llena de libros, tumbonas y pufs. La señora Freckleton parece sorprendida de verme en horario de clase, pero me concede la entrada sin rechistar y le doy un abrazo.

      —¿Cómo has estado, Laney, querida?  —murmura, con su piel flácida sacudiéndose mientras habla. Debe de tener al menos 70 años, pero no está ni mucho menos preparada para pulsar el botón de la jubilación.

      —Estoy genial.  —Le sonrío y ella me hace señas para que entre.

      Mis pensamientos tropiezan entre sí y siento que una migraña amenaza con formarseme en la nuca. Hay una pila de anuarios en una estantería, cojo uno y hojeo las páginas. El primer año fue muy malo para mí. Encuentro mi foto y tengo que taparme la boca con la mano para no reírme a carcajadas. La niña que me mira lleva gafas de montura ancha, aparato de ortodoncia azul bebé y coletas.

      Laney, eras todo un icono de la moda por aquel entonces — pienso, buscando a Erika, a quien recuerdo vagamente con un acné terrible.

      Viendo ahora su piel impecable, uno no adivinaría que hubo un tiempo en que se refería a su cara como el arenero. Mis manos se detienen ante una foto que probablemente no había visto nunca. Allí, mirándome fijamente con el pelo rubio rizado y los ojos muy abiertos, está Shane. Parece tan inocente… Dejo caer el anuario y cojo la edición del año pasado, pero no está, así que voy al año anterior. Paso por encima de todos hasta que encuentro a Shane. Está visiblemente diferente. Los mismos ojos, con menos entusiasmo y más vello facial. Debajo de su foto pone que quiere ser biólogo marino o veterinario. Su mayor influencia es su madre. Es conocido por ganar premios científicos y su filosofía es vivir lentamente y morir a una edad avanzada rodeado de los frutos de su propósito cumplido.

      ¿Cómo se te escapa un cambio tan drástico de personalidad? ¿Para qué le pagan al orientador escolar? Es evidente que algo serio pasó entre el año pasado y el anterior. Cosa que tiene sentido porque empezó a cambiar alrededor de esa época.

      Mis ojos se fijan en una nota que incluye su nombre bajo la foto de otra persona.

      ¿Quién es Odane «Bubba» Rowe? ¿Por qué tengo la sensación de no haber visto nunca a esta persona? ¿Es siquiera un estudiante aquí?

      Debe serlo.

      Y por lo que parece, podría ser el único que sabe cómo ayudarme a encontrar a Shane.

      Leo rápidamente sus datos también. Odane «Bubba» Rowe, aspirante a farmacéutico, con Bob Marley como mayor influencia y más conocido por andar siempre con Shane.

      Voy corriendo a la mesa de la Sra. Freckleton y le pregunto si me puede prestar el anuario. Equipada con esta nueva información, siento que una nueva oleada de esperanza brota de mi interior. El Sr. Kasinga está terminando cuando llego y no puedo estar más agradecida.

      —¿Dónde has ido? —me susurra Erika cuando me siento. —Estuviste fuera un rato—.

      Le enseño el anuario y se queda confusa, pero prometo explicárselo todo cuando acabemos esta clase.

      Vale, ¿qué hago después de encontrar a Bubba?

      Cojo el bolígrafo y empiezo a tomar notas. No estoy segura de por qué acercarse a Shane requiere tanta estrategia y estoy aún menos segura de por qué soy yo la que se ofrece voluntaria para ser reclutada.

      Suena el timbre y salgo por la puerta en un tiempo récord con Erika siguiéndome de cerca.

      —Laney, espera  —me llama Erika mientras me dirijo a la cafetería—¿Por qué tanta prisa?

      Me doy la vuelta, le acerco el anuario a la cara y ella se ajusta las gafas para ver mejor.

      —¿Conoces a este tío? —pregunto y ella niega con la cabeza.

      —¿Quién es?

      —Una fuente potencial de información — respondo acelerando de nuevo el paso.

      Oigo gemir a Erika mientras acelera el paso para seguirme.

      —¿Está bien si no participo en esta cacería? Hoy no me siento bien para hacer cardio—.

      —Claro, claro —Apenas miro detrás de mí mientras empujo para abrir las puertas dobles y escudriño la habitación.

      Me acerco a Rose, nuestra supervisora jefe de la cafetería, y le pregunto si conoce a ese tal Bubba y ella frunce el ceño antes de negar.

      Pero qué extraño, ¿no se supone que esta gente conoce a todo el mundo?

      Desde la parte delantera de la cafetería, observo cómo se llena la sala y, por primera vez, veo realmente al alumnado como individuos y no como un conglomerado de mis compañeros. Somos todos tan diferentes. Es increíble que no puedan distinguirnos.

      Cuando llegan los deportistas y se sientan en sus mesas, me acerco a ellos. Shane fue capitán del equipo junior de baloncesto. Quizá alguno de ellos sepa quién es Bubba.

      —Perdona — toco el hombro de Trevon, quien se da la vuelta con cara de «¿te has perdido?»

      —Hola — murmuro, pero su expresión no cambia.

      Me aclaro la garganta y me armo de más valor que la última vez.

      —Estoy buscando a Bubba.—

      —¿Quién? — pregunta con expresión perpleja.

      Le enseño el anuario, mira la foto y luego vuelve a mirarme.

      —¿Por qué una buena chica como tú busca a Bubba?— Sonríe, deslizando una mano por mi pierna.

      La alejo de un manotazo y doy un paso atrás.

      Imbécil.

      —¿Sabes dónde puedo encontrarle? —pregunto con más audacia en mi voz.

      No responde inmediatamente. En lugar de eso, me mira fijamente desde los pies, subiendo lentamente hacia mi cabeza, haciéndome sentir cada vez más incómoda. Cuando se da cuenta del efecto que está causando en mí, sonríe como si estuviera orgulloso de sí mismo por haber demostrado un comportamiento tan grosero.

      Pongo los ojos en blanco y empiezo a alejarme cuando tropiezo con otro tipo alto y de aspecto inquietante, tirando al suelo por accidente el libro que lleva entre manos, que se abre de par en par. Instintivamente me agacho para recogerlo y él también. Sus dedos cubren los míos cuando lo cojo y, por un momento, siento que me recorre una oleada de algo salvaje y peligroso.

      Miro fijamente sus botas de combate y luego levanto lentamente la cabeza, observando el resto de su atuendo de Hombres de Negro, antes de ver por fin su rostro. Tiene el pelo negro y unos ojos negros que casi parecen morados. Hay algo cautivador en ellos... en él.

      —Lo siento mucho  —susurro, intentando contener mi nerviosismo.

      —Mmm  —gruñe, sin abrir la boca, evaluándome con intensidad.

      No es el mismo repaso que acabo de recibir de Trevon, es diferente. Me siento como si estuviera bajo un microscopio o en un menú. Como si me estuvieran inspeccionando para una compra o para deshacerse de mí.

      Aparto la mirada de sus cautivadores ojos y vuelvo a mirar el libro en respuesta retardada a algo que me ha llamado la atención nada más caer. Allí, escritas en la página expuesta están las palabras, Shane D'C, Cain D'C, Gabriel D'C, Joshua D'C, Rick D'C, Abigail D'C, Bethany D'C.

      ¿Es este Bubba? No parecía la misma persona, pero aun así, la gente cambia. Es evidente en lo diferente que me veo ahora de esa foto en el anuario.

      Recojo el libro y me pongo en pie con su ayuda.

      —Gracias — me sonrojo y él ladea la cabeza, sin dejar de mirarme.

      Le doy su libro y lo coge sin romper el contacto visual.

      —¿Eres Bubba?  —pregunto y él levanta una ceja como si acabara de hacer la pregunta más interesante del mundo.

      —No, corazóm. No soy Bubba—.

      Su voz es profunda y suave como el chocolate negro caliente. Me sonrojo ante su atrevimiento y me aparto un pelo de la cara.

      —¿Le conoces? —pregunto cada vez más esperanzada y veo cómo se le tensa la mandíbula mientras decide si me ayuda o no.

      —¿Por qué quieres encontrar a Bubba?— Su tono es comedido y su cara no delata nada.

      Otra vez esto no. ¿No puede la gente de esta escuela dejar de juzgar hoy?

      —Necesito preguntarle algo — confieso y por un momento me planteo preguntárselo a él en su lugar. Quiero decir, tiene el nombre de Shane escrito en su libro, así que como mínimo sabe quién es, quizá sepa cómo localizarlo.

      Estoy a punto de preguntar cuando habla.

      —El amigo de mi enemigo no es amigo mío, animalillo.

      ¿De qué demonios está hablando? ¿El amigo de quién? ¿El enemigo de quién? ¿Animalillo? ¿Perdona?

      Esto no va a llevarme a ninguna parte pronto y empiezo a sentirme incómoda.

      —Vale, gracias — murmuro, y él me detiene.

      —¿Estás buscando a Bubba, o estás buscando a Shane?—

      ¿Qué? ¿Quién es este tío? ¿Y por qué demonios hay tanta gente en este instituto que no conozco?

      Estoy demasiado sorprendida por su pregunta para responder y él asiente, como si no necesitara que lo haga.

      —Un consejo, guisantito. Aléjate de él—.

      —¿De Shane o de Bubba?  —preguntopregunto, encontrando al fin mi voz.

      —Sí —responde como si eso tuviera sentido.

      —¿Quién eres tú? —le pregunto y finge ofenderse.

      Por primera vez desde que tropecé con él, me doy cuenta de que no estamos solos. Hay otros dos tíos detrás de él, como guardaespaldas.

      Me tiende la mano, la cojo educadamente y observo con asombro cómo se la lleva a los labios.

      —Lucas.  —Sonríe, y mis ojos se fijan en sus labios y un escalofrío me recorre el pecho, los brazos y la espalda.

      Lucas.

      —Nos vemos, Laney Bradshaw—. Me sonríe antes de alejarse.

      Aún siento sus labios sobre mi piel, pero no en el buen sentido. Todo el intercambio me pone la piel de gallina. ¿Cómo demonios sabe mi nombre? ¿Cómo es que no sé quién es? En serio, ¿cómo hay tantos chicos aquí que no conozco y por qué todos parecen conocer a Shane?

      Veo a Lucas tomar asiento y anotar algo en su libro antes de dirigirme a la puerta. El pasillo está casi completamente vacío cuando salgo a él. Estoy a punto de dirigirme a la salida principal cuando un movimiento en una escalera cercana me llama la atención.

      Me giro para mirar y veo la silueta de una persona que sube rápidamente los escalones. Sin pensarlo, empiezo a seguirla. Cuando doblo la primera escalinata, la figura ya ha desaparecido, pero continúo acelerando el paso para alcanzarla. Mi vestido se agita contra mis muslos mientras subo y casi he llegado arriba cuando siento que unas manos firmes que me agarran por el hombro y me empujan contra la pared. Instintivamente, cierro los ojos por el impacto, preparándome para más hostilidad, pero no llega. Abro los ojos con lentitud y me encuentro con un par de ojos verdes que me resultan demasiado familiares.

      —¿Shane? —Sonrío, aliviada de verle. Al más puro estilo Shane, no me devuelve la sonrisa y siento cómo se me hunde el corazón.

      Cierto. La última vez que nos vimos básicamente le dije que vivía en una cloaca.

      —Lo siento...—

      —¿Por qué estabas hablando con Lucas hace un momento?— Su voz es cortante y afilada. Bajo su mirada, no me siento más que un niño pequeño temblando ante la idea de recibir una reprimenda.

      —Intentaba encontrarte — murmuro, mordiéndome el labio inferior.

      ¿Por qué me hace sentir como una niña pequeña que se porta mal?

      Me agarra de las muñecas y sigue subiendo las escaleras, arrastrándome detrás de él. Tengo que subir dos escalones a la vez para no caerme, pero a él no parece importarle. Cuando dejamos de andar, llegamos a la azotea y me quedo sin aliento. Escudriño el espacio rápidamente y, de nuevo, me quedo de piedra al comprobar lo amplia que es la azotea de nuestro instituto. Y que la puerta que conduce a ella está abierta.

      No tiene nada de especial, pero me lo imagino como el lugar perfecto para evadirse, como mi estudio. Este es el estudio de Shane, me doy cuenta, y de repente puedo sentir que no debería estar aquí arriba. No sólo porque va contra las normas, sino porque sé cómo me siento yo respecto a mi espacio seguro. Me giro para irme y él me agarra por el codo.

      —¿Por qué intentabas encontrarme?— Hace la pregunta con menos hostilidad en su voz.

      —Debería irme. No debería estar aquí arriba — susurro, y él resopla.

      —¿Dices que me buscas y ahora que me has encontrado no tienes nada que decir porque no quieres romper las reglas? Típico—.

      —¿Sabes qué, Shane? Estoy harta de ti y de tus juicios. ¡Sí! Me equivoqué contigo. Sí, hay mucho sobre ti que no sé, pero ¿me ves haciendo de eso un problema? No. La única persona aquí haciendo un problema de ello eres tú. ¿Por qué te molesta tanto la idea de que quiera ayudarte porque sé que tienes el potencial de hacer una contribución excepcional al mundo? ¿Por qué es eso algo tan malo y por qué me odias por ello? —Le quito la mano de encima y me doy cuenta de que se encuentra sorprendido por mi arrebato.

      Ya somos dos, si te soy sincera.

      —Y para que conste, Shane  —hablo esta vez con una voz más suave — no me iba porque tuviera miedo de romper las normas del instituto. Me iba porque reconozco un espacio seguro cuando lo veo y porque también conozco esas normas. No se irrumpe en el espacio seguro de nadie. Te tienen que invitar a entrar y tú has dejado claro que no quieres tener nada que ver conmigo, así que no debería estar en tu espacio. Lo siento. —Se me escapa una lágrima mientras comparo los dos espacios seguros en mi mente. Incluso cuando buscamos refugio, somos diferentes.

      Mi padre me había construido una sala de música y una galería insonorizadas dentro de mi dormitorio principal para darme la libertad de tocar y componer música y pintar sin molestar a mi desaprobadora madre. Con los años, se había convertido en mucho más que un estudio para mí. Es el único lugar del mundo donde soy completamente yo misma, sin el miedo a ser juzgada ni sentir el peso de las expectativas. Dentro de esa habitación, soy Laney Bradshaw, una adolescente que sólo quiere tener permiso para vivir.

      —¿Por qué intentabas encontrarme, Laney?  —vuelve a preguntarme. Respiro hondo y le doy el anuario.

      —Intentaba encontrar a Bubba, a ver si podía decirme dónde estás. —Se le queda la cara de piedra, pero continúo. Le explico la conversación que mantuve con la señora Jordan y lo que le exigiría a él, pero me doy cuenta de que en algún momento, puede que incluso desde principio, lo he perdido.

      Cuando termino de hablar, el muro de hormigón de su cara no se ha movido y me preparo para su irritada reprimenda.

      —Bubba ha muerto. —Las palabras pasan entre sus dientes y caen como cristal contra el suelo, rompiéndose en un millón de pedacitos.

      Me siento desfallecer y, antes de darme cuenta, caigo de rodillas llorando.
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      Llevo días cabreado.

      Toda esta semana ha sido una puta tormenta de mierda tras otra y necesito un puto descanso.

      Habíamos ido a ver a Rick... no... Cain me había hecho ir a ver a Rick, lo que se suponía que iba a ser la peor parte de mi semana hasta que llegamos a casa y descubrimos el recuento de cadáveres del día de nuestra no tan pacífica reunión del Tratado de Paz.

      Veinticinco personas habían sido asesinadas. Era extraño de cojones. Nunca habíamos tenido un número tan grande de una sola vez, y había grupos que querían culparnos por ello. Si eso no era suficiente mierda para un día, Joshua me dijo que Bubba había estado en la zona y que lo había alcanzado el fuego cruzado.

      Así de fácil, pasé de tener un amigo a ninguno.

      Una tormenta de mierda.

      Por mucho que odie estar en este instituto, sé que es la única escapatoria a la que puedo recurrir y que Cain no desaprobará rotundamente. Ha sido muy estricto con el control y la vigilancia desde que ocurrió esa locura y me ha estado poniendo de los nervios.

      Es raro estar de vuelta aquí, sabiendo que Bubba ya no tendrá a mano nuestro porro del mediodía. Es raro no tener a alguien que sabe lo que es ahogarse y seguir vivo. Es destripador que la grandeza en él nunca llegará al mundo. Le echaré de menos.

      Al pasar por delante de la cafetería y dirigirme a la escalera, algo me llama la atención a través del cristal de la puerta. Veo una pequeña figura dando vueltas por la habitación. No hay nada particularmente excepcional en ella, excepto que, de alguna manera, incluso sin verla, sé que es Laney y por un momento fugaz, me siento aliviado de verla. Al menos esa fuente de fastidio seguirá siendo la misma.

      Cuanto más tiempo estoy aquí mirando, más cambian mis sentimientos. Paso del alivio al enfado y la irritación cuando Trevon le desliza la mano por la pierna.

      ¿Por qué coño me importa?

      Mis hermanos prácticamente se cenan a zorras y escupen sus huesos sin devolverles la llamada. ¿Por qué iba a ser yo diferente? Tal y como va la vida últimamente, mis días están contados de todos modos, así que más vale que me aprovisione de todas las tías que pueda, ¿no?

      Sí, claro.

      Pero Laney Bradshaw no es ninguna zorra y, al verla pasar junto a Trevor y chocar con Lucas, me hierve aún más la sangre. Cuando Lucas le besa el dorso de la mano, me entran ganas de entrar y arrancarle el brazo por la articulación.

      ¿Qué me pasa hoy? No es que me guste Laney o algo así. Es molesta e invasiva y su corazón es demasiado grande para su propio bien. Tan grande que molesta.

      Cuando vuelvo a la realidad, la veo dirigirse hacia mí.

      Salgo corriendo hacia las escaleras, pero estoy seguro de que la oigo venir detrás de mí.

      ¿Qué demonios quiere ahora doña perfecta?

      La expresión de su cara cuando me ve va más allá de lo que esperaba y no es una sonrisa que creo merecer. ¿Por qué es tan increíblemente testaruda?

      En la azotea, noto cómo vuelve la irritación cuando menciona que me ha estado buscando. Maldita sea, Laney, no tienes ni idea del lío en el que te has metido. Si ha estado preguntando a Lucas por mí, es casi seguro que ahora esté en su agenda, lo que, según las reglas de SKB, la convierte en presa fácil.

      Realmente lo intenté con esta tonta testaruda, pero de alguna manera se ha convertido en un objetivo

      —¿Por qué intentabas encontrarme?  —preguntopregunto, de repente demasiado agotado para seguir peleando con ella.

      —Debería irme. No debería estar aquí arriba—.

      ¿De verdad? Acaba de ponerse en peligro intentando encontrarme, ¿y esta es su respuesta?

      No tiene ni idea del lío en el que se ha metido y me estoy cansando de tener que rescatarla de sus tercas decisiones. Tiene que decirme qué es lo que quiere para que pueda pararle los pies de una vez y, con un poco de suerte, conseguir que acepte que acercarse demasiado a mí solo le traerá todo tipo de problemas.

      —¿Dices que me buscas y ahora que me has encontrado no tienes nada que decir porque no quieres romper las reglas? Típico. —Me burlo y ella pone los ojos en blanco y se cruza de brazos a la defensiva.

      —¿Sabes qué, Shane? Estoy harta de ti y de tus juicios—Maldita sea... la gatita contraataca—. ¡Sí! Me equivoqué contigo. Sí, hay mucho sobre ti que no sé, pero ¿me ves haciendo de eso un problema? No. La única persona aquí haciendo un problema de ello eres tú.—.

      ¿Me está regañando? Divertidísimo. Laney Bradshaw está en mi azotea, rompiendo todo tipo de reglas y aún encima regañándome. Ese privilegio de clase alta tiene un hedor propio.

      —¿Por qué te molesta tanto la idea de que quiera ayudarte porque sé que tienes potencial de hacer una contribución excepcional al mundo?.

      Espera, ¿qué? ¿Contribución excepcional al mundo? ¿Qué clase de hierba ha estado fumando? No he hecho una contribución significativa a nada desde que Rick hizo que dispararan a mi madre.

      Laney es más ingenua de lo que pensaba. Aunque tengo que reconocer que no esperaba que reaccionara así.

      Es su perfecta comprensión de las reglas del espacio seguro lo que me molesta. ¿Qué razón podría tener para saber eso, a menos que lo haya leído en algún libro?

      Aunque, sólo con ver su cara mientras habla de ello con tanta sinceridad, tengo la sensación de que puede que sepa realmente de lo que está hablando. Y tiene toda la razón, lo que me molesta aún más.

      Laney Bradshaw es muchas cosas, pero empiezo a ver que simple o sencilla no están incluidas en esa lista. Es más humana de lo que jamás le di crédito, aunque nunca me disculparé con ella por intentar que se vaya a tomar por culo.

      —Estaba buscando a Bubba...

      ¿Qué acaba de decir?

      Laney parece estar presionando todos los botones equivocados hoy. ¿Cómo sabe siquiera quién es Bubba? Cuanto más habla, más me convenzo de que ha perdido la maldita cabeza. ¿Ha ido a ver a la directora? Está buscándose problemas a la velocidad de la luz y, ahora mismo, necesito que vaya más despacio.

      Necesito que entienda que no hay esperanza en mi futuro y que, si de verdad quiere tener uno para ella, tendrá que abandonar esa idea que se le ha metido entre ceja y ceja de que puede salvarme. No tengo salvación y si alguien pudiera salvarme de verdad, dudo mucho que fuera la señorita Laney Bradshaw de Rittenhouse Square, que conduce un Hyundai Santa Fe y tiene un fondo fiduciario al que recurrir si las cosas se tuercen. Ella no podría entender nada de lo que estoy pasando. Sus paredes están hechas de titanio y acolchadas con piel de unicornio, seguro. Está tan sobreprotegida de todo que dudo que sepa lo que es sufrir de verdad, pero yo sí.

      Vivo mi vida al ritmo de un corazón roto. Veo a mis viejos amigos avanzar en la dirección correcta mientras yo finjo que son unos cobardes por querer aspirar a más en primer lugar.

      Consigo suspender a propósito mis exámenes para poder justificar el no entrar en la facultad de medicina al final de esta fase de mierda llamada instituto porque no hay manera de que consiga entrar.

      Al menos ya no.

      No después de todo lo que ha pasado. No después de que la vida haya decidido interponerse de esta puta manera. No hay nada que ella pueda hacer por mí y no quiero su ayuda. No necesito su compasión. Necesito dejárselo claro con palabras que ella entienda. Necesito que entienda hasta qué punto esto le queda grande. Necesito que se aleje de mí y nunca mire atrás.

      —Bubba ha muerto.

      Su transición de sorprendida a mortificada hace que se caiga de rodillas y sin decir una palabra se echa a llorar a corazón abierto.

      No sé cuál esperaba que fuera su reacción, pero ésta seguro que no.

      Las lágrimas que brotan de ella no son las lágrimas que se lloran por un desconocido o en una película triste en la que mueren todos los animales. Casi puedo verle el corazón en la garganta, y no tengo ni idea de qué hacer con esta emoción tan intensa.

      Me coloco junto a ella, viéndola derramar las lágrimas que desearía poder derramar yo y vuelvo a sentirme confundido con ella.

      Ni siquiera conoce a Bubba. ¿Por qué su muerte iba a afectarla así?

      ¿Qué demonios le pasa a esta chica?

      Me agacho a su lado y, antes de que pueda decir nada, sus manos me rodean el cuello, abrazándome con fuerza mientras siguen sollozando.

      La última persona que me abrazó así fue mi madre, hace más de un año, y ahora Laney me ha abrazado dos veces este mes y no sé qué demonios hacer al respecto. Puedo sentir como su cuerpo tiembla mientras continúa derramando lágrimas y no tengo ni idea de qué hacer, así que le devuelvo el abrazo.

      Al principio es una sensación incómoda.

      Subo lentamente las manos por su espalda, sintiendo su fuerte suavidad contra mí. Su pelo huele a fruta dulce y lo noto suave y liso contra mis dedos mientras le acaricio la cabeza, intentando calmarla como calmaría a Abby si alguna vez estuviera tan alterada.

      Me está poniendo muy difícil lo de ser un capullo con ella.

      Lo odio.

      Ser malo con ella es todo lo que tengo. Es todo lo que puedo ofrecerle.

      Si acepto su amistad, entonces sería egoísta y cruel, que es lo que todo el mundo en este atolladero piensa que soy, pero no puedo hacerle eso a ella.

      No se merece que la condenen por mi amistad.

      —Deja de llorar Laney —gruño en su oído y ella me aprieta más fuerte.

      Se desata algo dentro de mí ante su amabilidad. No es un sentimiento al que esté acostumbrado. Ni siquiera estoy seguro de cómo me siento al tenerla tan cerca. Hay una vulnerabilidad cruda mirándome fijamente, pero Laney parece ajena a ello. Su sinceridad me molesta. Tonta o no, infundada o no, Laney Bradshaw se preocupa en serio. Parece sentir la necesidad de preocuparse por cada maldita cosa de este planeta. No sé por qué y desde luego que no lo entiendo.

      Mierda.

      —Laney, deja de llorar  —le digo. Lloriqueando, intenta cerrar el grifo. Sigue temblando y aún me rodea el cuello con los brazos, así que continúo acariciándole torpemente la espalda hasta que se abandona contra mí.

      Se aparta lentamente de mí, se limpia la cara con el borde de la manga y aún sorbiéndose los mocos.

      Tiene la cara manchada e himchada y los ojos enrojecidos.

      —Lo... lo siento  —tartamudea.

      —Eh... no, no pasa nada  —murmuro.

      —No. No siento haber llorado  —dice frunciendo el ceño—. Lo que acabas de decirme es triste. No me avergüenzo de mis sentimientos, no es eso lo que siento. Siento que hayas perdido a tu amigo, Shane. Nadie se merece eso. Ni él ni tú tampoco.

      Es lo más humano que me han dicho en este instituto... quizá en cualquier parte, posiblemente nunca.

      He renunciado a intentar comprenderla. No sabía que la gente como ella pudiera ser tan sincera, ni que le importara lo que le ocurriera a la gente como yo.

      —Laney, escúchame. Lo que le pasó a Bubba fue una putada y tienes razón, no se lo merecía, pero este tipo de cosas pasan de donde yo vengo todo el tiempo. Esa es mi realidad y cuanto más trates de ayudarme, más te acabara por tragar mi realidad.—

      Sus ojos marrones siguen brillando por las lágrimas mientras me mira en silencio. Sus labios parecen suaves y atractivos, pero vuelvo a mirarla a los ojos porque es lo que debo hacer.

      —Pareces una buena chica. Puede que demasiado buena. No quiero que te involucres en todo esto. Esa no es vida para una chica como tú—.

      Pone los ojos en blanco y, por primera vez, no me molesta que lo haga.

      —¿Y tú? — pregunta, y me doy cuenta de que aún no he conseguido que le entre en la cabeza.

      Suspiro y la pongo de pie.

      —¿Y yo qué?—

      —Tampoco es vida para ti — susurra. Su voz está cargada de preocupación, sus ojos aún más.

      ¿Siempre ha sido preocupación lo que contenía su voz? Sólo he podido oír prejuicios y condescendencia. ¿Era solo en mi cabeza?

      —Es la vida que conozco—.

      Sacude la cabeza y hace un mohín.

      —Por favor, déjame ayudarte a salir de ese lugar, Shane—.

      Oh, por el amor de Dios. ¿Cómo hemos vuelto a esto? ¿No ha escuchado una sola palabra de lo que he estado diciendo todo este tiempo?

      —No puedes ayudarme, Laney — gruño y ella suspira.

      —Sé que piensas eso, pero sé que puedo y quiero hacerlo. —Suspira y parece sopesar el resto de sus palabras antes de pronunciarlas—. Pero no puedo obligarte. No te molestaré más. Siento haber invadido tu espacio y siento lo de tu amigo—.

      Con esa disculpa directa, se da la vuelta y se marcha, dejándome en la azotea, sintiéndome más vacío de lo que me había sentido en mucho tiempo. Por un momento, me planteo llamarla, pero al verla salir por la puerta decido que, en última instancia, es lo mejor.

      Sé que lo es... así que, ¿por qué de repente me siento así? ¿Por qué siento que acabo de tomar la peor decisión posible?  ¿Por qué ver a Laney alejarse de mí me hace sentir como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago?

      Tranquilízate, Da'Costa, no has venido aquí para esto — me reprendo, respirando hondo antes de abandonar la azotea y dirigirme al despacho de la señora Jordan.

      El camino parece más largo, más tranquilo y más oscuro. Sé que fuera no ha cambiado nada, pero han pasado tantas cosas esta semana que ya no veo las cosas en blanco y negro. Antes apenas eran en blanco y negro, pero a medida que mi vida no deja de irse cada vez más y más a la mierda, puedo sentir cómo me vuelvo daltónico. Todo está cosido por un hilo proveniente del infierno y no sé qué puto enfermo retorcido sujeta la aguja, pero cuando en lo referente a arruinar vidas, está haciendo un trabajo bueno de cojones.

      Llamo a la puerta, entro y veo a la señora Jordan de pie junto a la mesa de su secretaria, supongo que cotilleando sobre algún alumno. Reparo en que está sorprendida de verme aquí. Espero que se dé cuenta de que no me importa.

      —Sr. Da'Costa. No sabía que hoy tuviéramos el placer de contar con su presencia. ¿A qué debemos el placer?

      ¿En serio, tía? Ahora no es el momento.

      Hago caso omiso de su sarcasmo, aunque me cuesta reprimir las ganas de darle un tortazo.

      —He venido a informar de la muerte de uno de sus alumnos... si es que le importan una mierda ese tipo de cosas—.

      Veo cómo se debate entre a qué dedicarle su atención primero. Inclino la cabeza, curioso por ver si su orgullo se impone a su sentido del deber.

      —Pase a mi despacho — murmura, y me alegro y me sorprendo un poco por su elección.

      Dentro de su despacho, me doy cuenta de que las fotos de su marido han desaparecido. Así que tenía razón. Casi siempre la tengo en este tipo de cosas.

      —¿Cuál de mis estudiantes cree que está...? —Parece que no se atreve a decir la palabra.

      Interesante.

      —Odane Rowe. Le llamábamos Bubba. Le dispararon a principios de esta semana. Murió en el hospital. Tendré un certificado de defunción pronto—.

      —¿Tú? Espera. ¿Qué? —Puedo ver una cantidad apropiada de horror plasmada en su rostro mientras trata de hacerse a la idea de las noticias.

      —¿Por qué vas a traer tú los documentos? ¿Dónde están sus padres?—

      Me río de su ignorancia y me levanto para marcharme.

      —Su madre murió hace dos años y nunca conoció a su padre. Lo mantenía su abuela, que nunca pondría un pie en un lugar como éste por miedo razonable a ser juzgada. Tiene un hijo que ahora no tiene padre y una madre adicta a ser una zorra. Que tenga un buen día—.

      Tras eso, cierro la puerta y salgo antes de que me rompa bajo el peso de esta pena. Siento como si tuviera un elefante preñado sentado en el pecho. Necesito tomar aire.

      Apenas soy vagamente consciente de la gente que me rodea mientras salgo corriendo hacia la puerta. Veo a la chica rara que siempre anda con Laney y a un chico igual de raro que intenta llamar su atención. Me mira de reojo y veo cómo pasa a ignorarme casi de inmediato.

      No se parece en nada a Laney. Y cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de que no conozco a nadie que se le parezca.

      Supongo que no se puede juzgar a una persona por sus amigos.

      Mientras me permito creer en ese mísero pedazo de consuelo, la realidad cae sobre mis hombros. Bubba, mi único amigo, ha muerto. Puede que no puedas juzgar a una persona por sus amigos, pero puedes saber a dónde se dirige por la compañía que tiene y, ahora mismo, vivo en una guarida de víboras y una manada de lobos voraces. Estoy tan jodido que es deprimente y cuanto más pienso en ello, más ganas me dan de tirarme delante de un camión a toda velocidad.

      —¿Estás bien? —Oigo su voz preocupada a mi lado mientras me detengo junto a la puerta para recuperar el equilibrio y volver a la tierra.

      Miro a Laney, que está preocupada por si puedo levantarme o no. Miro al otro lado de la habitación y veo a Lucas caminando por el pasillo. El solo verlo me enfurece más de lo que puedo expresar con palabras. Ignoro la pregunta de Laney y salgo por la puerta principal, luchando contra el miedo atroz de dejarla sola con Lucas. En el fondo, sé que quedarme y permitir que me vea con ella es mucho peor. Por lo que parece, ella ya se encuentra en su radar y tengo que hacer todo lo posible para asegurarme de que no permanezca ahí demasiado tiempo.
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      —Me siento como si me hubiera atropellado un camión  —le gimoteo a Erika, que está sentada frente a mí, sorbiendo su café helado.

      —Te echas demasiado a los hombros, Laney. Es un milagro que no estés agotada más a menudo—.

      Suspiro, tratando de decidir si debo o no compartir la noticia con ella.

      —¿Recuerdas al tío por el que te pregunté antes?—

      Menea la cabeza. No esperaba que lo recordara.

      —Bubba — le recuerdo, y ella se encoge de hombros, esperando a que vaya al grano.

      —¿Qué pasa con él? — pregunta, tomando otro sorbo.

      —Está muerto, E.— Siento que se me llenan los ojos de lágrimas sólo de pensarlo.

      Erika se queda con la boca abierta y deja la taza sobre la mesa.

      —¿Qué? — dice en voz baja, como si pronunciar esas palabras en voz alta fuera a provocar una catástrofe.

      —Le dispararon esta semana—.

      —¡Dios mío!— Se echa hacia atrás en su silla. —¿Cómo lo sabes?—

      Me remuevo antes de contestarle, insegura de lo que dirá a continuación y de cómo responderé.

      —Shane me lo ha contado — respondo, y se me encoge el corazón al ver cómo desaparece la preocupación de sus ojos.

      —Oh — responde, sin dejar de mirarme.

      —Era su mejor amigo o algo así — continúo. Intento parecer mucho más despreocupada de lo que me siento, y me odio por ello. ¿Por qué tengo que fingir que no me importa alguien solo porque a los demás no les importa?

      —Oh…—Se queda callada y se termina el café, escurriendo la última gota con un odioso sorbo antes de juguetear con los cubitos de hielo.

      Me siento en silencio, esperando a que responda con algo más que una vocal, pero no lo hace. No dice nada durante un rato. En su lugar, coge su teléfono y empieza a juguetear con la pantalla.

      Me siento incrédula. No quiero juzgarla. No sé qué pensamientos pasan por su cabeza.

      —¿En qué estás pensando?— le pregunto directamente y ella se encoge de hombros.

      —Es una mierda que esté muerto, supongo. Pero no le conocíamos, así que...—

      —¿Tu interés en su muerte habría sido el mismo si no hubiera mencionado a Shane?—

      Se sonroja y sé que he encontrado el origen de su despreocupación y no puedo expresar lo decepcionada que estoy con ella.

      —Bueno, quiero decir...— empieza, —has visto a Shane. Has visto, bueno… cómo… es. —Mueve la mano arriba y abajo de su cuerpo. —Si ese tío era su mejor amigo, lo más probable es que fuera igual, ¿verdad? ¿Por qué desperdiciar lágrimas en eso? Uno elige la vida que quiere—.

      No puedo creer lo que estoy oyendo. Esperaría esto literalmente de cualquier otra persona. Pero no de ella.

      Me pongo en pie en un instante, las piernas quieren llevarme a cualquier parte menos esta.

      —¿Adónde vas? —pregunta mientras cojo mi mochila.

      —Me voy a casa, Erika. Te veré mañana.

      Abre la boca de par en par. Como si yo fuera la que está actuando fuera de lugar.

      —¡Laney! —me llama desde su silla.

      Le devuelvo la mirada y niego con la cabeza antes de bajar las escaleras.
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        * * *

      

      El viaje a casa es ruidoso. Odiosamente ruidoso. No soporto oír mis propios pensamientos mientras me esfuerzo por asimilar el hecho de que Shane podría haber muerto. Pero «podría haber muerto» no es exactamente lo mismo que «ha muerto» y esa es la parte que me quema como mil fuegos en este momento. Alguien ha muerto. Un estudiante de nuestra escuela. Y a nadie le importa un bledo.

      Pienso en mi conversación con Erika. Es la misma persona que me llamó gritándome frenéticamente al oído el día que recibió la noticia de que Amy Winehouse había muerto. Su música era genial. No hay duda, pero ¿cómo podía estar tan destrozada por Amy y a la vez mostrarse tan increíblemente fría con Bubba sólo porque es amigo de Shane? Erika no fue a el mismo instituto que Amy. No se codeaba con ella. No se sentaba en algunas de las mismas clases o compartía los mismos profesores, o el mismo puñetero anuario.

      ¿Cómo es posible? ¿Qué le pasa?

      ¿Qué les pasa a todos?

      Lo triste de todo esto es que Erika no es la única persona que actúa como si su existencia no importara. No puedo soportar pensar en cómo se debe sentir su familia y lo devastados que deben estar en comparación con nuestra despreocupación. ¿Hay algo en el aire a este lado de las vías que nos hace tan ajenos al dolor de los que nos rodean?

      ¡Dios, no soporto esto!

      Oceans Ate Alaska suena en mis altavoces mientras piso el pedal, deseando desesperadamente llegar a mi estudio, donde sé que el volumen no hará más que aumentar.

      Cuando por fin llego a casa, Allison no está, gracias a Dios. Dejo la mochila al pie de la escalera, subo corriendo a mi espacio seguro y cierro la puerta. Enchufo mis dos amplificadores y pongo la música al máximo volumen antes de hundirme en la mullida alfombra de felpa que tengo debajo, sollozando a pleno pulmón.

      Hay una almohada cerca y me abrazo a ella como si toda mi existencia dependiera de ella. Siento que la garganta se me convierte en arena mientras sigo gritando, arañándome el pecho con las uñas acrílicas, deseando poder abrirme el pecho.

      ¿Por qué no le importa a nadie más?

      ¿Por qué me preocupo yo tanto? ¿Por qué no puedo ser diferente?

      ¿Por qué no puedo ser como Erika o la Sra. Jordan? Claramente no les importa nadie más allá de su círculo. Es una forma tan limitante de vivir. Pero parecen estar bien.

      «Tu forma de ser es más agotadora».

      Tal vez.

      Después de una hora gritando con la banda en mi estudio, me acerco a la caja, saco la cubierta de plástico y la extiendo por todo el suelo. Me siento obligada a hacerlo. Veo cómo mis extremidades preparan mi altar más sagrado para un acto de culto que había abandonado hacía tiempo.

      Me quito la ropa, me pongo el mono, mis viejas zapatillas y me recojo el pelo en una coleta. Este es el atuendo apropiado para el sacrificio humano. Así es como siempre he sentido mi arte. Un rito sagrado en el que ofrezco una parte de mí con la esperanza de que la acepten.

      No sé lo que voy a pintar. No es idea mía.

      Me limito a dejarme guiar por el instinto.

      A través de las lágrimas, me veo sumergir el pincel en un cubo de pintura negra, después roja, plateada... Las pinceladas son tan salvajes como tranquilizadoras y tan violentas como pacíficas. A medida que el homenaje se revela ante mí, me sobrecoge la intensidad del mensaje.

      Decido colarme en la bodega de Allison para buscar un poco más de inspiración. Me llevo una botella de champán a la habitación y la abro.

      —Salud. —Alzola botella antes de llevármela a la boca y beber un trago largo y doloroso.

      Casi no me quedan lienzos, así que cojo una hoja más grande y la extiendo en el suelo. Si mi arte va a hacer su reaparición, será mejor que me ponga manos a la obra.

      Me desnudo y vierto pintura sobre el lienzo en blanco, antes de tumbarme y rodar. A medida que la música va en crescendo, siento como si estuviera bailando y se va formando un patrón.

      De rodillas, golpeo la lona repetidamente, liberando mi rabia y depositando todo el dolor que he estado cargando y algo del de Shane; tanto como él me había permitido antes de apartarme.

      Su dolor es tan palpable que es peligroso para él cargar con eso él solo, pero insiste en que es lo que necesita.

      Será tonto.

      Empiezo a gritar de nuevo, me pongo en pie de un salto y pisoteo el lienzo. Me han dicho que esta versión de mi arte siempre parece que debería ir acompañada de un exorcismo y esta noche sé a ciencia cierta que es verdad. Hay cierto espíritu de pérdida y soledad descansando muy profundo en mi corazón y necesito expurgarlo.

      Cuando termina la canción, miro la locura que he creado y me río.

      Es perfecto.

      Siento el corazón más tranquilo para cuando he terminado el quinto cuadro, y sólo entonces me doy cuenta de que, aunque he utilizado cuatro técnicas diferentes y tres tamaños de lienzo distintos, todos se unen para crear una obra abrumadoramente deprimente.

      Es un homenaje a Bubba. Parece tan insignificante ahora que lo miro, pero es cuanto puedo hacer. No sé cómo más ayudar a Shane y no puedo traer a Bubba de vuelta. Ni todos los deseos del mundo servirían. Dios sabe que ojalá pudiera.

      Mi mente regresa a Shane. Me pregunto cómo estará llorando a su amigo... si es que lo está llorando. Hoy he podido sentir cómo se le partía el corazón en la azotea mientras me daba la devastadora noticia con tanta despreocupación y me estremezco al recordar que su cara no se inmutó ni un segundo para no mostrarlo. Debe estar tan acostumbrado a tener que ser muy fuerte.

      Dios, no puedo imaginarme vivir una vida que te enseñe a soportar la pérdida de tu mejor amiga con la cara seria y la piel gruesa. Si alguna vez le pasara algo a Erika, me imagino que perdería la cabeza llorando por ella. Sin embargo, las palabras de Shane no contenían dolor o tristeza. Sólo afirman un hecho.

      Lo odio. Odio que pueda sentir el tornado dentro de él destrozando su mundo mientras se queda quieto con cara de cabreado como si no pasara nada. ¡Su mejor amigo ha muerto por el amor de Dios! Eso no es normal.

      «Ese tipo de cosas pasan en mi mundo todo el tiempo».

      Oh, no... tal vez sea así.

      Tal vez ha experimentado tanta muerte, que su corazón se ha vuelto insensible al dolor.

      Siento un nudo en el pecho e intento respirar hondo para calmarme, pero sé que las lágrimas vienen en camino.

      ¿Cuántas muertes hacen falta para convertir un corazón en piedra?

      No creo que sea sólo una.

      Yo nunca podría soportarlo.

      Mi insignificante cuadro es un homenaje, pero también una plegaria por Shane, y mientras me quedo dormida en el suelo del estudio, agarrada a mi pincel, las lágrimas caen libremente sobre la alfombra. En silencio, susurro una oración por él en mi corazón. Quiero ayudarle.

      —Por favor, que me deje ayudar.
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        * * *

      

      —¡Laney! —Siento unos dedos fríos agarrándome los brazos, despertándome con suavidad de mi sueño—. Laney, cariño, ¡despierta!

      Abro los ojos y veo la cara de pánico de mi padre.

      Un silencio se ha apoderado de la habitación en ausencia de mi música. El aire está cargado de olor a pintura y a champán, y siento los miembros increíblemente doloridos.

      —¿Papá? —murmuro y él se hunde en el suelo.

      ¿Qué le pasa?, me pregunto, intentando incorporarme.

      —Me has dado un susto de muerte.  —Suspira él, visiblemente aliviado.

      —¿Por qué?  —pregunto, frotándome los ojos.

      Sacude la cabeza y se levanta, tirando de mí para ponerme en pie, antes de encender la luz.

      —Mírate — susurra, y me miro la piel. Las huellas de mi forma de expresión anterior me salpican el cuerpo y cubren lo poco que llevo puesto. No recuerdo haberme quitado el mono, pero aquí estoy, en medio de la habitación, completamente cubierta de pintura roja.

      Pobre papá.

      —Dejaste un rastro abajo  —murmura — pensé que era sangre  —continúa y de repente empieza a reírse—. No creo que quisieras que tu madre supiera que has entrado en su bodega.  —Me señala los pies y veo que me había olvidado de cubrirlos.

      Isabelle va a tener mucho trabajo.

      Escondo la cara entre las manos y sacudo la cabeza.

      —¿Cómo de enfadada está?  —pregunto, sabiendo muy bien que papá no la dejará desquitarse conmigo ahora que él está aquí.

      —Creo que le preocupa más la pintura que has dejado por todas partes que el hecho de que le hayas robado.

      Me río y él se une a mí.

      —Lo sé, ¿verdad? Prioridades.

      Me da el mono y me lo pongo.

      Está notablemente callado mientras me visto y, cuando levanto la vista hacia él, está estudiando mis cuadros.

      Empiezo a morderme el labio inferior, esperando sus críticas. Él siempre es amable, pero yo siempre soy demasiado crítica. Insegura, le gusta llamarlo a Cori.

      —Cariño, ¿qué te pasa? — pregunta con una voz que apenas es un susurro, rompiendo por fin el silencio.

      —¿Qué quieres decir?  —pregunto, aunque ya sé que capta la frecuencia con la que creo mi arte.

      Habla el lenguaje de mis pinceladas y mis movimientos erráticos. Es una de las pocas personas que conozco capaces de ver una obra y entender lo que está pasando. Todos los demás probablemente verán algo creativo, pero no tendrán contexto... ni idea.

      —Laney — suena a disculpa y me rompe el corazón.

      —¿Qué te pasa últimamente, cielo? —Me acerca a él y me da un abrazo de oso. —¿Qué me he perdido?—

      Empiezo a sollozar contra él y me acaricia la cabeza, intentando calmarme.

      —Ven, vamos a prepararte un helado y ya me contarás qué te tiene pintando así otra vez, ¿vale? — me ofrece y yo le hago un gesto con la cabeza.

      En la cocina, cubro el taburete con una revista para no pegarme a los muebles y observo cómo papá se pasea por la habitación tarareando una canción que seguro que es mucho más vieja que yo. Suelto una risita cuando me acerca el micrófono con forma de cuchara para que le acompañe y empiezo a cantar.

      —¡Dalo todo!  —Aplaude papá y yo me río tanto que me sale un resoplido.

      Hay algo precioso en un hombre gigante de un metro noventa que lleva un delantal salpicado de chupetes y bastones de caramelo, cantando una canción escrita por una cantante de country.

      Es el tipo de magia que mi alma necesita.

      Me llena la taza con una montaña de nata montada y se sienta frente a mí. Su bigote cremoso es para animarme, estoy segura.

      —Cuéntale al Dr. Bradshaw lo que te pasa — dice, intentando no mover demasiado el labio superior.

      Solía hacer esto mucho cuando yo era niña. Nunca dejaba de animarme. Me río un poco, aunque el humor desaparece lentamente al recordar mi anterior encuentro con Shane.

      Intento encontrar las palabras con las que empezar, pero en lugar de eso, siento que los ojos se me vuelven a llenar de lágrimas. Empiezo a llorar sobre el helado y la nata montada empieza a derretirse. Papá deja la taza y me mira en silencio, pero no hace nada por detener mis lágrimas.

      —¿Ha muerto alguien, cariño?  —pregunta, y las lágrimas vuelven a brotar cuando cruza la isla para abrazarme.

      —Y a nadie parece importarle. Es horrible—.

      —Sshh — me arrulla, frotándome la espalda. —Respira. Respira. Respira—.

      —¿Qué está pasando aquí abajo?— Oigo la voz de Allison, todavía un poco aturdida por el sueño.

      —No pasa nada, Allison, vuelve a la cama. No queríamos despertarte — responde papá, con voz entrecortada pero uniforme.

      Su cuerpo me tapa la visión, así que no puedo verla, pero oigo su molestia desde aquí.

      —¿Dónde está Laney? ¿Tiene pensado limpiar el desastre que ha provocado?—

      —Sí, señora — murmuro.

      —Oh, estás aquí. Estupendo. —Aunque no pudiera oír sus pasos moviéndose hacia mí, el cambio en la postura de papá hace evidente que se acerca a nosotros.

      Cuando se detiene a mi lado, la miro y veo que algo parecido a la preocupación le cruza la cara, pero sólo dura un milisegundo antes de desvanecerse.

      —¿Qué te pasa? Estás hecha un desastre. Ve a limpiarte. Steve, no puedo creer que la dejaras venir aquí con estas pintas.

      —Vuelve a la cama, Allison — dice, con la voz más cortante que hace unos momentos.

      —Lo siento  —digo, pero papá sale inmediatamente en mi defensa.

      —No, está bien. Ha sucedido una tragedia. Tienes derecho a llorar de la forma que mejor te sane por dentro. —Sus ojos no se apartan de los de ella y la veo fruncir los labios mientras cruza los brazos sobre el pecho.

      —¿No quieres saber qué le ha pasado a tu hija, Allison?—. Su voz es mesurada, y puedo sentir que está tratando de no gritar.

      —Seguro que ya lo tienes tú cubierto — replica a la defensiva y mi espalda se hunde contra el pecho de papá.

      —Eres su madre—.

      —Soy consciente de ello. —Tras esa respuesta, se marcha, dirigiéndose de nuevo al piso de arriba.

      —Lo siento — dice papá, y yo niego con la cabeza.

      —Es lo más que he visto y oído de ella en toda la semana. Está bien.

      Me abraza más fuerte.

      —Oh, mi Laney, desearía no tener que trabajar tantas horas.

      —Me alegro de haberte visto esta noche. —Sonrío porque no quiero que este hombre increíble sienta nunca que cuestiono su devoción incondicional por mí y por esta familia—. No tendría un estudio insonorizado que destrozar si no trabajaras tanto.

      Se ríe y me golpea la nariz. Suspiro al ver lo fácil que es ser yo misma con él.

      —Erika me ha decepcionado hoy — confieso, porque no puedo decírselo a Cori.

      Nunca ha sido una gran fan de Erika, para empezar. La llama sanguijuela manipuladora y oportunista. Pero sigue siendo mi mejor amiga, así que no le daré a Cori más munición que usar en su contra.

      —¿Qué quieres decir?—

      —¿Recuerdas cuando te pregunté por Kensington?—

      Asiente, pero no dice nada.

      —Bueno, en el colegio hay dos chicos de Kensington — continúo y papá parece ligeramente sorprendido. Pero no dice nada y me hace un gesto con la cabeza para que continúe.

      —Uno de ellos...— Hago una pausa, intentando que me salgan las palabras. Me frota la espalda de nuevo, haciéndome saber que es seguro hablar. —Lo mataron esta semana—. Noto la tensión en su cuerpo y sé que está esperando para hablar. —Cuando se lo conté hoy a Erika, no le importó en absoluto. Hizo que sonara como si fuera su culpa morir. Como si él se lo hubiera buscado. Dijo que él eligió la vida que tenía, pero eso no es cierto, ¿verdad?

      Cuando no dice nada, le miro y veo que tiene los ojos cerrados.

      —No seas demasiado dura con ella, ¿vale? —dice finalmente—. No entiende lo doloroso que es y estoy seguro de que no es la única—.

      Asiento con la cabeza, dándole la razón.

      —El proyecto que mencioné que quiero emprender... es ser tutora del otro estudiante. Solía ser un estudiante increíble y modélico. Sus notas han caído en picado este año y sé que es por todo el estrés de Kensington.—

      —¿Quiere tu ayuda, Laney? — pregunta, y puedo oír la advertencia en su tono.

      Me vengo abajo y él descubre la respuesta.

      —Laney. Me encanta lo grande que es tu corazón. Es asombroso. Dios sabe que no sé de dónde lo sacas. No de mí y seguro que no de tu madre, pero sólo porque tengas buenas intenciones, no significa que la persona a la que quieres ayudar vaya a aceptar tu ayuda. En esos casos, lo que ofreces no es ayuda... es acoso—.

      Palidezco. Supongo que tiene sentido.

      —Apoyo el que intentes ayudar, y si él acepta tu ayuda entonces estaré 100% en tu equipo. Cualquier cosa que necesites, me tienes a mí a tu lado. Pero si él no quiere tu ayuda, cariño, por favor, déjalo en paz, ¿de acuerdo?

      Suspiro.

      Suena como Shane.

      —De acuerdo — acepto, levantándome para volver arriba, sintiéndome años luz mejor.

      —¿Y, Laney? —me llama.

      —No vuelvas a Kensington. Jamás, ¿entendido?

      Me ruborizo y empiezo a morderme el interior de la mejilla.

      —¿Cómo lo has sabido? —pregunto, con la voz baja y temblorosa.

      —Eres un libro abierto, Laney. Te preocupas demasiado. Así es como eres. Conozco a mi hija.

      Le sonrío y asiento con la cabeza.

      —Vale. No lo haré. Lo prometo.

      Creo.
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      —¿Tenemos todos claro lo que vamos a hacer esta noche? —pregunta Cain, después de exponer el plan de juego inspirado en mi charla con Rick.

      Gabriel asiente a Cain, tomando un trago de whisky y Josh le da una calada a su porro.

      —Reúne a tus chicos para esta tarde y podremos ponerlos a todos en posición más tarde. El tiempo lo es todo esta noche —Cain se pasea tanto por la habitación que va a abrir un agujero en la alfombra. Creo que nunca lo había visto tan nervioso por algo.

      No ha tocado el alcohol en todo el día, algo que no es propio de él. No sé qué pensar. ¿No confía en el plan? De ser así, en realidad no tenemos necesidad de hacer esto. Rick no está aquí. Ya no está a cargo. Bueno, no está a cargo de mí, eso desde luego. No puedo hablar por Cain, que parece a punto de mudar la piel y empezar a arrastrarse en cualquier momento. Lo cierto es que es bastante divertido verlo sudar y me encuentro sonriendo un poco.

      —¿Algo te parece divertido?— pregunta Cain, volviendo su atención hacia mí y yo suelto una risita.

      —No, hermano. No tiene nada de divertdo. ¿Necesitas un trago? Pareces un poco acalorado—.

      Sisea, se aparta de mí y sigue caminando.

      —¿Cuántos necesitamos?— pregunta Joshua, sacando su móvil.

      Joshua es el niño Dacosta más tranquilo, pero sin duda el más violento. Es menor que Cain por sólo un año, pero nunca le ha importado acercarse demasiado a él. Eso se lo dejó a Gabe, que hace todo lo posible por ganarse la aprobación de Cain.

      En mi opinión, Joshua es más bien un comodín. Puede encajar en casi cualquier sitio sin que se note y hacer el trabajo antes de que nadie se dé cuenta de lo que está pasando.

      En otra vida, sería mi hermano favorito.

      Lo criaron para luchar al estilo de combate y conoce todas las armas de las que dispone el clan D'C, pero a pesar de todo, él, como yo, quiso salirse en un momento dado.

      Como estratega era astuto y como luchador era intrépido, pero después de demasiados encontronazos con Rick, decidió que un asiento trasero en el coche hacia el infierno te llevará allí tan rápido como el asiento delantero, así que simplemente lo dejó todo.

      En algún momento, dejó de preocuparse por impresionar a Rick o ascender en el escalafón. Se contentó con hacer lo que le decían y aplicar su genio a la logística y la distribución de productos. Dios sabe que Cain no haría un buen trabajo con eso. Es más de crimen desorganizado. No podría elaborar estrategias ni aunque sus pelotas dependieran de ello, pero es demasiado engreído para admitirlo. Él y Gabriel dependen en gran medida de sus puños, mientras que Josh y yo tenemos unos cerebros a los que recurrir.

      Espero seriamente que Abby se parezca a nosotros.

      —Dividiremos el equipo en tres — responde Cain. —Pero sólo los tíos en los que creas que puedes confiar. Abe es un veterano, pero tiene razón en una cosa. Si tenemos una rata, seremos los últimos en saberlo—.

      Gabriel asiente, tomando otro trago.

      —Las tres localizaciones están espaciadas uniformemente, así que no debería haber lugar para coincidencias—.

      —Es una buena idea. Cain, deja de pasearte y siéntate de una puta vez.  Me estás mareando con sólo mirarte—. Joshua sacude la cabeza, enviando unos mensajes explosivos.

      —Sé que es una buena idea. Se le ocurrió a papá.

      Menudo niño de papá.

      Sacudo la cabeza y él me mira.

      —¿Tienes algo que decir, chico?—

      —Déjame en paz, Cain. No he dicho nada—. Pongo los ojos en blanco, aunque por dentro estoy rodando por el suelo.

      Cain es patético. Odio admitirlo, pero en realidad no es una mala idea. Cain lo desconoce, pero en realidad es mi puñetera idea. La sugerencia de Rick implicaba demasiada sangre y ya ha muerto bastante gente por esta mierda.

      Cuando le propuse este plan, se lo pensó mejor y me sorprendió aceptándolo. Creo que es la primera vez que aprueba algo que yo digo. Me provocó náuseas, me levanté y me fui inmediatamente. Si quería añadir algo más al plan, no lo oí, pero estoy bastante segura de que esto es todo. Cain aceptará casi cualquier cosa si le pones encima la etiqueta de Rick y, para mí, eso le convierte en la persona más triste que he conocido nunca.

      —¿Hemos terminado aquí? —pregunto, y Cain me mira.

      —¿Tienes que ir a algún sitiio?

      Pongo los ojos en blanco, frustrado.  Ya discutimos anoche. Hoy voy al instituto. Necesito un descanso. He hecho todo lo que me ha pedido y no me he quejado. Han pasado unos días desde la última vez que fui. Aunque sé que no va a cambiar el futuro al que me dirijo, me dará un maldito respiro de todo este lío.

      —Cain, acordamos dejarlo ir — le recuerda Gabe. Y él resopla, despidiéndome con un movimiento de muñeca.

      —Shane  —me llama justo cuando estoy a punto de salir por la puerta. Me doy la vuelta y le miro fijamente, esperando a que hable—. No necesito recordarte lo importante que es lo de hoy, ¿verdad? —Me está mirando fijamente.

      —Algo me dice que me lo vas a recordar de todas formas — replico y no me equivoco.

      —Hacemos esto por nuestra familia — pongo los ojos en blanco y él empieza a cruzar la habitación, dirigiéndose hacia mí. —Dijiste que eras uno de los nuestros. Si la cagas, te vas de aquí. ¿Entendido?

      ¿De cuántas formas distintas pretende decirme lo mismo?

      —Estate aquí esta noche. Sin meteduras de pata, ¿vale?—

      —Dios, Cain, sí, lo pillo.

      Él asiente y yo salgo por la puerta.
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        * * *

      

      Voy a ver a mamá y a Abby antes de irme al insti.  Abby está dibujando su idea de cómo deberían ser las sirenas y mamá finge que nunca ha visto nada más bonito. La sonrisa de Abby no tiene precio.

      Llamo a la puerta, llamando su atención, y Abby se tambalea sobre sus pies descalzos con su dibujo en la mano cuando me ve.

      —¡Mira!

      Sostiene el folio para que lo vea y yo empiezo a suspirar para su deleite.

      —¿Te vas? —pregunta mamá.

      —Sí — respondo, levantando a Abby del suelo y dándole vueltas antes de acercarme a la cama de mamá.

      —¡Otra vez, otra vez! —chilla Abby y yo la complazco antes de dejarla en el suelo.

      —¿A clase? —pregunta mamá. Puedo oír la esperanza en su voz. Al menos esta vez no la decepcionaré con mi respuesta.

      Asiento con la cabeza y su sonrisa es la razón por la que soporto a la Sra. Jordan y a su panda de chiflados.

      Mamá levanta las manos y yo cruzo la habitación y me acerco a la cama para darle un abrazo.

      —Prométeme que no te rendirás — dice, con la esperanza brillando en sus ojos.

      Empiezo a levantarme, pero ella tira de mí hacia ella.

      —No me los has prometido. —Me hunde un dedo en la mejilla y me retuerzo.

      —Lo prometo. Lo prometo, ¿vale? —Me río entre dientes. No debería ser tan fácil mentirle.

      Abby se une y empieza a cantar:

      —I Lo pometo, pometo.

      Estoy agradecido por momentos felices como estos. Aunque tenga que mentir para tenerlos.
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      —Laney, ¿qué piensas?—

      —Logísticamente, no creo que tenga mucho sentido, si he de ser completamente sincera. —Puedo oír los gemidos alrededor de la habitación—. No estamos tratando de abrir un club, Chase, así que ¿por qué necesitamos 3 DJs cuando uno solo es suficiente? Ya acordamos un presupuesto fijo y los 3 DJs no están contemplados en él—.

      —Pues por la emoción—. Sonríe y sacudo la cabeza ante su forma infantil de ver las cosas.

      —Vamos a recaudar fondos. Empezar con un déficit es contraproducente—.

      Los miembros lógicos del Consejo asienten con la cabeza, pero nos superan en número y me temo que esta recaudación de fondos será un desastre financiero como el anterior.

      —De acuerdo, bueno, lo consideraremos y os lo comunicaremos al grupo — ofrece Jermain, pasando la página de su carpeta.

      —¿Algún asunto nuevo?

      Había pensado en esto toda la noche y me parece lo correcto.

      —Sí  —hablo, levantando la mano para asegurarme de que no se me pasa por alto—. No sé cuántos de vosotros lo sabéis, pero hace poco perdimos a un miembro delalumnado.

      Hay murmullos alrededor de la mesa, pero por lo que parece, aquí nadie lo sabía.

      —¿Qué quieres decir con... perdido? —pregunta Julia—. ¿En plan, que lo transfirieron a otro insti?

      Sacudo la cabeza.

      —No. Lo mataron—.

      Todos jadean y las preguntas empiezan a saltar a toda velocidad. Chase golpea el mazo y, poco después, un silencio constante se apodera de la sala.

      —Calmaos, chicos  —insta él, volviendo su atención hacia mí.

      —¿Qué estudiante?—

      —Odane Rowe — respondo, sin poder evitar que la tristeza se refleje en mi tono.

      —¿Bubba?— pregunta uno de los chicos y me siento aliviado de que al menos haya uno de nosotros que lo conociera antes de morir.

      —Sí — susurro, sintiendo que mi garganta amenaza con las lágrimas no derramadas.

      —¿Estás segura?  —me pregunta, y yo asiento con la cabeza.

      Nadie dice nada durante un rato. No todos los días te dicen que tu compañero de clase ya no está entre los vivos. La mayoría de los alumnos de aquí no están nada familiarizados con la muerte, y menos cuando se trata de la muerte de alguien joven, de alguien de nuestra edad.

      —Creo que deberíamos hacer un homenaje en la recaudación de fondos — ofrezco, rompiendo el silencio.

      —¿No arruinaría eso, bueno... el ambiente? —Al menos Jared tiene la decencia de tartamudear mientras lanza al aire su mierda de falta de simpatía.

      Elizabeth pone los ojos en blanco ante su mala elección de palabras y yo lo miro boquiabierta, con muchas palabras malsonantes en la punta de la lengua.

      —Lo siento — murmura cuando se da cuenta de su error.

      —Estoy de acuerdo con Laney — comenta Elizabeth, y agradezco su solidaridad.

      Vamos por la sala aportando ideas para el homenaje y me siento aliviada de no haber recibido demasiadas críticas al respecto.

      Mi mente piensa en Shane. No sé si apreciará nuestros esfuerzos, pero espero que sí. Es muy tardío y nunca traerá de vuelta a Bubba, lo sé, pero necesito que sepa que su amigo le importaba al menos a una persona aparte de él. El consuelo llega de muchas maneras y si no acepta el consuelo de mi presencia física, esta es mi siguiente mejor opción. No es suficiente, lo sé, pero al menos es algo.

      Cierro los ojos unos segundos, aspiro y dejo que el aire penetre en mis pulmones. Mi mente, como tiende a hacer a menudo estos días, se detiene en Shane. Espero verle hoy. Espero verlo todos los días. Hay algo en verlo, en confirmar que está bien y que sigue vivo, que me reconforta.  No puedo explicarlo y para mi cerebro lógico no tiene sentido, pero muchas veces, los sentimientos no tienen sentido.

      La reunión termina con un consenso. Tendremos un DJ y tendremos un homenaje. A mí me parece una victoria.

      De camino a la sala de libros, me encuentro con la señora Jordan, que parece aliviada de verme.

      —Hola, Laney, justo la persona que necesitaba ver — dice, acercándose.

      Sinceramente, me sorprende encontrarla paseando por el campus con esos tacones ridículamente altos.

      —Está muy guapa, señora Jordan  —comento, fijándome en su aspecto. Lleva un traje pantalón beige combinado con unos pantalones rojos.

      Se sonroja y me agradece el cumplido antes de que su rostro cambie a una expresión más seria.

      —Tengo que hacerte unas preguntas, si no te importa. —Asiento con la cabeza, esperando que me pregunte por las cifras y la preparación del próximo evento—. Se trata de Shane  —añade.

      —Oh. —Es todo lo que puedo responder. ¿No era ella la misma persona que no veía la importancia de hablar de él o de cualquier cosa que tuviera que ver con él esta misma semana?

      ¿A qué se debe este repentino cambio de opinión?

      —Pasó por mi despacho esta semana para darme una noticia muy sorprendente—.

      Ya veo.

      —¿Eras consciente de lo que había pasado?— Me mira por encima de sus gafas.

      ¿Si era consciente?

      Era... no si soy... Interesante.

      Espera, ¿de verdad está insinuando que mi razón para ofrecerme a ayudar a Shane es porque su amigo murió?

      —No estoy segura de lo que quieres decir — respondo porque si eso es realmente lo que piensa, que lo diga claro.

      —Shane me ha dicho que hemos perdido a un alumno — empieza, y yo mantengo el rostro inexpresivo. No voy a mostrar nada.

      La veo asentir sin rechistar, animándome a intervenir.

      Se aclara la garganta y continúa cuando no respondo.

      —Bueno, me gustaría elogiarte por adelantarte con tu sugerencia de tutoría. Es una pena que no haya surgido antes, pero de todas formas es una gran iniciativa. —Sonríe y estoy tentada de decirle que la verdadera lástima es que no vea en ayudar por igual a todos sus alumnos más que una oportunidad publicitaria.

      La verdadera lástima es que todavía no parece saber cuál es exactamente su trabajo y es triste porque, por lo demás, es una buena persona, sólo que muy mala en su trabajo.

      Mi obsesión por ayudar a Shane me ha abierto los ojos ante tantas cosas ante las que antes estaba ciega. No puedo evitar preguntarme cuántas incidencias me habrán pasado desapercibidas a lo largo de los años.

      ¿Cuántos corazones rotos y almas heridas he tachado como delincuentes?

      ¿Cuántos estudiantes se han echado a perder por culpa de percepciones erróneas? Es vergonzoso.

      Quiero dar las gracias a Shane por abrirme los ojos. Ya ha hecho por mí como persona más de lo que pueda imaginar.

      Sólo desearía que me dejara devolverle el favor.

      —No  —respondo finalmente, y la señora Jordan parece genuinamente sorprendida—. No. No estaba al tanto de la muerte de Odane cuando hice la sugerencia, pero sí de las circunstancias de Shane. Por desgracia, no conocía a Bubba antes de que falleciera y eso es culpa mía. Estaba demasiado ensimismada como para prestar atención a nadie fuera de mi círculo más cercano, pero al igual que Shane, debía de estar sufriendo. Entiendo que, si no ves las cosas como yo, no es asunto mío, ya que tienes derecho a tener tus pensamientos y sentimientos. Simplemente no pretendo cometer los mismos errores por el resto de mi vida. Si hay algo que pueda hacer para ayudar, estoy más que dispuesta a ayudar y no me asusta recibir un «no». Las personas que más ayuda necesitan suelen estar demasiado familiarizadas con esa estúpida palabra. Encontraré formas respetuosas de ayudarles de todos modos porque es lo que creo que es correcto—.

      Es la segunda vez esta semana que sermoneo a la Sra. Jordan.

      ¿Qué me pasa?

      —Con todo respeto  —añado al final con la esperanza de que sirva para suavizar los moratones que pueda haber causado.

      —Pues bien — responde tras aclararse la garganta. —Has pensado mucho en esto. Como siempre, agradezco tu franqueza—.

      Me sonrojo y empiezo a morderme la mejilla para no decir nada más.

      —¿Hay algo que puedas decirme sobre Shane que creas que necesito saber?—

      Increíble.

      —Sí—. Consigo sonreír a pesar del latido que siento en el labio superior. —Podría contarte muchas cosas, pero no creo que deba ser yo.

      —¿Oh? — parece un poco decepcionada por mi respuesta.

      —Te animaría a que intentaras hablar con él tú misma. No es la persona que crees que es. Eso sí lo sé—. Sonrío y ella asiente.

      —Muy bien. ¿Tienes ahora hora libre? — me pregunta, tratando de recuperar su posición como mi superior.

      —Sí. Estoy libre toda la mañana. Hemos estado haciendo planes para la recaudación de fondos. Vamos a hacer un homenaje a Bubba. Deberías venir, será genial—. Sonrío antes de alejarme.

      Creo que nunca me atrevería a ser directora de una institución. Parece mucho trabajo y sé que quiero hacérselo pasar mal, pero la verdad es que no sé ni la mitad de lo que hace.

      Me siento intentando salir de la zona de prejuicios que suelo frecuentar. A unos pasos de donde estábamos hay una escalera y me sorprende más de la cuenta ver a Shane allí de pie cuando paso. Parece perplejo y por un momento me planteo acercarme a él, pero decido no hacerlo. Opto por dedicarle una simple sonrisa antes de apartar la mirada de él y seguir caminando por el pasillo.

      —Eh, Laney.— No es la voz de Shane la que me llama. Cuando levanto la vista, veo a Lucas apoyado en las taquillas del otro lado del pasillo. Una vez más, está vestido todo de negro y empiezo a preguntarme si es una especie de uniforme para él.

      —Hola—. Le devuelvo el saludo sin detenerme y empieza a caminar hacia mí. Sus piernas largas y delgadas hacen que llegue a mi lado en cuestión de segundos y su olor resulta cautivador, domina cualquier otro olor circundante, apagándoloes al instante.

      —¿Quieres que lleve eso por ti? — me ofrece, señalando el lienzo que tengo en la mano.

      —No hace falta, gracias — murmuro, apretando el cuadro contra mi pecho, y él me sonríe.

      —¿Por qué tan reservada, Laney Bradshaw?—

      —Laney está bien — murmuro, mirándole a los ojos oscuros.

      Mi nombre no suena igual saliendo de sus labios. Ni siquiera parece que me pertenezca y quiero pedirle que no vuelva a pronunciar mi nombre, pero hay algo oscuro en él. Algo oculto bajo su sonrisa aparentemente cálida y su voluntad de ayudar. Algo en él grita problemas y sé que mi instinto rara vez se equivoca, así que me comprometo a mantenerme alejada de él.

      Él no parece compartir mis decisiones.

      —¿Qué te parece si quedamos alguna vez?—. Sonríe, se pasa los dedos por el pelo y tengo la oportunidad de ver su abultado bíceps tatuado con letras que envuelven algo que parece una corona.

      No estoy segura.

      Así que no es sólo Shane el que lleva tatuajes, entonces.

      ¿Debería sentirme así también con Shane? Todos mis defensas están levantadas y parece que no puedo alejarme lo suficientemente rápido, sobre todo porque él no me deja.

      —¿Qué dices, Laney a secas?  —vuelve a preguntar, y noto que se me pone la piel de gallina.

      —No creo que sea una buena idea — consigo decir, y él se ríe, impasible ante mi manso rechazo.

      ¿Por qué me siento tan nerviosa a su lado? ¿Qué estoy pasando por alto?

      —¿Y eso por qué? — me pregunta, con su suave voz rodeándome como un depredador entrenado.

      —No quiero — susurro, observándole atentamente. Sonríe ante mi respuesta y yo intento devolverle la sonrisa, pero solo consigo asentir con la cabeza.

      —Deberías darle una oportunidad a nuestra amistad, Laney. He oído que te gustan los chicos rotos y yo estoy tan roto como ellos—. Me guiña un ojo antes de marcharse, dejándome sola en medio del pasillo, completamente confundida e inquieta.

      ¿Chicos rotos? Sólo puedo asumir que se refiere a Shane. Él puede estar roto, pero Shane no. Dañado, seguro, pero no completamente roto. ¿Y quién dijo que yo sentía algo por Shane?

      ¿Qué podría gustarme? ¿El tono condescendiente que siempre usa cuando me habla? ¿La forma en que siempre se apresura a rechazar mi ayuda?

      No, definitivamente no me gusta.

      Y cómo se sentían sus labios en los tuyos, se burla esa vocecita en mi cabeza. Mis mejillas se sonrojan con un tono vermellón familiar al recordar aquello. Pero, sinceramente, ¿y qué si me gustó sentir sus manos sobre mí? ¿Y qué si su beso excitó partes de mí que nunca antes se habían excitado? Soy lo suficientemente mujer como para admitir que me gustó ese momento en particular que compartimos. Igual que soy lo bastante mujer para admitir que me gusta su olor y su voz, aunque sea ruda y bárbara.

      Vale, hay cosas de él que me gustan. Eso no significa necesariamente que esté encoñada de él, ¿verdad?

      No lo sé. Nunca había pensado tanto en ningún chico y empieza a parecerme mucho esfuerzo.

      Veo cómo Lucas sale del pasillo antes de echar a andar de nuevo. Probablemente yo también esté siendo irracional. No ha sido más que educado conmigo, a diferencia de Shane, que no ha sido más que brusco, así que quizá también debería darle el beneficio de la duda. No puedo estar metida en esta cruzada de tratar a todos por igual mientras juzgo a Lucas, ¿basándome en qué?

      ¿El hecho de que me provoca nauseas por dentro? ¿O el hecho de que parece que no puedo evitar que mi cerebro grite o pensar con claridad cuando estoy cerca de él? ¿O tal vez el hecho de que me dan ganas de salir corriendo?

      Estoy bastante segura de haber oído a chicas hablar de los chicos que les gustan exactamente con esas palabras. ¿Eso significa que me gusta Lucas?

      Desde luego, no me lo parece.

      No llego muy lejos cuando oigo otra voz. Es una voz más familiar y no puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mi cara incluso antes de girarme para mirarle.

      —Necesitas ser más cuidadosa con tus compañías, Laney Bradshaw—.

      Asiento con la cabeza, jugueteando con mi manga.

      —Gracias por el aviso—.

      Su rostro está tenso.

      —Lástima que seas sorda o tal vez un poco corta—.

      Nunca se puede ganar con él, ¿verdad?

      Le «molesto» y me insulta. ¿Me aparto de su camino y va en mi búsqueda sólo para insultarme? ¿Cómo es esto justo?

      —Hice lo que me pediste, Shane. Me he apartado de tu camino — respondo con un suspiro y me doy la vuelta para marcharme porque no me apetece lidiar con su dureza después de la noche que he pasado.

      —Espera — dice, y puedo oír la incertidumbre en su voz.

      Me detengo a mitad de camino sin girarme.

      —Oí lo que le dijiste de mí a la Sra. Jordan—. Mis hombros se tensan mientras espero oír su respuesta. —Tienes serios problemas, Bradshaw—.

      Empiezo a andar de nuevo.

      —Pero no estás tanmal  —termina y yo dejo de caminar y me giro lentamente para mirarle, pero él ya se está alejando en dirección contraria.

      ¿Qué demonios ha sido eso? ¿Era un cumplido real de Shane?

      Mis mejillas están sonrojadas mientras prácticamente doy saltitos por el pasillo hasta la sala de libros. Está tan silencioso y abandonado como lo recordaba. Me suena el móvil y es un mensaje de Erika preguntándome dónde estoy.

      He decidido perdonarla, pero aún no estoy preparada para verla. Necesito tiempo para poner en orden mis sentimientos sin influencias externas, como le gusta llamarlas a Cori. Estoy segura de que no quería ser ofensiva, no creo que la mayoría de la gente se lo proponga. Excepto tal vez Shane.

      ¿Qué fue eso de que soy corta? No me importa lo molesta que me encuentre, no hice nada para merecer tal cosa.

      Y entonces, ¿de dónde viene eso de «no estás tan mal»?

      ¡Dios! Es tan confuso.

      ¿Todos los hombres son así?

      —¿En qué piensas con tanta intensidad?—

      Salto en mi asiento ante la pregunta. No he oído entrar a nadie más.

      —Hola, Sam — le digo mientras se acerca a donde estoy sentada.

      —Hola, Laney — sonríe mientras toma asiento en mi mesa. —Pareces muy pensativa. ¿Pensando en la recaudación de fondos? — pregunta, recostándose en su silla.

      Sam es el Coordinador de Entretenimiento y Actividades del Consejo. Lleva el pelo negro ondulado recogido en un moño y sus ojos azul pálido me miran con una intensidad inquietante.

      —Eh... no, sólo estaba tratando de poner orden a algunos asuntos personales. Ya sabes, asuntos de mujeres—. Sonrío amablemente, esperando en silencio que se vaya.

      —Guay. Menudo bombazo has soltado hoy en la reunión—. Se inclina hacia delante y apoya los codos en la mesa antes de apoyar la barbilla en las manos.

      Asiento con la cabeza y golpeo ligeramente el borde de la mesa con el bolígrafo.

      —¿Cómo te has enterado? —pregunta, con la curiosidad escrita en la cara. —Siempre tengo la oreja puesta en el vestuario y no me he enterado de ninguna noticia—. Se echa aún más hacia mí: —¿Cómo te has enterado?—.

      —Ni que fuera información de alto secreto — me burlo, intentando no poner los ojos en blanco.

      —Cierto, pero parece extraño que, de todos nosotros, tú seas la que tenía los trapos sucios—.

      —¿Trapos sucios? —pregunto, alejándome de él.

      Lo hace sonar como si hubiera soltado chisme un jugoso y todos estuvieran celosos de no haber dado ellos la primicia.

      —Sí. Por cierto, me gustó tu sugerencia—. Baja la voz, acercando lentamente su silla a la mía, cerrando la brecha entre nosotros. —Es el tipo de gesto que me esperaba de ti. Eres muy dulce, ¿lo sabías? — me toca el antebrazo y yo retiro la mano.

      —Ojalá pudiéramos hacer algo más — confieso con un suspiro y él me pone una mano en el hombro.

      —Lo sé. Eres así de encantadora—.

      Siento que las mejillas se me ponen rojas. Me está poniendo muy incómoda con tanta atención.

      —¿Te ha hablado Shane de Bubba? — me pregunta, pillándome completamente desprevenida. La mención de su nombre me da un vuelco en el pecho y me encuentro apretando las piernas para mantenerme en tierra.

      —¿Qué?  —preguntopregunto.

      —Te vi hablando con él en el pasillo,

      —Ah.—

      —Tengo que decirlo, Laney — dice, pasando un dedo por mi brazo, —Shane no es una buena compañía para una chica como tú. Andar con él mancharía tu reputación—. Parece no darse cuenta de que no lo quiero en mi espacio personal, así que aparto mi mano de la suya y me remuevo en mi asiento.

      —Gracias por preocuparte — consigo responder a pesar de mis ganas de hacerle saber lo equivocado que está con Shane.

      —No pretendía disgustarte. Aunque no sé por qué lo estarías. Sólo te digo la verdad, Laney. Un tío como él haría que la gente dijera todo tipo de cosas sobre ti en poco tiempo—. Acerca su silla a la mía como si pensara que hay razón para que esta conversación se prolongue más. Me está empezando a molestar.

      —Escucha, Sam. Aprecio que pienses que estás cuidando de mí, pero, de verdad, no hay necesidad. Shane no me hará daño y no me importa lo que la gente piense de mí—.

      Se ríe de mí y sacude la cabeza de un modo que parece condescendiente.

      —¿Por qué molestarse de todos modos? Un deshecho como él, no merece tu tiempo—.

      —¿Sí? ¿Y quién de aquí se lo merece? —pregunto y no estoy segura de si estoy defendiendo a Shane o a mí misma.

      —Bueno — sonríe, —quiero decir, eres mona. De una manera discreta. Eres única. Yo, por mi parte, estaría encantado de hacerte pasar un buen rato—.

      —Sam. Estás siendo un asqueroso. —Pongo los ojos en blanco y empiezo a recoger mis cosas.

      Cualquier sesión de estudio que pretendía tener se ha ido al infierno y desde luego no voy a quedarme aquí. Especialmente con él.

      Me doy la vuelta, en lugar de salir furiosa como pretendía.

      —¿Sabes qué, Sam?  —digo bruscamente, con las manos en las caderas y veneno en la mirada—. No estoy segura de cuál es tu puñetero problema. De hecho, no sé qué demonios os pasa a todos. ¿Ha herido hirió tus delicados sentimientos? ¿Es por eso que estás tan empecinado? ¿O es que vas por ahí odiando a la gente sin ninguna razón en particular? —Cierro la cremallera de la mochila y me la echo al hombro.

      Si la boca de Sam fuera más ancha, la mandíbula le habría golpeado sus zapatos. Por suerte para él, se las arregla para volver a cerrarla. Por desgracia para mí, empieza a ladrar de nuevo.

      —Te gusta, ¿verdad? —dice finalmente y yo gruño, apartando la silla y dirigiéndome a la puerta.

      De algún modo, cruza la mesa y, antes de que me dé cuenta, sus dedos se enroscan en mi brazo.

      —Oye, estás cometiendo un error muy grande, Laney. Piensa en tu futuro—.

      —Suéltame, Sam — le advierto, pero me aprieta el brazo más fuerte—. He dicho que me sueltes—. Intento apartarme de él, pero su rostro se endurece y me doy cuenta de que he herido su ego. Es una lástima.

      —¿Quieres ponerte en plan rebelde, Laney? ¿Es eso? —Me atrae hacia él, y no puedo creer que esté invadiendo mi espacio de esta forma. —¿conde eso va el rollito con Shane? Para ser franco, nunca te consideré del las que van tras los chicos malos, pero si quieres a alguien que no tema ponerse al cargo, déjame a mí hacerme cargo de esta situación.

      Le golpeo el pecho con el puño e intento quitármelo de encima, pero su complexión de jugador de baloncesto resulta formidable contra mis malos hábitos alimenticios. Aun así, consigo aludir a la cordura que todavía existe en él. Sus dedos se aflojan entorno a mi brazo, aunque no me suelta del todo.

      —Escucha, Laney. No intento hacerte daño, te lo juro.

      —Ya lo estás haciendo  —gruño, intentando apartar sus dedos de mí.

      Sus ojos se suavizan cuando me suelta y me dirijo a la puerta.

      —Laney, espera  —grita, pero ya estoy saliendo a trompicones por la puerta y, como hoy la vida me tiene manía, me doy de bruces contra un pecho firme como el mármol.

      Sólo soy consciente a medias de que estoy temblando cuando levanto la vista hacia él y lo veo mirando con frialdad a Sam dentro de la sala.

      —¿Estás bien? — pregunta con voz entrecortada, fría y calculadora.

      Asiento con la cabeza, preocupada por la dureza de su mirada.

      Cuando miro detrás de mí, Sam está de pie con los brazos cruzados y sacando pecho.

      —No la arrastres al fango contigo, Shane —dice con desdén, lo bastante alto como para que sus palabras corten a través de cada onza de tensión del momento.

      —Vete a la mierda, Sam —responde Shane, cerrando la puerta de golpe.

      Comienza a andar de nuevo y reparo en que mis pies le siguen.

      —Gracias — murmuro sin fuerzas y él se detiene tan bruscamente que vuelvo a chocar con él.

      —¿Por qué me da las gracias? No se equivoca. Te arrastraré conmigo si sigues con esta mierda—.

      —Para ya — gimo, ajustándome la mochila al hombro. —Cállate un momento—.

      Él es todo pesimismo todo el tiempo. Me está poniendo de los nervios.

      —Has dicho que oíste lo que le decía a la Sra. Jordan. ¿También me oíste decir que conseguí que accediera a una sesión especial de tutoría el otro día?—.

      Su rostro se endurece y sus hombros se convierten en muros de ladrillo.

      —No necesito que sientas lástima por mí, Laney. Una sesión de tutoría no cambiará nada. No puedes arreglar lo que me pasa.

      Oigo la puerta de la sala de lectura cerrarse de nuevo y alzo la vista para ver a Sam alejándose en dirección contraria. Los ojos de Shane le siguen durante más tiempo que los míos, y de repente recuerdo que antes eran compañeros de equipo. No puedo imaginarme cómo debe de ser. Pasar de tener montones de amigos, a perder al único amigo que te queda.

      —No me compadezco de ti, Shane — le susurro, se vuelve hacia mí y quiero encontrar las palabras adecuadas para hacérselo entender.  —Sólo quiero que le demuestres que se equivoca. Quiero que tengas la opción de subirte al escenario en mayo. Quiero que te sientas orgulloso cuando te pongas la toga y el birrete. Quiero que les hagas enmudecer con tu éxito. Quiero que llegues a lo más alto—.

      Se ríe un poco, pero es una risa seca y sin un ápice de humor.

      —¿Por qué? — pregunta al cabo de un rato, mucho más suave de lo que nunca lo había visto. Reprimo los sentimientos que me invaden y me encojo de hombros.

      —Porque puedes — digo y me doy la vuelta para marcharme.  En realidad no hay mucho más que decir.

      Doy un paso y luego otro, agradecida de que no me siga mientras me desvío hacia el baño. No tengo ni idea de por qué el corazón se me acelera como si hubiera encontrado una salida hacia mi pecho. Lo que sí sé es que tengo que ponerme las pilas. Y debo hacerlo rápido.

      Me meto en el cuarto de baño. La puerta se cierra tras de mí en unos segundos. Y en menos tiempo aún, me encuentro de pie frente al espejo, encorvada sobre el lavabo, observando cómo me palpita el corazón en la garganta. Me sudan las manos y vuelvo a temblar. Esto se está convirtiendo en algo típico con él. No sé por qué sigue haciéndome esto y me molesta que parezca no afectarle en absoluto.

      Eres bastante patética, Laney. Sacudo la cabeza ante mi reflejo mientras me echo agua en la cara y me la seco.

      No me pongo así con todos los hombres, por suerte. No podía alejarme de Sam lo bastante rápido, aunque eso era por otra razón. No estoy segura de a qué juega, pero no pienso participar.

      Después está Lucas que, de repente, ha decidido ponerme los pelos de punta con sus apariciones aleatorias.

      Lucas me asusta. No puedo decir por qué, sólo sé que es así.

      Shane no me asusta en absoluto. Es muy curioso cómo se esfuerza por ser un matón y, sin embargo, yo quiero tratarlo como a uno de mis cachorros, mientras que Lucas intenta ser «un buen tío» y lo único que quiero es perseguirle para atizarle por todo el recinto escolar.

      Intento por todos los medios no juzgarle, pero tiene una oscuridad a su alrededor que parece emanar de él en lugar de envolverle.

      Shane tiene un destello de luz escondido bajo un celemín en algún lugar de su interior. Emite rayos de luz al azar de forma constante, pero lo esconde muy bien de todo el mundo. Desgraciadamente, parece que soy la única persona a la que le importa mirar lo suficientemente cerca como para ver que está ahí.

      No estoy segura de por qué sigo comparándolos, pero algo dentro de mí no descansará hasta que descubra cuál es el verdadero problema. Es la misma intuición que me dijo que Shane estaba fingiendo su fachada de delincuencia y aún no me ha demostrado que estuviera equivocada, así que estoy bastante segura de que también tengo razón con respecto a Lucas, sólo que no sé por qué. Literalmente sólo he hablado con él un puñado de veces.

      —El amigo de mi enemigo no es amigo mío.  —Las palabras suenan tan fuertes como un trueno y me doy la vuelta, sin saber de dónde procede la voz.

      —¿Hola? —grito, pero el eco de mi voz contra la pared es mi única respuesta.

      ¿Qué demonios me está pasando?

      —El amigo de mi enemigo no es amigo mío—. Esta vez, soy yo quien pronuncia las palabras, sacudiendo la cabeza mientras las repito. Abro el grifo, tratando por todos los medios de ahogar mis pensamientos. Me lavo las manos. Me las seco. Seco la encimera. Y vuelvo a lavarme las manos.

      A medida que el agua corre por mis palmas, el pensamiento se vuelve más urgente y adquiere voz propia.

      —El amigo de mi enemigo no es amigo mío.

      —Oh, no — susurro, mirando mi reflejo.

      No estoy completamente loca y tampoco me equivoco con Lucas.

      —Lucas. Lucas odia a Shane—.

      La repentina revelación es como un golpe al pecho y me aferro al lavabo.

      Le doy vueltas en mi mente intentando encajar las piezas. Tiene que haber una razón para que sienta lo que siento por Lucas. Las palabras no parecen ser suficientes. ¿A qué se debe? ¿De dónde viene este miedo? Repaso en mi cabeza al día en que me topé con él. También fue el día en que irrumpí en el espacio seguro de Shane, que, de alguna manera, creo que compartía con Bubba.

      Hubo algo que dijo sobre Lucas. Estoy segura.

      Aprieto los ojos y rebusco en mi memoria tratando de encontrar la semilla que plantó y se me abren los ojos en cuanto lo hago. No es lo que dijo, es lo que hizo.

      Fue tan sutil, que no me extraña que lo pasara por alto.

      No irrumpí en su espacio seguro. Él me llevó allí, ¡y sólo después de que mencionara a Lucas!

      Intenta protegerme de Lucas por alguna razón y, en el fondo, sé que tiene algo que ver con Bubba. Shane no quiere que acabe como Bubba, y cree que hablar con Lucas podría llevarme a eso. Pero, ¿por qué?

      Mi mente trabaja horas extras, creando y descartando infinitas posibilidades a velocidad de vértigo. Si Lucas quiere hacerme daño, ¿por qué Shane no me lo dice sin más? ¿Por qué Lucas querría hacerme daño de todos modos? Ni siquiera me conoce.

      Maldita sea, Shane, resultas increíblemente estresante, incluso sin intentarlo.

      Me seco las manos en una toalla de papel por última vez y salgo por la puerta en su busca.

      No pierdo tiempo registrando las aulas y me dirijo directamente a la azotea para iniciar lo que espero que sea una versión del pillapilla muy breve. Cuando me acerco al final de la escalinata, estoy sin aliento y no sé si debo seguir adelante.

      Quiero decir, estoy rompiendo al menos tres reglas sólo por estar ahí arriba y tengo un historial intachable. Además, dudo que a Shane le guste que atraiga la atención sobre su lugar.

      Mi pierna derecha se cierne ligeramente sobre el escalón, esperando a que me decida. Nunca me había sentido tan presionada para hacer algo tan sencillo. No puedo imaginarme una vida esquivando figuras de autoridad y rompiendo reglas. ¿A esto se refería Shane cuando dijo que no sería bueno para mí? Bueno, que me pillaran desde luego no sería bueno para mi expediente, pero estoy dispuesta a arriesgarme.

      Abro la puerta de un empujón y me asomo por la esquina. Está vacía. Ni siquiera está aquí, después de todo.

      Hago un mohín mientras bajo los escalones y me dirijo a las puertas principales. Que no esté aquí es probablemente una señal de que tengo que dejarlo estar.  O sea, es algo que solo me lo ha dicho un millón de veces.

      La hora libre terminará en al menos quince minutos. Si quiero estar fuera de peligro, y me refiero a los tres posibles, salir fuera puede ser la mejor opción para mí. Saco el teléfono para responder a Erika mientras me dirijo a mi árbol de recreo.

      Ya ha sido un día bastante agotador como para encima tener que darle vueltas al asunto de Erika. Necesito aligerar la carga, así que le envío un mensaje rápido para decirle que podemos quedar más tarde y que siento haber exagerado.

      Conociendo a Erika, eso debería funcionar y librarla de la culpa que siente.

      Bien por ella.

      Ojalá fuera tan sencillo para mí.

      Mientras guardo el móvil en el bolsillo, me encuentro mirando fijamente una figura que me sé de memoria, sentado bajo mi árbol del recreo.

      Brota humo de sus labios y todo dentro de mí quiere correr hacia él, pero las piernas dejan de funcionarme cuando levanta la vista hacia mí.
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      —¿Hay algún tipo de cuota de incordio diaria que tengas que cumplir o algo así?—

      ¿Por qué está aquí otra vez? Es como un puñetero sabueso o algo así. Ya es bastante difícil sacármela de la cabeza, no tengo ninguna necesidad de que venga a empeorar la cosa.

      —Otra vez te digo que ese rollito tuyo es innecesario—. Pone los ojos en blanco y cruza los brazos sobre el pecho.

      —¿Qué quieres, Laney? —pregunto, girándome hacia ella. Aprieto los labios y, con mucho cuidado, soplo el humo en su dirección antes de apagar el cigarrillo. Ella intenta fingir que el humo no le afecta, pero al final sus pulmones vírgenes le pueden y empieza a toser.

      —Quería hacerte una pregunta — dice, poniéndose ambas manos en las caderas después de recuperar el aliento.

      Es una chica decidida, lo reconozco.

      —No tengo tiempo para tus sermones o tus preguntas, Bradshaw.—

      —¿Qué pasa entre Lucas y tú? — me interrumpe.

      Vaya, vaya, la pequeña Srta. Bradshaw por fin se ha dado cuenta.

      Le sonrío y noto su impaciencia conforme se acerca a mí. Es la misma persona que se sonroja cada vez que me ve, ¿por qué se me acerca ahora como un animal rabioso?

      —¿Y bien? — vuelve a preguntar cuando no respondo.

      —No es asunto tuyo—.

      —Como tan elocuentemente has dicho antes, me he metido en todo esto, así que dímelo—.

      Me pongo en pie y la valentía que corría por sus venas se diluye visiblemente mientras me acerco a ella. Sus labios se separan y respira por la boca.

      La pongo nerviosa. Bien. Debería estar nerviosa. Acaba de meter el pie de lleno en un montón de mierda humeante.

      Cuando estoy a escasos centímetros de ella puedo sentir la subida y bajada de su pecho y cuando la miro a los ojos, estoy casi seguro de que se le dilatan las pupilas.

      —No te debo nada. —Me sale la voz baja, incluso para mis propios oídos, y la veo cambiar de peso de un pie a otro cuando me acerco aún más a ella, obligándola a mirarme.

      —Te advertí innumerables veces que te retiraras, ¿no?—. Ella se muerde el labio con nerviosismo mientras asiente lentamente sin romper el contacto visual. —Te dije que no eras problema mío, ¿no es así?—. Vuelve a asentir y yo asiento con ella. —Bien. Ahora vete a tomar por culo.

      —No —susurra, y me encuentro parpadeando de incredulidad. ¿Por qué eres tan testaruda, Laney?

      —¿No?  —preguntopregunto, dando un paso atrás y examinándola a fondo.

      —No. No dejas de alejarme. No dejas de alejar a todo el mundo. No tiene sentido. Puedes insultarme todo lo que quieras, pero no voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo tiras tu vida por la borda—.

      —¡Dios! Eres tan...— Aprieto los puños y me paso las manos por el pelo. Cuanto más se queda aquí haciéndome pucheros y devolviéndome la mirada con su loco desafío, más confundido me siento con ella.

      Sacudo la cabeza, me muerdo la lengua y empiezo a alejarme de ella. Aún así, sé que no debo cantar victoria. Enseguida, oigo sus pasos acelerarse detrás de mí.

      —Vete, Laney.—

      —No.— Ahora su voz adopta un tono cantarín. Tanto que estoy seguro de que se está burlando de mí.

      —Laney, sabes que te estás comportando como una loca, ¿verdad?— Gimote y ella acelera el paso.

      —Lo mismo digo, Shane — contesta ella. —Déjame ayudarte, por el amor de Dios—.

      —Joder, Laney. No quiero tu ayuda. ¿No lo entiendes? No necesito tu puta ayuda. Quiero que me dejes en paz. Quiero enfrentarme a esta mierda a mi antojo e irme cómo yo quiera. ¿Es difícil de entender?—

      Sus ojos se abren de par en par. Esta vez, todos sus pensamientos se me escapan. Aparta la mirada de mí y se rodea con los brazos, pero no sé si le he hecho entenderlo al fin.

      Cuando me devuelve la mirada, me doy cuenta de que está cabreada.

      —Nunca te vi como un cobarde — dice, doy un paso hacia ella y ella retrocede instintivamente.

      —¿Qué acabas de decir?

      Mira al suelo y sacude la cabeza antes de volver a mirarme con los ojos llenos de lágrimas. Creo que nunca he conocido a nadie tan emocional como ella. Jamás.

      —He dicho que nunca te vi como un cobarde—. Su voz es apenas un susurro, y aunque los dientes me rechinan con furia, no puedo abrir la boca ni decir una palabra—. Te estás escondiendo. Estás haciendo todo lo posible para permanecer oculto...—

      —Cállate.—

      —Pero yo puedo verte Shane. Puede que hayas engañado a todos los demás, pero a mí no me engañas—.

      Sin pensarlo, mis manos se posan sobre ella, agarrándola por los hombros, manteniéndola en su sitio, asegurándome de que no tiene más remedio que quedarse quieta. Que no tiene más remedio que oírme alto y claro.

      —¡He dicho que te calles!—

      Sus labios se entreabren ligeramente y yo la miro, intentando aclararme las ideas.

      —No sé qué clase de mierda a lo Madre Teresa, Oprah Winfrey o la puñetera Ellen DeGeneres estás tratando de hacer aquí. No sé si estás intentando ganar puntos en el cielo o lo que coño sea que se le ocurre a ese ingenuo cerebro tuyo. Pero escúchame, Laney Bradshaw, porque sólo voy a decir esto una vez más. Juro por Dios... —Aspiro profundamente y, joder, respirar nunca se me había hecho tan difícil.

      Veo lágrimas en la cara de Laney, pero parece que no puedo contenerme. ¿Quién demonios se cree que es?

      Las fosas nasales se me dilatan mientras intento calmarme. Pero Laney, a pesar de todo lo que ha pasado en los últimos veinte segundos y a pesar de su llanto, está tan tranquila como es capaz.

      Con una voz más suave responde:

      —No te tengo miedo, Shane. No tengo miedo de tus palabras. He oído cosas peores—. Sacude la cabeza antes de volver a mirarme. —Mi oferta sigue en pie — añade y saca un sobre de su mochila antes de entregármelo.  —No dejes que te hagan lo que le hicieron a Bubba. No dejes que ganen—.

      No.

      No.

      No.

      No. No puede fingir que lo entiende, joder. No puede poner esa cara, como si todo esto le afectara tanto como a mí. Y, joder,  una mierda que puede tirar de mi conciencia y hurgar en lo que queda de mis ambiciones incipientes.

      La suelto y doy un paso atrás. Al mirar fijamente su rostro inflexible, veo que no mentía. Está asustada, pero no me tiene miedo.

      —Siento no haber conocido a tu amigo. Estoy segura de que era genial. El consejo ha decidido hacerle un homenaje en nuestra recaudación de fondos esta semana... y hay algo que me gustaría enseñarte después de clase en el auditorio. Es un regalo para Bubba. Si no vienes, no pasa nada. Lo entiendo y te prometo que te dejaré en paz. Pero quiero que lo veas porque se hizo para los dos.

      Gira sobre sus talones y se marcha, dejándome lidiar con la tormenta de arena que ha creado con su honestidad.

      No soporto lo testaruda que está demostrando ser. Ninguna otra chica que conozco tiene el valor de enfrentarse a mí así. Y qué coño pasa con esa amable y brutal honestidad suya.

      Como si no tuviera ya el peso del mundo entero sobre mis hombros.

      Mierda.

      Veo cómo se dirige al interior, justo cuando suena el timbre, y entro en el edificio tras ella, dirigiéndome a la azotea.
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      ¿Por qué demonios he accedido a esto? Miro la pantalla de mi móvil. Tengo unas horas antes de llegar a casa, así que no es un problema de tiempo.

      Creo que lo que tengo se llama apoplejía.

      O tal vez sea una maldita crisis existencial.

      ¿Por qué demonios me dirijo al auditorio?

      Fuera de horario.

      Voluntariamente.

      ¿Sin estar castigado ni nada?

      Por Laney Bradshaw, por eso.

      Se ha metido en mi cabeza, bajo mi piel y en mis pensamientos todo el puto día. Es molesto. Molesto de cojones. Y sé que no importa cuántas veces le diga que se mantenga alejada, simplemente no me va a escuchar. Cualquier otra persona ya se habría dado por aludida. ¿Qué demonios le pasa? Y lo que es más importante, ¿qué coño me pasa a mí?

      ¿No me ha ofrecido una salida? Me tengo que limitar a no aparecer para esta cosa y dejará de estar encima de mí para siempre, así que ¿por qué me estoy dirigiendo hacia allí?

      Bubba. Si de verdad este instituto va a honrar a Bubba, sé que tengo que verlo.

      Mis botas suenan tan militantes en el camino como los latidos de mi pecho. Me acerco al aula. Veo a unos cuantos estudiantes de primer año salpicados por el pasillo, intentando parecer invisibles mientras paso a su lado. Cuando empujo la puerta del auditorio, mis ojos encuentran a Laney casi al instante.

      Está de pie entre dos tíos grandes como montañas del equipo de fútbol. Lleva el pelo recogido en una coleta y las puntas le rozan el trasero mientras echa la cabeza hacia atrás para mirar a la pared, donde hay un cuadro tan enorme que domina por completo el espacio, dejando a los lados sólo uno o dos centímetros de pared visible. Laney está dando instrucciones a los dos deportistas con un puntero láser y la facilidad de un sargento instructor mientras lo hace.

      Observo el cuadro y sacudo la cabeza. No hay duda de que ha costado un dineral. Debe de ser agradable poder derrochar el dinero sin preocuparse por nada.  Vuelvo a respirar hondo y observo la habitación. La molesta amiga de Laney está en otra mesa ordenando papeles mientras el resto del Consejo coloca luces y adornos. Supongo que van en serio con esto de recaudar fondos.

      Mis ojos vuelven a Laney, con sus vaqueros holgados, su camisa de franela y sus zapatillas de deporte, e inmediatamente me arrepiento de mi decisión de mirarla. A pesar de la ropa desaliñada y de su insistencia en vestirse como si intentara ser invisible, todo en ella me llama la atención. Quizá sea porque ya he sentido su cuerpo antes. Pero sea como sea, no me gusta la sensación que siento ahora mismo al mirarla. Tan callada, pero tan insistente, que parece estar molestando a los chicos que colocan la pintura. Sacudo la cabeza mientras cruzo la habitación. Es bueno saber que no soy el único. No sobreviviría ni un día en casa de los Da'Costa.

      Cain se desharía de ella por ser cualquiera de los dos extremos: ser demasiado molesta o demasiado callada. De la misma manera que no dudará en darme la patada si falto a la reunión de esta noche.

      —¿Adónde te crees que vas? —Sam aparece ante mí de la nada y yo retrocedo físicamente unos pasos para evitar chocar contra él.

      —Aparte — gruño. Nos miramos a los ojos y ninguno de los dos parece dispuesto a echarse atrás.

      Veo los músculos de sus brazos flexionarse y resoplo ante la idea de que Sam se pelee conmigo. Podría haberle pateado el culo fácilmente en mi primer año, mucho antes de saber lo que era un press de banca. Ahora, literalmente, puedo noquearlo de un solo golpe.

      —No deberías estar aquí — me reta, y me muevo para rodearle, pero me bloquea el paso.

      —No quiero bailar contigo, Sam. Apártate de mi camino. No lo repetiré otra vez.—

      Empieza a reírse y la expresión de su cara me suplica que se la borre de una puta vez.

      —¿Me estás amenazando? ¿Quién eres tú para amenazarme, Shane? No eres nadie. ¿Por qué estás aquí? ¿Estás tratando de meterte en las bragas de Laney? ¿Es eso? ¿Has jodido tu vida y ahora quieres joderla a ella y a los suyos?—

      —Ten cuidado, Sam — le advierto.

      —¿O si no? ¿Qué me va a hacer el malote de Shane?

      No soy yo quien le responde, sino mi rabia. Sin pensarlo, retrocedo y le doy un cabezazo en la nariz.

      —Eso — gruño y me marcho dejándole maldiciendo por la boca y agarrándose la nariz.

      Laney me está mirando cuando llego a ella y me doy cuenta de que está furiosa.

      —¿Qué demonios ha sido eso? ¿Por qué has hecho eso? — me chilla.

      —Estoy aquí — respondo con un gruñido, sin contestar a su pregunta. La verdad es que la respuesta a la pregunta es fácil. Estoy enfadado. Roto. Dañado. Todo ello.

      —Ya lo veo — sisea. Tiene las manos en las caderas y suspira exasperada antes de pasar por mi lado para ir a ver a Sam.

      ¿En serio?

      Le oigo proferir amenazas amortiguadas desde donde estoy y veo cómo Laney le ofrece un pañuelo que él rechaza bruscamente.

      —Esto es culpa tuya — le ladra y ella retrocede asustada ante su reprimenda.

      Ves, esta es exactamente la clase de mierda de la que le estaba advirtiendo. Llevo aquí treinta segundos y su gente ya se está volviendo contra ella. Tal vez esto sea algo bueno, después de todo. Quizás ahora lo entienda. Verá que no tiene lugar en mi mundo y yo no tengo lugar en el suyo.

      No puedo oír cuál es la respuesta de Laney, pero la siguiente frase de Sam vierte gasolina sobre la llama que encendió en mi interior y estoy cruzando el auditorio en cuestión de segundos.

      —No te atrevas a decirme ni una palabra, puta barata — le ladra y media sala se vuelve para mirar a una Laney Bradshaw roja como la remolacha.

      —Repítelo  — le reto con el cuello de su camisa entre mis dos manos, arrastrándolo hacia mí. —Llevo todo el año esperando para darte la paliza de tu vida, Sam. Por favor, dilo otra vez. Te lo ruego. Llámala puta barata otra vez, Sam—.

      Ahora está echando humo y sus ojos arden con el tipo de rabia que conozco demasiado bien. Sin embargo, ni una sola palabra sale de sus labios. No me sorprende que bajo todo su ego haya un maldito cobarde. Ha buscado pelea, pero nunca ha tenido que enfrentarse a nadie. La gente como él, la gente nacida en una maldita bandeja de plata, cuentan con ese lujo. La gente como yo, sabemos lo que hay. Si vas a hablar mierda, tienes que ser capaz de defenderte. Ahora mismo parece el momento perfecto para enseñarle una valiosa lección.

      —¿Qué has dicho, niño de mamá? ¿Nada?— Le empujo al suelo y él se levanta balanceándose, descargando un puñetazo en mi mandíbula.

      Buen chico, Sam. A eso me refiero.

      Tuerzo la mandíbula y le sonrío. Oigo a Laney muy cerca, rogándome que no le dé un puñetazo, pero ¿cómo podría dejar pasar una oportunidad de oro como esta para poner al Sr. Candidato a Harvard en el lugar que le corresponde?

      Me lanza otro golpe y yo lo bloqueo antes de asestarle un gancho en la barbilla.

      —Dios mío. Shane, para! — Oigo chillar a Laney, pero me siento genial y para nada estoy dispuesto a parar.

      Sam lanza otro puñetazo y yo se lo devuelvo en el estómago. Oigo cómo el aire le sale de los pulmones. Música de calidad. Ojalá pudiera grabarlo y convertirlo en mi tono de llamada.

      Tose, se agarra el estómago y, cuando levanta un brazo en señal de rendición, siento cómo me invade la decepción. No había hecho más que empezar, pero ¿dónde queda el honor de luchar contra alguien que no va a defenderse?

      A la mierda el honor. ¿Dónde queda la diversión?

      —¿Qué demonios ha sido eso? —grita Laney cuando me acerco a ella, apretando la mandíbula y masajeándome la cara.

      —Ese, Laney, era el verdadero yo. El yo que tú crees que no existe. El que está harto de tener que lidiar a diario con vosotros y vuestra mierda — le gruño y ella se estremece.

      —¿El tú que acaba de defenderme? ¿Ese tú? ¿Ese eres tú al que no debo ayudar? — pregunta.

      —¿Qué tengo que hacer para librarme de ti?—

      Antes de que pueda responder, veo un movimiento repentino que viene hacia nosotros y me giro a tiempo para impedir que el puño de Sam le golpee la cara.

      Estoy seguro de que iba dirigido a mí, pero a estas alturas debe de ver doble. Le aprieto el puño en el mío y él grita mientras cae de rodillas e intenta evitar que le rompa el brazo.

      —¿Hemos terminado? —le gruño y él pone los ojos en blanco, así que le retuerzo aún más el brazo. —He dicho... ¿si hemos... terminado? —Asiente a regañadientes y vuelvo a retorcerle el brazo, obligándole a mostrarse un poco más entusiasta. —Bien.

      Laney se acerca a mí y aparta mi mano de la suya. Ya estamos con la santurrona. De verdad, Laney, podría haberte roto la mandíbula.

      Le pongo los ojos en blanco, pero ella me deja descolocado al abofetear a Sam en la cara. Todos los presentes se quedan de piedra. Me río al ver la cara de Sam cuando se da cuenta de lo que acaba de pasar.

      —No vuelvas a llamarme puta, ¿entendido?

      Nunca había visto tanto fuego en sus ojos. Parece que no puedo parar de reír mientras Sam se agarra la mejilla.

      Parece que soy el único al que le hace gracia. Nadie parece estar impresionado por este arrebato. Aunque, de entre todos los presentes, la persona menos impresionada está en la puerta del auditorio.

      —Vosotros tres. A mi oficina. ¡Ahora!—

      Samantha Jordan tiene que ser la persona más inoportuna, joder.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Parece no haber aire en su despacho mientras la Sra. Jordan se pasea frente a nosotros.

      —No sé por dónde empezar—.

      —¿Qué tal si simplemente no empiezas y nos mandas a casa?— murmuro y Laney me mira desde su silla. Me doy cuenta de que nunca antes la habían citado en el despacho de la directora por algo así y parece tan aterrorizada como cabría esperar.

      —Cállate, Shane — me dice, y yo la ignoro.

      —Señorita Bradshaw, no sé por dónde empezar. Me horroriza verla aquí. Nunca hubiera esperado que usted, de entre todas las personas, estuviera involucrada en algo como esto—.

      Laney se encoge y me gustaría que pudiera recuperar ese fuego que acabo de ver en ella en el auditorio.

      —Sam se lo ha buscado  — digo con desprecio, repantingándome en la silla.

      —Estoy segura de que eso piensas  —resopla la señora Jordan.

      —Me llamó puta barata  —habla Laney, —e intentó pegarme—.

      —Cállate, Laney. Sabes que eso no es lo que pasó — gruñe Sam y Laney cruza los brazos sobre el pecho.

      —¿Estás diciendo que no me llamaste puta? — gruñe.

      Sam no responde.

      —¿Estás diciendo que Shane no evitó que tu puño diera con mi cara?—

      —No intentaba pegarte — replica.

      —¿Pero sí intentabas pegar a Shane?—

      —Él me pegó primero—.

      —No es así como lo recuerdo yo—.

      —Vale, ya basta—. La Sra. Jordan suspira antes de tomar asiento.

      —Voy a necesitar algo de tiempo para decidir qué hacer con vosotros tres. Honestamente, ya no sé qué hacer contigo, Shane, y sólo puedo imaginar que ese comportamiento tan fuera de lugar en ti, señorita Bradshaw, es el resultado de pasar tiempo con él.

      —¿Perdón? —pregunta Laney, genuinamente sorprendida. —¿Has oído lo que he dicho que Sam me llamó? Esto no tiene nada que ver con Shane—.

      —Y esta actitud, jovencita, es muy impropia de una estudiante de matrícula de honor—.

      Laney parece haberse tragado una rana, su cara se pone roja y me doy cuenta de que lucha por contener su respuesta. Me inclino hacia delante y en silencio le pido que me imite y la mande a la mierda. Dile a Samantha lo que sientes de verdad. Déjaselo claro.

      —¿Sabes cómo afectará esto a tu expediente?—

      Laney se levanta y vuelve a sentarse.

      Vamos, Laney, dilo. Cruzo las piernas por los tobillos y la miro con una ceja levantada.

      —¿Tienes algo que decir? —pregunta la Sra. Jordan , y Laney se levanta de nuevo, y me mira fijamente un momento antes de volverse para mirar a Sam y luego a la Sra. Jordan.

      —¿Cuál es la diferencia entre ellos? —pregunta y me decepciona que las palabras «que te den» no parezcan estar en su vocabulario.

      —¿Perdón? —pregunta la Sra. Jordan.

      —Desde que estamos aquí, has arremetido contra mí y has criticado a Shane, pero, aunque ambos te hemos dicho que Sam empezó este lío con su lenguaje obsceno y ofensivo y su intento de pegarme...

      —No intentaba...

      —Cállate, Sam — le corta Laney con un enfado y yo vuelvo a inclinarme hacia delante. Esto todavía puede ponerse interesante. —Tu puño estaba a centímetros de mi cara antes de que Shane te detuviera. No me importa si querías pegarme y, con el mayor de los respetos, señora Jordan, a usted tampoco debería. Sam tiene tanta culpa, si no más, que Shane en esta situación, así que ¿por qué te centras en Shane y por qué relacionas mi impulso natural de defender mi propio honor con su «influencia indebida»? —Hace una señal de comillas , que son las comillas más guais que he visto. Estoy casi orgulloso de Laney Bradshaw.

      Su lenguaje podría ser un poco más colorido. En serio, ¿quién regaña a alguien usando la palabra respeto? Pero maldita sea, Laney Bradshaw, ¡qué manera de darle su merecido!

      —Candidata a matrícula de honor o no, Sra. Jordan, nadie... y quiero decir nadie me llama puta.

      Eso es.

      —Ya veo — dice finalmente la señora Jordan tras una breve pausa y vuelvo mi atención hacia ella, con curiosidad por ver cómo va a manejar esto. Sé que ya estaría marchándome con un castigo y una posible suspensión, pero algo me dice que eso no es lo que va a pasar hoy.

      —Sr. Williams, ¿hay algo que quiera añadir antes de que tome una decisión?—

      Sam sacude la cabeza y sé que le da igual lo que ella tenga que decir. Su madre hace grandes contribuciones a la escuela anualmente, así que su historial está libre de peligro. Por supuesto, Samantha nunca admitiría tal cosa, pero todos sabemos cómo funciona esto.

      Laney sigue de pie, y los ojos de la Sra. Jordan parecen fijos en ella.

      —¿Cómo han ido las sesiones de tutoría? — pregunta, y Laney niega con la cabeza en respuesta.

      —No ha accedido—.

      Samantha asiente y odio que parezca creer que soy una conclusión inevitable. Tras unos instantes de incómodo silencio, decide dejarnos marchar.

      —Porque para vosotros dos es la primera vez que os llamo a mi despacho y porque decís que Shane en realidad estaba tratando de ayudar, os dejaré ir con una advertencia.

      ¡¿Una advertencia?!

      Casi le rompo el brazo a este cabrón y es posible que le haya fracturado la nariz ¿y me deja marchar con una maldita advertencia? Necesito tener a Laney presente en todas mis sesiones con Samantha.

      Laney asiente y se da la vuelta para irse y Sam sale justo detrás de ella.

      —Shane, un momento—.

      Por supuesto. Aquí llega.

      La señora Jackson observa a los otros dos marcharse antes de fijar completamente su mirada en mí.

      —No sé por qué, pero Laney Bradshaw ha decidido luchar por ti — empieza la Sra. Jackson. —Aparentemente, se ha convertido en algo más literal de lo que jamás hubiera imaginado. Por favor, no dejes que sea en vano. Ella quiere ayudarte y, sinceramente, creo que puede. Así que, déjala—.

      —¿Eso es todo? —pregunto, y ella asiente.

      No debería sorprenderme ver a Laney merodeando por el pasillo cuando salgo de la oficina. Ya nada de ella debería sorprenderme, pero aquí está, y no consigo entender por qué.

      —Bonita actuación—. Le hago un gesto con la cabeza y ella hace un mohín.

      —¿Estás satisfecho contigo mismo?  —me pregunta en un tono que no me gusta.

      —No te pedí ayuda, Bradshaw.—

      —Oh, ya lo sé. Te bastas tú solito para hacer cosas malas, ¿verdad?— Suena agotada, lo que me hace sentir un poco mal.

      —Traté de advertirte. Esto es lo que pasa cuando...—

      —¿Te has hecho daño? — me interrumpe y vuelvo a quedar en caída libre.

      —¿Qué?—

      —Parece que tienes los nudillos en carne viva—.

      Me miro las manos por primera vez y flexiono los dedos. Intento disimular la mueca que se me dibuja en la cara y me crujen los huesos.

      Laney suspira.

      —Ven. Hay un botiquín de primeros auxilios en la biblioteca—.

      —No necesito que me remiendes, Laney.—

      —Lo sé. No me necesitas. No necesitas a nadie. Lo pillo.—

      Aleluya.

      —Considéralo un agradecimiento—.

      —¿Por qué?—

      Se sonroja y volvemos a la tímida Laney. No sé cuál de las dos es más irritante.

      —Defenderme — dice finalmente. —Ha sido muy amable por tu parte—. Resoplo ante su cumplido y ella señala hacia el pasillo con una mirada interrogante en la frente antes de darse la vuelta para alejarse conmigo a la zaga.
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        * * *

      

      Creo que no he ido a la biblioteca en todo el año. Parece igual que siempre. Ordenada. Sin usar. Innecesaria.

      Veo cómo Laney saca el botiquín del armario, vuelve con una bolsa de hielo y me la pasa.

      —¿Por qué eres tan selectiva con tu timidez?—. le pregunto, mirándola mientras tomo asiento y la observo inspeccionar los objetos del botiquín.

      —¿Qué? — pregunta ella, que parece un poco sorprendida por mi observación mientras empieza a desenrollar una venda.

      —Dices que soy pura fachada y que finjo mi hostilidad, ¿verdad? ¿Por qué finges tú tu timidez? ¿Por qué estás fingiendo con toda tu vida?

      Me mira con cara de confusión.

      —¿Qué te hace pensar que estoy fingiendo?

      —Para empezar, los dos sabemos que puedes hablar mucho más alto que eso—. Señalo y ella se encoge de hombros. —Y la forma en que golpeaste a Sam esta noche — me río al recordarlo. —No me quejo. Fue divertidísimo de ver, pero apuesto a que no está tan fuera de lugar el que te enfades así como todo el mundo parece pensar.

      Me ignora y coge la bolsa de hielo de mi mano antes de frotarme los nudillos con Betadine. Me escuece un poco, pero la miro fijamente y me doy cuenta de que está pensando por los cambios en su cara.

      Agarro su mano con facilidad y la aprieto.

      —¡Ay! — grita, y alivio la presión sin soltarla.

      —¿Cuál es tu problema, Laney?— Vuelvo a preguntar y ella suspira.

      —No sé de qué estás hablando, Shane—.

      Es un libro abierto. Debe saberlo.

      —Mentira—.

      Suspira y se remueve, pero no la suelto.

      —Tú eliges ser ruidoso y alborotador. Yo elijo no serlo—. Se encoge de hombros.

      —Esa no es una respuesta. Sé que eliges ser así. Te estoy preguntando por qué—.

      Intenta liberar su mano, pero mi palma engulle sus dedos finos con facilidad.

      —No puedes ayudar a alguien si no estás dispuesto a ser sincero con él — le digo, y ella me mira con la esperanza dibujada en los ojos, pero esta se desvanece rápidamente.

      —Salvo que no vas a dejar que te ayude, ¿verdad? — responde ella.

      —Puede que sí—.

      —Lo dudo, y la verdad, cada día me cansa más seguir aguantando tus insultos—.

      —Y, sin embargo, nunca me has pegado. Ni siquiera lo has intentado, y como tan valientemente me has informado antes, no me tienes miedo—.

      —Nunca me has llamado puta—. Ahí está otra vez. Una oscuridad en sus ojos que irradia sutilmente de ella antes de que se cubra y vuelva a ser la versión apagada de sí misma.

      —No, no lo he hecho — asiento con la cabeza, sin apartar los ojos de los suyos. —Pero te he llamado muchas otras cosas, ¿cuál es el problema?—.

      Aprieta la mandíbula y aparta la mirada de mí, pero vuelvo a apretarle suavemente la mano. Tengo curiosidad por saber qué clase de monstruo oculto tiene dentro que se activa con una sola palabra. Cuando frunce los labios y guarda silencio, le suelto la mano y me recuesto en la silla, cruzando los brazos sobre el pecho.

      —Te propongo un trato — le ofrezco, y ella me mira de reojo. —Si me lo dices, consideraré lo de las tutorías—.

      Es una mentira total, pero espero que se lo crea.

      —Sé que estás mintiendo, Shane—. Pone los ojos en blanco y yo asiento.

      —Me has pillado—.

      Extiende la mano para pedirme la mía y se la doy de mala gana. Su coleta cae hacia delante y me pregunto cosas que nunca debería preguntarme sobre Laney Bradshaw. Antes de darme cuenta de lo que hago, cojo un puñado de su pelo entre los dedos. Ella se tensa un instante, antes de tomar una respiración profunda que parece costarle tragar.

      —¿Pensabas que te iba a pegar? —pregunto y ella no responde, pero sus ojos sí.

      —Dijiste que no me tenías miedo, Laney.

      —No te lo tengo. Es que me ha dejado un poco tocada el calvario que hemos vivido con Sam—.

      —Bien, porque no tengo por costumbre pegar a las mujeres — le informo, soltándole el pelo y sentándome de nuevo en la silla.

      —¿Sólo a chicos, entonces?  —pregunta, y yo asiento con la cabeza.

      —Los que se lo merecen.

      —Ya veo — murmura, envolviendo bien la última gasa alrededor de mi mano antes de soltarla.

      —Eh  —la llamo en voz baja y ella me mira con un suspiro—. Cuéntamelo. Tengo curiosidad por saber dónde has estado escondiendo a la Laney que vi esta tarde. Parece una tía de armas tomar. Y un poco menos repelente.

      Pone los ojos en blanco, pero sabe que no voy a a hacer daño.

      —Si te lo digo, tendrás una clase de tutoría conmigo. ¿Trato hecho?—

      —¿Qué?—

      ¿Está negociando conmigo? ¿Tan buena puede ser esta historia?

      ¿Tan mala puede ser una tutoría?

      —Yo decido cuándo — le hago saber, y ella asiente—. Vale. Una tutoría a cambio de lo que tiene que ser una buena historia. Si es floja, no hay trato—.

      Diré que es floja sea cual sea, pero no porqué saberlo.

      —No  —dice—. Yo te lo cuento y tú aceptas la tutoría. Punto.

      —No me gusta que me arrinconen  —digo, luchando contra la sonrisa que quiere ensancharme los labios.

      Laney se cruza de brazos y frunce la mirada.

      —No te estoy acorralando. Te estoy dando a elegir — dice con simpleza, volviendo a guardar todo cuidadosamente dentro del botiquín antes de cruzar la habitación para dejarlo en su sitio.

      —De acuerdo. Hacemos un trueque. Una confesión a costa de una clase de tutoría. —Me encojo de hombros y ella trata sin éxito de ocultar la sonrisa que lentamente empieza a iluminar su cara.

      —De acuerdo —Asiente —La clase tiene que ser este mes. No quiero que alargues esto hasta más allá de la graduación—. Me mira, de repente muy seria, y vuelvo a poner los ojos en blanco. Es más lista de lo que parece.

      —Supongo que debería consolarme saber que estaré en manos tan inteligentes—. Frunzo el ceño al ver lo mucho que me tiene calado.

      Me tiende la mano y la miro.

      —¿Qué demonios haces? —pregunto.

      —Darnos la mano. Te considero un caballero. Así que,... apriétamela.

      Me echo a reír. No puede estar hablando en serio.

      —Creo que es lo más absurdo que te he oído decir.

      Se pone un poco roja y empieza a retirar la mano, pero yo alargo la mía y se la estrecho antes de dejarla caer. Más vale que sea una historia increíble.

      —Me han hecho bullying toda la vida — empieza, y yo resoplo.

      —Seguro.

      Me lanza una mirada glacial y le hago un gesto para que continúe. No hay duda de que está nerviosa. Pero lo que vale la pena cuestionar es lo jodidamente atraído que me siento por esta faceta suya. El color de sus mejillas, la forma en que se mordisquea el labio inferior, clavando los dientes lo bastante fuerte como para hacerse sangre. Debería decirle que pare. Debería marcharme. Pero todo en ella hace que no puede despegar los ojos de cada cosa que hace. Ahora se pasea por la habitación y ordena y vuelve a desordenar la pila de libros de la mesa que tiene delante.

      —Cuando estaba en la ESO, mi mejor amiga de entonces, que era un año mayor que yo, se quedó embarazada — empieza y enseguida me doy cuenta de por qué se siente incómoda. De alguna manera, ya sé adónde va esta historia—. Tenía unos 13 años y sus padres decidieron sacarla del colegio.

      La mesa que tiene delante es la más ordenada que he visto nunca, pero ella se pone manos a la obra para destruir y reconstruir de nuevo sus pilas.

      —Las cosas que la gente decía de ella eran horribles y cuando se fue, durante un tiempo, las cosas que la gente decía de mí eran peores.

      —La llamaban puta —aventuro yo y ella asiente.

      —Mi madre se enteró de alguna forma y, siendo la persona cariñosa que es, hizo que mi pesadilla fuera mucho peor—.

      Miro el libro que tiene en la mano y creo que va a arrancar la tapa de lo tensa que se está poniendo.

      —Acababa de descubrir el maquillaje y empecé a experimentar con él, y eso me convirtió de alguna forma en un putón verbenero y en la zorra  que traería la vergüenza y la desgracia a mi familia — dice y puedo oír cómo las palabras luchan por pasar entre sus dientes apretados.

      —¿Qué pasó? —pregunto, confundido por la reacción de su madre. Confundido por lo mucho que se parece a Rick.

      Deja el libro sobre la mesa y me da la espalda.

      —Lo aguanté en silencio durante meses, hasta que mi hermana la oyó un día, le contestó y ella le pegó. Fue entonces cuando mi padre se enteró y las cosas se salieron de madre. No importaba lo que hiciera o dijera o dejara de decir o hacer, no había forma de salir ganando. La ropa que llevaba era demasiado ajustada o demasiado corta. Mi cara se parecía demasiado a la de una puta. Pero nada de eso superó el día que me llevó al médico para que revisara que el himen seguía intacto. Cuando mi padre se enteró... Digamos que no creo haber oído tantos insultos u obscenidades en mi vida. La pelea se extendió por los cuatro pisos de la casa. Ella quería que papá eligiera. Ella o yo. Amenazó con mudarse. Amenazó con quitarle todo lo que tenía—.

      —Espera... ¿qué coño? ¿Cuatro pisos?—

      —¿En serio, Shane? ¿Eso es con lo que te has quedado de esto? ¿El tamaño de mi casa?— Parece irritada y va subiendo el tono de voz. Asiento y le hago un gesto para que continúe.

      —Lo siento  —ofrezco.

      Eso parece calmarla lo suficiente y se encoge de hombros.

      —No hay mucho más que decir  —comienza de nuevo—. Mi círculo se redujo y empecé a mantener a todos a distancia, en especial a los chicos—.

      —No me imagino que eso te hiciera muy popular entre los chicos — comento, y ella resopla.

      —Nunca iba a ser popular entre ellos. A los chicos no les gustan las chicas como yo—.

      —¿Fue también tu madre quien te dijo eso?

      Me pongo en pie y empiezo a acortar lentamente la distancia que nos separa. A medida que me acerco a ella, veo la incertidumbre reflejada en todos los pliegues de su cuerpo.

      —Estoy deseando oír cómo le plantaste cara  — le digo y ella niega con la cabeza.

      —No lo hice.

      —¿Qué?

      Vuelve a negar con la cabeza y se sonroja profundamente mientras me siento en la mesa, justo enfrente de ella.

      —¿Qué quieres decir con que no le plantaste cara? ¿Quién coño aguanta toda esa mierda y no se rebela?.

      —Encontré formas de aliviar mi frustración, pero no me rebelé  —susurra, y yo quiero agarrarla por los hombros y hacerle entrar en razón.

      —¿Alguna de esas formas de alivio era humana? —le pregunto y vuelve a negar con la cabeza. —Ese es el único punto en el que te equivocaste en esta historia. Alguien te llama puta y decides no darle una paliza. Hoy le has dado una buena hostia a Sam, y está muy guay, pero está claro que no has superado la mierda con tu madre. Por cierto, suena a que es toda una zorra —gruño, y ella se ríe.

      —¡Sí que lo es! —La risa la atraviesa y llena la librería de una forma contagiosa que me hace sonreír.

      —Podríamos dar la clase de tutoría en tu casa — bromeo, y ella me sorprende asintiendo. —Era broma—. digo secamente y ella se encoge de hombros.

      —Para mí no. Considéralo mi forma de rebelión—. Levanta una ceja y las comisuras de sus labios esbozan una media sonrisa.

      —A tu madre seguramente le dé un ataque si me viera tumbado en su sofá fingiendo estudiar—.

      —No sería una rebelión si le pareciera bien—.

      —¿Hablas en serio, verdad?—

      —Nunca he traído a un chico a casa. Empezar contigo me parece que compensaría todos los años que en los que no lo hice — confiesa, y vuelvo a pillarme por sorpresa.

      Se sonroja profundamente e intenta apartarse de mí, pero la detengo.

      —De verdad que deberías dejar de intentar esconderte.  —Me oigo decir y en algún rincón hay una parte de mí doblada vomitando ante todos estos gestos amables.

      —Nada de novios — murmura y empieza a morderse el labio. —Me mantuve alejada de los chicos después del circo por el que me hizo pasar mi madre—.

      —¿Alejado del todo?  —pregunto, picado por la curiosidad, y ella asiente.

      —Así que... cuando te besé...  —Se me entrecorta la voz y su rubor se intensifica, removiendo algo en lo más profundo de mis entrañas.

      Hay algo embriagador en saber que soy su primer beso. No me extraña que me haya estado siguiendo. Tiene sentido. Sin embargo, lo que no tiene tanto sentido es el golpeteo de mi propio corazón contra el pecho. O el hecho de que, centímetro a centímetro, voy cerrando lo que queda de distancia entre nosotros. Cuando apenas queda un soplo de espacio, fijo mi mirada en la suya, sabiendo perfectamente que tarde o temprano me arrepentiré de no haberme marchado.

      —Bueno, Laney  —susurro, mirándola fijamente — yo diría que se te debe al menos una rebelión—. La sonrisa en mis labios es una forjada por el nerviosismo.

      Todo eso se desvanece en cuanto sus labios tocan los míos. Son suaves y están llenos de incertidumbre, pero cuando profundizo el beso, ella no se retira. No me detiene. No evita que salten chispas entre nosotros.

      Mis manos bajan hasta sus piernas y la levanto, envolviéndome con ellas. La intensidad de su mirada es casi insoportable.

      —No lo pienses — susurro contra sus labios. —Actúa—.

      Le doy la vuelta y la apoyo sobre la mesa, apartando esos malditos libros que se ha pasado ordenando la última media hora.

      Suelta una risita que a mí me parece un elogio. El tipo de elogio que me enfurece de la mejor manera posible y hace que sea estúpidamente fácil olvidar el mundo y todo el caos que hay en él.

      Con una mano en el pecho y otra alrededor del cuello, Laney tira de mí hacia ella. Deslizo las manos con facilidad por debajo de su enorme camisa de franela y me encuentro con su piel fresca, lisa y suave.

      Cuando le desabrocho el primer corchete del sujetador, se aparta de mí con una mirada asustada. No mentía. Joder. Laney Bradshaw es virgen. No me corresponde arrebatarle eso. Lo sé bien. Pero no tocarla en este momento se me antoja algo nada menos que imposible.

      —No lo haré si tú no quieres — jadeo, sintiendo cómo mi polla se hincha con furia en mis pantalones.

      Echa un vistazo a la biblioteca, mordiéndose con nerviosismo el labio inferior.

      —¿Aquí?  —suelta un gritito, y yo me río.

      —Estoy bastante seguro de que somos los únicos que estamos aquí.

      —¿Y el Consejo?  —susurra como si estuvieran al otro lado de la puerta.

      Me encojo de hombros.

      —Ya deberían haberse ido.

      Tengo ganas de volver a besarla, pero no lo hago. No mentía cuando dije que esto depende totalmente de ella. Si quiere que pare, pararé. Pero, joder, si le apetece lo más mínimo todo lo que quiero hacerle, los dos estamos metidos en un buen lío.

      Laney respira hondo, con los ojos entrecerrados, y desliza una mano por mi pecho. Cuando vuelve a mirarme, toda la cautela de hace unos instantes se ha esfumado. Sus labios se posan en los míos en un instante y su lengua baila una perversa melodía contra los míos. Incluso a través del grosor de su camisa, noto la dureza de sus pezones mientras la aplasto contra mi cuerpo. Esto está mal en muchos sentidos, pero las mejores cosas del mundo lo están.

      Mi mano recorre su cuerpo y se detiene en el botón de sus vaqueros. Hace un leve gesto con la cabeza y estoy a punto de arrancarle la tela del cuerpo cuando me suena el teléfono.

      A regañadientes, lo saco del bolsillo. Las palabras de la pantalla hacen que un fuego diferente y más peligroso arda en mi pecho.

      ¿Dónde coño estás? ¡Llegas tarde! ¡Ven aquí ahora mismo!

      —¡Mierda!

      Casi puedo oír la voz de Cain en mi cabeza. «Nada de cagadas, Shane».

      —¡Mierda! —Me entra el pánico y me quito de encima de Laney antes de que pueda pestañear.

      —¿Qué pasa?  — pregunta ella, dejando caer las manos sobre su regazo.

      —¡Mierda!

      —Shane, ¿qué pasa?— Sus ojos están llenos de preocupación y me pateo mentalmente por cómo se ha desarrollado todo este día. ¿En qué coño estaba pensando?

      ¡Maldita sea!

      Compruebo la hora del mensaje. Es de hace una hora. De hace una puta hora.

      —Joder. Estoy muerto. Estoy más que muerto, joder.

      —¡Shane, espera!—

      —No puedo — siseo, separándome de ella para cruzar la habitación y coger mi mochila.

      Cuando vuelvo a mirar a Laney, lo único que queda en su cara es humillación. Desgraciadamente, no puedo pararme a abordar eso ahora.

      —Lo siento, Laney —le ofrezco en su lugar. Y por primera vez, lo digo en serio.
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            SHANE

          

        

      

    

    
      Tengo el corazón en la garganta cuando subo el último escalón hasta la casa de Rick.

      Las advertencias de esta mañana inundan mi mente mientras escudriño la sala principal. Está vacía. ¿Igual todavía están fuera?

      Miro el reloj de pared y suspiro. No hay nada que hacerle. Las ocho y cuarto de la tarde distan mucho de las siete y media. La sangre que corre por mis oídos ahoga mis pensamientos mientras voy de habitación en habitación buscando a Cain.

      Vacía.

      Tal vez todavía hay tiempo. Tal vez pueda llegar al lugar. No hay problema.

      Al pasar por la puerta del dormitorio de mamá, oigo el gatillo de la pistola.

      —¿Dónde coño estabas?

      Levanto la vista y veo a Cain en la puerta principal, con la camisa manchada de sangre y la pistola apuntándome. Mis pensamientos son mucho más caóticos ahora.

      —En el ins... instituto — consigo decir, aunque siento que me han grapado la lengua al paladar.

      —Ay, hermano. Deberías haberte quedado allí — gruñe Cain y se oye una fuerte explosión. El cuadro de la pared a mi lado cae y se hace añicos contra el suelo de madera.

      —¡Joder, Cain, lo siento! —grito, esquivando la segunda bala.

      ¡Mierda!

      —¿Perdón? —Empuña la pistola como una extensión de su mano—. ¿Qué significa eso siquiera? ¿Que lo sientes? —La tercera bala cae justo a mis pies y yo me tiro al suelo, retrocediendo lejos de él.

      —Esta noche no tienes derecho a arrepentirte, nenaza. Esta noche no.

      Mierda.

      El plan no funcionó.

      —¿Fuiste tú, hermano? ¿Tienes las pelotas suficientes para traicionar a tu familia?—

      —No sé de qué coño estás hablando, Cain. ¡Para!

      ¿Está Abby en la casa? ¿Cómo puede ser Cain tan imprudente? Podría salir al pasillo en cualquier momento.

      —¿Eres la puta rata, Shane?

      Mierda.

      ¿Así que de verdad hay un topo del clan D'C? Mierda.

      —¡No! ¡Lo juro!

      —No me importan tus juramentos, Shane. Eres un inútil pedazo de mierda y eres tú quien debería estar muerto—.

      Cain se tambalea hacia el interior de la casa y noto que está herido. ¿Quién ha muerto? ¿Por qué está muriendo tanta gente?

      —Deja que te ayude, Cain — le ofrezco, viendo su cojera mientras se acerca lentamente a mí.

      —¡No quiero tu ayuda! — brama, y las paredes tiemblan por el impacto de su voz.

      Oigo gritar a mamá desde su habitación. Ha estado gritando desde que la segunda bala cayó en la pared.

      Madre de Dios. A Cain realmente le importa todo un carajo.

      Hay un silencio ácido en el aire mientras se agarra al borde del sofá para recuperar el equilibrio.

      Ahora está más cerca.

      Mucho más cerca.

      Es imposible que falle. Cierro los ojos con fuerza, con el pecho agitado y las lágrimas cayéndome por la cara. Joder. Se ha acabado. Me preparo para la bala final.

      —¡Basta ya!—

      Oigo la voz de mamá y caigo de rodillas cuando la veo arrastrándose por el suelo, usando la única parte de ella que aún la obedece para arrastrarse hacia el pasillo, hacia la línea de fuego de Cain.

      Cain ha evitado verla desde que le dispararon los policías que les perseguían a él y a Rick. Los restos de su conciencia nunca le permitieron enfrentarse a ella y aquí está, una vez más en la línea de fuego con lágrimas corriéndole por la cara.

      —Si insistes en disparar a alguien esta noche, Cain, ¡dispárame a mí!—

      —Quítate de en medio, mamá.—

      —Adelante, Cain. Termina lo que tú y tu padre empezasteis. ¡Dispárame!—

      —¡Mamá, para! —le grito.

      Cain es un maldito psicópata. Tengo miedo de que realmente lo haga.

      —Apártate, mamá—.

      —No puedo seguir mucho más, Cain. Tengo los codos en carne viva y me duelen los hombros — solloza y se me parte el corazón. Se me rompe, joder. Se hace añicos en un millón de pedazos de odio y deseo lanzando dagas dentro de mi pecho.

      Mamá se interpone entre nosotros, usando su cuerpo inerte como barricada. Cain puede dispararme fácilmente desde donde está sin darle a ella, pero veo cómo tiembla cuando el arma cae a su lado y él cae de rodillas.

      —Josh se ha ido, mamá —Sus palabras son mitad sollozo, mitad maldición—. ¿Y tu chico ahí de pie? Podría haberlo salvado, pero no estaba allí.

      —Entonces, ¿quieres perder a dos hermanos esta noche en vez de a uno? — pregunta con la voz quebrada.

      —No es mi hermano  — gruñe Cain.

      Gabriel entra tambaleándose en la habitación, sin aliento, como si hubiera corrido durante kilómetros.

      —¡Lo tenemos, Cain! — grita y Cain se hunde en el suelo riendo entre dientes.

      No me había fijado en la sangre que se acumulaba junto a su pierna hasta ahora.

      —Bien. Muy bien — resopla.

      —Deja que te ayude, Cain — suplica mamá.

      —No.—

      —No seas estúpido, Cain. Deja que te cure la pierna. Nos ocuparemos de él después — gruñe Gabriel, levantándolo del suelo.

      —Déjalo ahí — le aconsejo a Gabe, que vuelve a dejar a Cain en el suelo y le quita la pistola mientras yo me acerco con las dos manos en alto.

      Cain me mira con odio puro en los ojos, pero lo ignoro y le digo a Gabe que traiga algo de la cocina. Trae el botiquín de primeros auxilios, un cinturón de cuero y una botella de whisky. Le abro los vaqueros a Cain y dejo al descubierto la herida.

      —Joder—.

      Agarro unas tijeras y le arranco completamente la pernera del pantalón, haciendo tiras gruesas para atarle la pierna.

      Se estremece cuando anudo el paño sobre su herida y gruñe cuando la rocío con whisky.

      —Mamá  —la llamo.

      —Sí, Shane.

      —¿Dónde está Abby?

      —Se ha quedado con Emily esta noche.—

      Le hago un gesto con la cabeza. Vale, eso está bien. Aquí va a haber escándalo y no quiero que se pasee por aquí y vea esto.

      —Sujétalo — le digo a Gabe y él aparta el sofá a un lado y ocupa su lugar, colocando la correa del cinturón entre los dientes de Cain.

      —¿Listo?  —preguntopregunto y la mirada de Cain me dice que le importa menos lo que estoy haciendo ahora y más lo que no había hecho.

      ¿Josh está muerto?

      Ni siquiera he tenido la oportunidad de procesarlo completamente.

      ¿Cómo ha ocurrido?

      ¿Y han atrapado a la rata?

      ¿Quién demonios era?

      —Vale, genial—. Respiro hondo y estabilizo las manos antes de ir a sacar la bala. Cain gime contra el cinturón mientras empujo su carne hacia atrás para conseguir alcanzar mejor labala. No tarda mucho en salir.

      Tapono la pierna de Cain con gasas mientras ensarto la aguja con hilo de plástico. Ya hemos pasado por esto antes. He cosido a estos idiotas muchas veces.  Siempre odié coser a Rick. Incluso herido hasta los dientes, encontraba fuerzas para llamarme enfermera y decir que no aspiraba a ser más que una zorra. No importaba el hecho de que en algunos casos no sólo lo remendaba, sino que le salvaba la vida.

      Cuando corto la última puntada, Cain escupe el cinturón y me mira.

      —Recoge tus cosas, vete y no vuelvas—.

      Vuelvo a mirar a mamá y ella asiente en silencio.

      —Estaré bien, pajarito. Si te quedas, te matará —solloza ella y ambos sabemos que es verdad.

      Me levanto despacio, me acerco a ella y me limpio la sangre de Cain en los vaqueros . Me agacho, la levanto y la llevo de vuelta a la cama antes de vendarle los codos.

      —Lo siento, mamá  —moqueo yo, con el miedo estrangulándome el corazón.

      —Estaré bien, Shane. Esto es algo bueno. Siempre te he querido fuera de aquí. Aprovecha al máximo esta oportunidad, ¿de acuerdo?

      Me aprieta la mejilla y siento como si me aplastara.

      Me besa la mano y siento como si me aplastara el alma.

      —Dile a Abby que iré a verla, ¿vale?

      —Ve, Shane. Sabe que la quieres. —Mamá sonríe. Yo no.

      Me dirijo a mi habitación, donde lleno mi bolsa de viaje con lo esencial.

      No puedo creer que de verdad me esté echando.
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            LANEY

          

        

      

    

    
      ¿Por qué todo con Shane tiene que ser tan anticlimático?

      No es la primera vez que me deja tirada después de ponerme cachonda y no lo soporto.

      Ni siquiera sabía que quería que me besara. O que me besara así. Abrió esa puerta y luego huyó de mí sin una explicación.

      ¡Esto te pasa por enamorarte de los tíos equivocados!

      ¡Uf! ¡Soy tan idiota!

      Por supuesto que esto me sigue pasando. Di lo que quieras de Allison, pero nadie ha probado que estuviera equivocada en el departamento romántico.

      Romántico.

      Qué palabra tan extraña.

      ¿Cómo hemos llegado a poner Shane y romántico en la misma frase?

      Se está volviendo dolorosamente obvio que no tengo ni idea de qué camino tomar con él. Cuando salí de casa esta mañana, me había propuesto dejarlo en paz y que decidiera lo que quería hacer con su vida. No sólo he fallado, sino que le he perseguido, he abofeteado a un tío y ahora estoy aquí, revolviéndome en el coche, yendo por la autopista para intentar despejar mi mente de su beso prematuro y de toda esta frustración.

      —Ha llamado al buzón de voz de...

      —¡Uf! —gimo y pulso el botón de rellamada.

      Esta noche no es la noche para que Cori no esté disponible.

      —Ha llamado al buzón de voz...

      Saco el teléfono de la funda manos libres y lo tiro al asiento trasero. Todo se está desmoronando. ¿Por qué hice algo tan estúpido? ¿Por qué dejé que me besara? ¿Por qué le devolví el beso?

      Mientras el peso de esta noche pesa sobre mi pecho, siento que la ira rebosa mientras la verdadera pregunta resquebraja la superficie de mi corazón y se filtra. ¿Por qué me dejó así? ¿Qué podía ser tan urgente para que me volviera tan insignificante en ese momento y me dejara de lado en mi estado más vulnerable?

      Todos los porqués flotan en mi cabeza y me encuentro golpeando el volante con el puño mientras entro en el aparcamiento del centro comercial. Ir a casa ahora mismo es un riesgo que no quiero correr. Las probabilidades de encontrarme con Allison son altas y probablemente se haya traído a amigos a casa. Una cosa es lo poco que le importo cuando está sola. Y otra cosa es ver su desdén cuando la habitación está llena de sus amigos.

      Sólo necesito recomponerme y dejar de sentirme como la zorra que sé que no soy. Aunque así es exactamente como estoy segura de que Allison me etiquetaría si viera mi comportamiento esta noche. Contra una mesa en la biblioteca, de todos los lugares.

      ¡Maldito seas, Shane!

      Todo a mi alrededor está frío y tranquilo cuando salgo del coche y me dirijo a las escaleras. El aparcamiento está lleno, pero yo sigo sintiéndome vacía. Me preparo para el habitual desfile de parejas felices del centro comercial que nunca parecen tener nada que hacer por las tardes aparte de babear a todo el mundo a su alrededor con sus muestras de afecto público. Espero que sea lo bastante tarde para no tener que soportar sus grandes exhibiciones, pero algo dentro de mí sabe que no será así.

      Hay una rubia con vaqueros ajustados y un top recortado metiendo la mano en el bolsillo trasero de su chico y sonriéndole en las escaleras mecánicas delante de mí. Pongo los ojos en blanco cuando él se inclina y le besa la frente. En cuanto salimos de la escalera mecánica, paso junto a ellos y me dirijo hacia mis buenos amigos Ben y Jerry. En cuanto a hombres, estos dos nunca me han fallado.

      —¿Qué desea?  —pregunta la mujer destrás del mostrador.

      —Chocolate con menta crujiente, masa de galleta y tarta.

      Me mira extrañada, pero no dice nada mientras se ocupa de mi pedido.

      —¿Laney?

      Me doy la vuelta y veo a CJ sonriéndome.

      —Me parecía que eras tú — dice, tirando de mí en un abrazo. —¿Cómo estás?—

      —Estoy bien — consigo sonreírle. —¿Vas a pedirte algo?  —preguntopregunto, apartándome a un lado.

      —Seguramente coja lo mismo que tú — dice, y yo sonrío. —¿Qué te has pedido?

      —¡Chocolate con menta crujiente, masa de galleta y tarta! —grita la señora desde detrás de mí y me giro para coger mi tarrina.

      —El especial de la angustia — apunta CJ con gravedad y yo esbozo otra débil sonrisa.

      Tomo asiento en una mesa y él se une a mí sin pedir nada.

      Viendo lo petado que se ha puesto este último año, supongo que no acostumbra a salir ni con Ben ni con Jerry. Lástima, son una compañía increíble.

      —¿Qué pasa, Laney? — pregunta.

      Sacudo la cabeza y empiezo a comer mi ración de terapia en silencio. CJ espera pacientemente e, incluso con la cabeza gacha, puedo sentir su mirada fija en mí. A mitad de la primera capa, por fin me vengo abajo.

      —¿Por qué son los chicos tan impredecibles?  —pregunto, sin levantar la vista.

      Oigo su grito ahogado y me encojo por dentro.

      —¿Problemas de chicos?  —me pregunta, y como no distingo el tono de su voz, le miro. Parece sorprendido, lo que me sienta como una bofetada.

      —No pasa nada. Olvida que te he preguntado  —murmuro.

      CJ me aprieta la mano sobre la mesa.

      —No. Perdona, me has pillado por sorpresa, eso es todo—.

      —¿Por qué?  —preguntopregunto, aunque ya sé la respuesta.

      —Hemos sido amigos por un tiempo, Laney, y yo soy uno de los pocos amigos, por no hablar de amigos varones. Nunca te he visto interesarte por un chico—.

      Suelto un resoplido y me meto una cucharada de helado en la boca.

      —Tampoco has visto que ellos se interesen por mí, así que también está eso.

      Se inclina hacia delante y me mira fijamente a la cara como si acabara de decirle que me he caído de Marte.

      —Me tomas el pelo, ¿verdad? — pregunta con la incredulidad dibujada en el rostro—. ¿Sabes qué buscar? Porque he visto a bastantes tíos interesarse por ti a lo largo de los años, Laney. Sólo que nunca nos has dejado ir a más.

      Mi cuchara se queda suspendida en el aire.

      —¿Nos? —chillo y él niega con la cabeza y se echa hacia atrás en la silla.

      —Vaya  —dice en voz baja, todavía sacudiendo la cabeza—. ¿De verdad no tenías ni idea?

      —Todavía estoy flipando un poco, la verdad.

      Sonríe amablemente.

      —Ahora no es el momento adecuado para discutir esto. Te estás comiendo la combinación más confusa del mundo y he decidido hacer de mi misión arreglarlo—.

      Me río ante su entusiasmo.

      —Háblame de la facultad de Medicina — le animo, y se lanza a relatar animadamente su experiencia.

      Mientras le escucho hablar de su pasión y de lo mucho que odia el vómito, pienso en Shane y en su deseo de dedicarse a la medicina. Imagino que le entusiasmaría un montón describir su desdén por los fluidos corporales y sonrío.

      'Te ha abandonado esta noche. ¿Por qué debería importarte?, me encuentro pensando.

      Es cierto, esta noche no es para pensar en Shane.

      Me las arreglo para terminarme la tarrina cuando por fin concluye su relato de la semana de novatadas y me parto de risa.

      —Tienes una risa muy especial — sonríe y me acomodo un pelo detrás de la oreja.

      —Sólo lo dices porque no ahora no se me ha escapado ningún bufido. —. Sonrío mientras salimos de la heladería y caminamos por el pasillo.

      —Vamos — me agarra por el codo y echa a correr por el centro comercial. Bueno, no corre, pero tiene las piernas tan largas que tengo que trotar para seguirle.

      —¿Adónde vamos? — grito.

      —Vamos a hacer que el corazón te bombee —responde con una sonrisa tonta en la cara—. Ya te lo he dicho, tengo una misión—.

      —Mañana hay insti. Tengo que irme a casa—.

      CJ deja de caminar y se gira para mirarme.

      —Eres adulta, Laney. Sí, legalmente aún no puedes beber, pero sólo te faltan unos meses para ir a la universidad. Entonces tendrás total libertad. Practica un poco. Vive un poco—.

      Puedo oír la pregunta de Shane de antes resonando en mi oído.

      —¿Qué hiciste para plantarle cara?

      —De acuerdo—. Asiento con la cabeza.
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      —Esto no es una buena idea — gimo, aferrándome a la barandilla de la pista.

      —Confía en mí, no dejaré que te caigas — se ríe entre dientes, y yo no le encuentro la gracia al asunto. Ya soy bastante torpe a dos pies, lo último que necesito es ir sobre ruedas.

      —No deberías hacer promesas que no puedes cumplir. Es peligroso—.

      —Confía en mí — me insta, y niego con la cabeza.

      —Confío en ti, pero no conoces bien mi centro de gravedad—.

      —Iremos despacio—.

      Echo un vistazo nervioso a la pista. No hay demasiada gente aquí para verme caer de culo, cosa que sé que va a ocurrir. Siempre me había mantenido alejada de todo lo que dependiera de mi equilibrio para salir triunfante. Bailar, patinar y correr eran actividades prohibidas. Siempre me ha parecido un milagro poder andar sin caerme. CJ me coge de la mano y me acerca a él hasta que me agarra por los codos.

      —Tranquila — me dice, y yo doy un paso tras otro, agarrandome a sus codos con la determinación de un ahogado.

      —¿Por qué pensaste que esto sería una buena idea? —. chillo yo cuando me tiemblan las rodillas, pero me sujeta con firmeza.

      —Te tengo.  — Se ríe entre dientes.

      —Aún no sé por qué tuvimos que venir aquí—.

      —Pensé que te vendría bien un buen desafío—.

      —¿Pensaste eso por algo que dije? —No veo cómo esta trampa mortal podría ser la respuesta a mi problema.

      —¿En qué estás pensando ahora mismo? — pregunta.

      —En no caerme y partirme un diente en el proceso — confieso y él asiente.

      —Bien—.

      Tardo un poco en entenderle y, cuando lo hago, aprecio lo en sintonía que parece estar con lo que necesito. Ojalá todos los hombres fueran así.  Shane claramente no lo es.

      —Oye — CJ me aprieta el codo, —Vuelve conmigo—.

      —¿Alguna vez has dejado plantado a alguien? —pregunto y él asiente.

      No es la respuesta que esperaba.

      —¿Alguna vez has dejado plantado a alguien a mitad de enrrollarte?

      Su ceja izquierda se arquea dramáticamente ante mi pregunta y yo desvío la mirada para observar el suelo en movimiento bajo nosotros. El mareo es una alternativa bienvenida a la vulnerabilidad que florece en mi pecho.

      —No lo creo — dice al fin.

      —¿Crees que alguna vez podrías? —pregunto, aferrándome más a su codo mientras giramos.

      —No sin una buena razón. —Se ríe durante menos de un segundo antes de que su rostro se torne serio. —¿Es eso lo que ha pasado?—

      Me sonrojo y él asiente con la cabeza como si acabara de contarle paso a paso exactamente lo enmarañada que me siento en la telaraña de Shane.

      —Bueno, puede que tenga una buena razón. Si no, es un completo imbécil y me ofrezco voluntario para darle un puñetazo en la cara—.

      —Gracias—.

      —¿Crees que estás preparada para intentarlo por tu cuenta? — me pregunta, y me río de su locura.

      —No te atrevas — le advierto.

      —No te preocupes, no voy a soltarte. No hasta que tú me lo pidas—.

      —Podemos irnos a casa ya, entonces. No tengo interés en comerme le suelo—.

      Sonríe, pero no le llega a los ojos.

      —Gracias por esto — añado rápidamente. —Tenías razón. El miedo me ha distraído mucho—.

      Asiente sin decir palabra y me doy cuenta de que está decepcionado por mi respuesta. No sé qué quiere que le diga. ¿Me he pasado contándole mis problemas con los chicos? Pero, ¿realmente son problemas de chicos?  Shane es tan impredecible que nunca sabré si ese beso no fue simplemente su forma de demostrar algo que no había dicho. No había mencionado nada de nuestro primer beso hasta esta noche y, entretanto, parecía contento de fingir que no había ocurrido.

      No entiendo a Shane y no sé por qué quiero entenderlo, pero así es. Cuanto más lo pienso, más segura estoy de que tengo algo de malo. Igual es que beso mal. Podría ser eso, supongo.

      Siento que se me retuercen las entrañas al pensar en Shane diciéndome a la cara que beso mal. ¿Acaso las chicas normales nacen sabiendo estas cosas? ¿Nacen siendo ya preciosas y sensuales? Dos cosas que yo no soy.

      Así que igual no les pasa a todas las chicas.

      Soy una causa perdida, parece ser. Allison gana de nuevo.

      —Sea lo que sea lo que estés pensando, para — dice CJ, y me doy cuenta de que ya estamos fuera del edificio. Había ido en piloto automático mientras pensaba en Shane.

      Su presencia me tranquiliza y me inquieta al mismo tiempo. Me siento segura, pero hiperconsciente. Me siento desafiada, pero comprendida. Nada de esto tiene sentido porque sé que él no intenta ser ni hacer ninguna de esas cosas, así que ¿me lo estoy inventando todo yo en mi cabeza?

      No entiendo lo que me está pasando.

      —Lo siento — murmuro y CJ me acerca para darme un abrazo.

      —No pasa nada. Salta a la vista que tienes muchas cosas en la cabeza. Sólo prométeme una cosa — empieza a decir, y yo miro su atractivo rostro y asiento con la cabeza. —Abre tu corazón al amor. Tienes mucho amor que dar a los demás y, por alguna razón, no pareces ser consciente de ello. Ábrelo.

      Se inclina y me da un beso en la frente antes de abrirme la puerta del coche para que pueda subir.

      —Avísame cuando llegues a casa, ¿vale?
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      ¿Cómo diablos dejé que pasara esto?

      ¿Qué coño me pasa?

      Una tarea. Una sola orden. Llegar a casa a tiempo.

      Eso era todo. Nada más.

      ¿Cómo coño lo he estropeado tanto?

      Sigo repitiendo el día en mi cabeza y debería haber sabido que algo saldría mal. Algo siempre parece ir mal cuando Laney entra en la ecuación. Todos los cálculos se vuelven locos cuando ella aparece, como esa noche que me siguió a casa, y la vi por todas partes todo el puñetero día.

      Hiciste mucho más que verla.

      Mi mente regresa momentáneamente a la sala de lectura, a la suavidad de sus labios carnosos y a lo mucho que confió en mí. Y la expresión de su cara cuando salí de allí a toda prisa, intentando llegar a tiempo a Kensington.

      Contrólate, tío. Hay cosas más importantes en las que pensar. Como el hecho de que acabas de perder a un hermano.

      Sacudo la cabeza y contengo mis emociones lo mejor que puedo. Pensar en Laney es mucho más fácil que pensar en la muerte de mi hermano... el asesinato de mi hermano. Un asesinato que podría haber evitado si hubiera estado allí.

      Lucho contra las lágrimas y me concentro en la rabia y el miedo. Estar aquí fuera solo me vuelve más vulnerable a todos los elementos que van en contra del D'C. Si Lucas y sus lacayos me encuentran a la intemperie, seguro que habrá una reyerta y no tendré a nadie que me defienda. Estoy jodido, joder.

      No creo que haya nada que pueda decir para que Cain me deje volver a la casa después de lo que ha pasado. Josh está muerto y su muerte siempre penderá sobre mi cabeza. Simplemente, no hay manera de borrar eso.

      No puedo creer que haya perdido la noción del tiempo.

      Había estado todo el día mirando el reloj.

      Esperando para atacar todo el día.

      Había estado listo. Todo. el. puto. día.

      ¡Era mi puto plan, por el amor de Dios!

      ¿Cómo coño ha pasado esto?

      Laney Bradshaw.

      ¿Dejé morir a mi hermano por unas tetas?

      Quizá Cain tenga razón. Soy un traidor. Pondría a un completo extraño por encima de mi propia familia. ¿Quién hace eso?

      Aunque lo de familia es un poco exagerado, ¿no? ¿Desde cuándo les doy ese título además de a mamá y a Abby? Aun así, Josh era mi hermano. Eso no está en duda, así que sí, familia. Si hubiera sido Cain, tal vez no me importaría tanto, pero Josh... Tío, la he cagado a lo grande.

      ¿Cómo acabé en la biblioteca con Laney?

      Me dejo caer en un banco cercano, ya me duelen los pies de tanto caminar. Esta tontería no ayuda en nada. Pronto se me acabará el dinero y no tengo una fuente de comida estable. No tengo dónde ducharme ni cama en la que dormir. Laney Bradshaw debería ser la menor de mis preocupaciones y lo último en lo que pensar.

      Sin embargo, aquí estoy, dando vueltas en la oscuridad de la noche en un duro banco del parque, añadiéndola a las traiciones que atormentan mi mente. Tengo que revisar mis prioridades porque no debería usarla para olvidarme de la muerte de Josh.

      Mientras intento conciliar el sueño con la mano enredada en las correas de mi bolsa de viaje para evitar que alguien me la robe mientras duermo, mi mente vuelve a vagar hasta el auditorio. Puedo oler la sutil fragancia de su perfume y casi oírla llamarme por mi nombre. Veo su sonrisa mientras me saluda.

      Su voz entra y sale de mi subconsciente mientras intento dormirme.

      —¿Shane?

      —Shane.

      —Shane.

      Su olor es más fuerte, más presente.

      Sin un techo bajo el que refugiarme y alucinando: nunca he sido más de Kensington que en este momento.

      —¿Shane?— Hay más apremio en su voz. Como si pudiera sentir que estoy en problemas.

      —¿Shane, eres tú?—

      Espera...

      Me doy la vuelta, abro los ojos y estoy bastante seguro de que mis ojos me la están jugando.

      —¿Laney?—

      —¡Dios mío, eres tú! ¿Qué haces aquí fuera? Hace mucho frío—. Se pasa las manos por los brazos, como probando sus palabras.

      —Laney, ¿qué demonios estás haciendo aquí?—

      —No creo que eso importe ahora. ¿Piensas dormir aquí? —pregunta, examinando mi cama improvisada y siento que la tensión se me acumula en el estómago. Esta es exactamente la clase de mierdas que no quiero.

      —No es asunto tuyo  — gruño.

      —No puedes pensar en serio que puedes dormir aquí fuera. ¡Hace mucho más frío cuanto más anochece!

      ¿Me acaba de gritar Laney Bradshaw?

      —Deberías calmarte — le advierto.

      —Y tú deberías preocuparte un poco más — replica ella.

      —De verdad que no estoy de humor para discutir contigo, Laney. Eres libre de irte. No te pedí que vinieras. ¿Cómo diablos me has encontrado?—

      —Te he visto cuando pasaba por aquí con el coche  — me dice, mirándome fijamente con sus intensos ojos marrones. —¿Puedo ayudarte en algo? — me pregunta, y yo chasqueo la lengua.

      —Vete a casa, Bradshaw.—

      Se acerca a donde estoy sentado. Todo lo contrario a lo que el acabo de decir. ¿Por qué coño es tan testaruda?

      —¿Por esto saliste corriendo esta tarde? ¿Para venir aquí y dormir en un banco? —Hay un rastro de ira en su voz. Resoplo ante la ligereza con la que lo dice, sabiendo cuántos detalles le faltan de por medio.

      —Mira, vamos a olvidarnos de lo que ha pasado — refunfuño, y la veo encogerse, pero solo puedo tratar con un demonio cada vez, y ahora mismo no puedo lidiar con una morena de ojos saltones siguiéndome todo el rato e intentando convertir en héroe al villano en el que he decidido convertirme.

      —Vale — pone mala cara, se aprieta más el abrigo y se levanta para marcharse. Pero entonces se le enciende un interruptor en la cabeza y se da la vuelta, lanzándome puñales con la mirada, como si no estuviera yo ya en el peor lugar imaginable—. ¿Sabes qué, Shane? Esto es una mierda. Lo único que he hecho es tratar de ayudarte. No he sido más que amable contigo. —Sacude la cabeza y se pasa las manos por la cara. Nunca había visto a Laney Bradshaw tan frustrada. Igual alguien debería haberle enseñado a abandonar una causa perdida—. Joder, CJ estaba muy equivocado — resopla antes de alejarse de mí un paso y luego otro.

      ¿Quién coño es CJ y por qué ha estado hablando con él de mí? Decido que no me importa y no le digo nada mientras se aleja en la oscuridad. Me tapo la cabeza con el jersey y me decido a no morir en este maldito banco.

      Cuando empiezo a dormitar, oigo una vocecita detrás de mí. Debería haberme imaginado que no se iría.

      —¿Necesitas que te lleve a casa? — pregunta, y muchas cosas dentro de mí se hacen añicos.

      —Vete — gruño. Las lágrimas me pican los ojos y hago todo lo que está en mi mano para que no se me escapen, porque no soy esa clase de persona.

      —Sé que tienes tu orgullo y sé que eres un tipo duro. Pero seamos honestos, un tío duro muerto es mucho menos amenazador.—

      Me giro para mirarla. ¿Por qué tienes que preocuparte, Laney? ¿Por qué no puedes ser como los demás?

      —¿A ti qué te importa?— siseo, manteniendo la fachada que he estado manteniendo durante más tiempo del que puedo recordar.

      Laney se encoge de hombros y apoya las manos en las caderas.

      —Ni idea. No te lo mereces a estas alturas, pero supongo que ya me he comprometido—.

      —Deberías buscarte otro hobby—. Esbozo una sonrisa. Me tiembla en los labios y se me cae en cuanto la ensancho.

      Laney asiente con la cabeza antes de volver a sentarse en el banco.

      —¿Necesitas que te lleve a casa?—

      Suspiro, me siento y me paso las manos por el pelo.

      —Ahora mismo no sé dónde es eso  —admito y añado una pequeña carcajada de lo más carente de humor como toda esta situación en la que me he metido.

      —¿Qué? —.

      En cada rincón de su cara se dibuja la preocupación. Ningún criajo de su edad debería ser capaz de mostrar tanta compasión. La verdad es que podría enseñarle un par de cosas a la gente que sí debería preocuparse.

      —Me han echado a la calle.

      Los músculos de su mandíbula se tensan, pero la lástima que odio no aparece en sus ojos.

      —Lo siento.

      Levanto la mano para detenerla y ella niega con la cabeza.

      —Es culpa mía, ¿no? Por eso saliste corriendo de la biblioteca esta tarde—.

      Sacudo la cabeza. Lo último que necesita es sentirse culpable. No quiero eso para ella. Desde luego, no la culpo.

      —Mis hermanos siempre están buscando una razón para deshacerse de mí. Por fin lo han conseguido—.

      —Aun así…—

      —No — la corto y ella se calla.

      —Vale  — susurra tras unos instantes de inquietante silencio. —¿Cuál es tu plan?

      Hace la pregunta como si fuera así de simple. Para Laney, supongo que lo sería. Ella planearía las cosas, tomaría rumbo hacia el norte o el sur y no se equivocaría. Para mí, parece que cada cosa que hago es la equivocada.

      —Tengo frío — dice cuando no contesto.

      Me encojo de hombros.

      —Deberías irte a casa—.

      Pone los ojos en blanco y la expresión de su cara me dice que está muy enfadada. Aunque entiendo por qué, no voy a dar mi brazo a torcer.

      —Tengo frío y llevo un abrigo. Y sólo llevo aquí unos minutos — dice. —Si te quedas aquí toda la noche...—

      —Estaré bien — le aseguro, sorprendiéndome de lo convincente que parezco. Ni siquiera estoy seguro de estar mintiendo. Morir por mi propia voluntad es muchísimo mejor que morir a manos de mi hermano. Quizá me parezca bien. Quizá.

      —Vamos — dice con firmeza, colándose de lleno en mis pensamientos.

      Levanto la vista hacia ella, seguro de que ahora soy yo la que parece un cervatillo mirando los faros de un tren que se aproxima.

      —¿Qué?

      —No voy a dejar que te congeles por mi culpa—.

      —¡Ya estamos otra vez! Esto no tiene nada que ver contigo—.

      —De acuerdo. De acuerdo. Aun así, no puedo dejarte aquí—.

      —¿Por qué no?—

      —Casi le rompes la nariz a un tío por mí—. Sonríe con timidez y me río al recordarlo—. Piénsatelo antes de decirme que no — añade, mirándome. Me doy cuenta de que tiene mucho frío, pero ahí está, esperando que rechace lo que sea que me está ofreciendo, pero esperando de todos modos.

      Asiento con la cabeza.

      —¿Cuál es tu oferta?—

      —Quédate conmigo.—

      Dos palabras.

      —¿Qué?— Apenas reconozco mi voz. Suena áspera y cruda mientras me hago a la idea de la facilidad con que esa oferta salió de sus labios.

      —Podrías ducharte en mi casa — continúa. ¿Lo dice en serio? —Y hay comida... pero también hay un problema. Mis padres rara vez usan el garaje, así que probablemente sería seguro si te quedaras en mi coche... al menos para empezar. Es una mierda porque hay como... una tonelada de espacio extra dentro, pero mi madre es... bueno ya te he dicho como es mi madre. Pero mi padre es buen tío. Pero incluso él tiene sus límites. Aunque trabaja hasta tarde, así que no es problema y hay un ascensor que lleva directamente a mi piso, así que...—

      —¿Hay un qué?

      Parece avergonzada y no entiendo por qué eso le preocupa. Tiene un puto ascensor en su mansión. No estoy seguro de si hay algo en este mundo que debería preocuparla. ¡Nunca!

      —Tengo mi propio estudio — continúa, enumerando otra cosa que está tan lejos del umbral de la pobreza que bien podría estar en Marte. Sin embargo, lo que me impresiona es el hecho de que no está alardeando. Simplemente está elaborando un plan en voz alta, completamente ajena a lo malcriada que suena—. Se me podría ocurrir algo. La cuestión es que no puedes quedarte aquí. Así que, supongo que mi oferta es que te quedes conmigo—. Niego con la cabeza y ella levanta la mano—. Dijiste que lo pensarías antes de decir que no. No lo has pensado—.

      —Lo he pensado y mi respuesta es no. No necesito tu compasión, Laney—.

      —¡Por el amor de Dios, cierra el pico, Shane!— Ella levanta sus pequeñas manos en el aire, exasperada. —Esto no es compasión. Esto es gratitud—. Se levanta y me mira con cara de cualquier cosa menos de gratitud. —No mucha gente se apresura a defenderme como tú lo has hecho. No me tomo gestos como esos a la ligera. No me importa si tú. Por favor, déjame darte las gracias.

      Parece frustrada y yo miro mi almohada de lona apoyada en el banco de cemento.

      —Supongo que podría contar como el primer paso de tu rebelión — gruño al cabo de un rato, sin querer parecer demasiado aliviado por su oferta aunque lo estoy. Un coche sería mejor que esta basura y a Lucas no se le ocurriría buscarme en su código postal. Ni a mí se me ocurriría buscarme en su código postal.

      La gente como nosotros destacaría como la mierda en su zona.

      Ella se sonroja y yo asiento con la cabeza.

      —Una noche — añado y estoy seguro de que su sonrisa viene con efectos sonoros.

      Se pone de pie y no intenta ocultar la sonrisa que se le dibuja en la cara mientras se aleja. La sigo de cerca con la bolsa al hombro. Es una carga pesada de llevar, porque dentro de esa bolsa no sólo está la ropa que me mantendrá vestido durante los próximos días. También siento que contiene el peso de la muerte de Josh, el peso de las pérdidas de mi madre. Maldita sea, el peso del mundo entero.

      Pienso en Abby mientras echo a andar detrás de Laney. Este es el tipo de persona que quiero que sea de mayor. Inteligente. Cariñosa. Exitosa. Nunca lo admitiría en voz alta, pero Laney es buena de cojones. Puede que sea demasiado buena para que pueda haber dos como ella, pero si Abby puede llegar a ser la mitad de la mujer que es, sería estupendo.

      Sólo necesito organizarme para poder sacarla de Kensington. Lejos de todo el hollín y el humo que surge de las cenizas de los sueños perdidos. Al no estar yo allí, está más expuesta a sufrir daños y me odio por permitir que esto pasara, pero Laney tiene razón, un tío duro muerto es bastante inútil. Así que sólo tengo que averiguar cómo recuperar mi vida, y mientras conducimos de vuelta a su casa y veo el paisaje cambiar gradualmente, me doy cuenta al fin de que esto es lo que Laney me ha estado ofreciendo todo el tiempo.

      No compasión, sino opciones. La opción de elegir los términos en los que quiero vivir mi vida.

      Nadie antes había estado en condiciones de hacerme esa oferta.

      No me extraña que no me diera cuenta.
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      Mientras doy vueltas y vueltas en la comodidad de mi habitación, la conciencia de que Shane DaCosta está en mi garaje, con suerte, profundamente dormido en mi coche, me quita el sueño. He contado ya todas las ovejas que mi mente puede evocar. Me he leído el libro de física y he hecho yoga.

      Todavía nada.

      Ha pasado otra media hora cuando me rindo. Cojo el móvil y respondo al mensaje de CJ para decirle que estoy bien antes de enviarle un mensaje a la persona con la que realmente quiero hablar, para ver si está despierta. Me contesta al cabo de unos minutos, pillándome por sorpresa.

      Todo esto es tan surrealista. Triste y surrealista.

      Un delincuente por el que la mayoría de la gente llamaría a la policía está viviendo en tu coche. Casi puedo oír a mi madre diciendo esas palabras. Si alguna vez se entera, me hará pedazos, eso seguro.

      Desecho su juicio de valor y me centro en mi cometido. No hay razón para que alguien tan inteligente como Shane sea víctima de lo que sea que esté pasando en su vida. Puede que no sea su tutora, puede que ni siquiera me considere una amiga, pero, en serio, si yo no le ayudo, ¿quién lo hará?

      Cojo un abrigo, las zapatillas y las llaves del coche y me dirijo a la cocina para prepararme dos tazas del famoso chocolate caliente de papá. Reviso los pisos para asegurarme de que no hay nadie levantado y, tal y como esperaba, parece que soy la única anomalía en esta casa siempre silenciosa. Cuando el agua hierve, cojo dos platos pequeños y corto unos trozos de tarta para acompañar el té.

      Una vez estoy estoy segura de que todo está despejado, bajo. Mis zapatillas acolchadas repiquetean ligeramente al bajar los escalones y Shane me abre la puerta cuando golpeo la ventanilla con la taza.

      —¿Qué es esto? — pregunta, mirando con desconfianza el dulce.

      Pongo los ojos en blanco.

      —Cianuro — respondo, entregándoselo. —Buen provecho—

      —¿Siempre has sido así? — pregunta con sequedad, y no tengo ni idea de lo que quiere decir.

      —¿Así cómo?—

      —Insistente. —Levanta una ceja y me siento reprendida.

      —¿Tú siempre has sido tan dudoso? —respondo.

      —Son gajes del oficio.  —Se encoge de hombros, y me doy cuenta de que está siendo sincero, lo que me rompe el corazón.

      —Es cacao caliente y tarta de coco.  —le hago saber porque no quiero aprovecharme de su creciente confianza.

      Asiente y le da un sorbo.

      —Está bastante bueno. Gracias—.

      —Es la receta de mi padre—.

      Me mira y me doy cuenta de que quiere hacerme una pregunta. No soy exactamente un libro abierto, pero si él está dispuesto, quizá le permita hojear algunas páginas y ver qué encuentra. Hay que dar para recibir, ¿no?

      —¿Qué pasa? —Le doy un codazo.

      —¿Cómo es? — pregunta, con los ojos fijos en la taza apretada entre las palmas.

      —¿Cómo es qué?

      —Tener unos padres que se preocupan tanto por ti.

      Le miro, intentando decidir cuidadosamente mi respuesta. Siento que vuelve a aislarme. Haciendo de este gesto una situación de nosotros contra ellos. Esa parece ser su actitud por defecto. Espero poder ayudarle a ver que no todos somos así.

      —Padres cariñosos... no sé. Sé lo que es tener un padre superguay que resulta ser mi mejor amigo, mi fan número y mi apoyo. —Me encojo de hombros y veo cómo comienza a alejarse de mí. —No sé lo que es tener una madre así — continúo, y sus cejas se levantan.

      —¿A qué te refieres? — pregunta, y yo cojo su taza y su plato vacíos y los deposito en la cesta de la comida que hay en el suelo.

      —¿Has olvidado nuestra conversación de antes y tu elocuente resumen de cómo es ella? —Jadeo, fingiendo sorpresa, y él sonríe. —Decir que mi madre y yo no nos llevamos bien es quedarse muy corto. Aún me duele pensarlo, así que intento no darle demasiadas vueltas—. Me encojo de hombros, sintiéndome horriblemente expuesta por todas estas confesiones que he hecho hoy. —¿Cómo es tu madre?— le pregunto y su sonrisa me dice que he optado por el padre adecuado.

      —Es extraordinaria. No hay nada en este mundo que no haría por mí. Está empatada en la cima con mi otra persona favorita—.

      —¿Quién es? —preguntopregunto, agradecida de que hable.

      —Mi hermanita, Abby.—

      —¿Cuántos hermanos tienes? —le pregunto, pensando que quizá éste sea un nivel más en el que podamos conectar. Le hablo de mis hermanos, él me habla de los suyos y pronto se dará cuenta de que, a pesar del ascensor y del Bentley aparcado enfrente, no somos tan diferentes como cree.

      En cambio, su rostro se agria y me doy cuenta de que he tocado un nervio sensible que sólo le produce dolor. Tanto que casi me sorprende que decida responder.

      —Sí. Es abrir un cajón de mierda que no apetece abrir después de un postre tan bueno—.

      —Así de mal está la cosa, ¿eh? —pregunto y é se ríe—. ¿Qué? ¡Mis hermanos y yo discutimos todo el tiempo!—. protesto y él niega con la cabeza.

      —Seguro que sí  — responde con sarcasmo. —Mi hermano mayor y mi otro hermano me echaron de casa después de que mataran a mi otro hermano. Me culpan a mí—.

      No es lo que ha dicho ni cómo lo ha dicho lo que me deja sin aliento. Es una combinación de las dos cosas, cimentada en la expresión de su cara cuando las palabras salen de sus labios. No tengo la menor idea de cómo procesar nada de eso. Hace poco que le han echado, así que ¿acaba de morir su hermano?

      —¿Estaba en el mismo incidente que Bubba?  —preguntopregunto con cuidado y cautela, y él niega con la cabeza.

      —No. Está relacionado, pero no el mismo—.

      —¿Cuándo mataron a tu hermano? —pregunto, mirándole con seriedad a los ojos.

      Hace una pausa y el pavor se instala en la boca de mi estómago.

      —Esta noche — responde, e inmediatamente me invade una oleada de culpabilidad.

      Aunque no lo dice, sé que el hecho de que saliera corriendo de la biblioteca como lo hizo tiene algo que ver con su hermano. ¿Acaba de recibir la noticia? ¿No se despidió porque estaba encerrado en una habitación conmigo?

      —Lo siento mucho — susurro, luchando contra las lágrimas.

      —No hagas eso — me señala. —No es lo que quiero.

      —¿El qué? —pregunto, sorprendida por su arrebato.

      —Tu compasión. No la quiero — gruñe.

      —Dios mío, Shane. ¿No sabes la diferencia entre la lástima, la preocupación, la culpa y la tristeza? Todas son diferentes—.

      Se me queda mirando sin decir palabra durante un rato y temo haber sido demasiado directa.

      —¿Podemos salir un momento?  —pregunta.

      —¿Adónde quieres ir?  —preguntoLanzo un suspiro que se me hace cuesta arriba.

      —No lo sé. A cualquier sitio, supongo—.

      —¿Conoces la zona?— le pregunto y me mira con cara de «¿en serio?». Pero al menos se ríe un poco.

      —No mucho — responde secamente.

      —Tenemos el GPS. Conduce tú—. Le tiro las llaves y se queda mirándome en lo que sólo puedo calificar de silencio atónito.

      —¿Qué? — pregunta finalmente.

      —¿Conduces?  —pregunto, usando la mano para imitar el giro de un volante y él pone los ojos en blanco.

      —Sé lo que es conducir, Laney. ¿Por qué?

      Me encojo de hombros.

      —No tengo ganas de conducir—.

      —No es eso lo que pregunto.  —Se sonroja, y creo que es la primera vez que le veo hacer eso.

      Algo explota en mis pulmones y tengo que respirar hondo. Es tan guapo. Es impresionantemente guapo y con el corazón roto. Qué espectáculo tan perverso crean esas dos cosas.

      —¿Qué es lo que preguntas? —pregunto en voz baja, mirándole fijamente.

      —¿Por qué me confías tu coche?—. Su voz es suave, y me doy cuenta de que, por trivial que me parezca, para él es algo importante.

      —No te entiendo — confieso. —Sé que sabes conducir. A menos que te confunda con otra persona—.

      —Sé conducir... es sólo que la gente como tú a menudo tiende a asumir que voy a robarles el coche. Nunca nadie me había ofrecido sus llaves—.

      —¿A quién te refieres cuando dices gente como yo?—. pregunto y él resopla.

      —Gente con agua corriente y caliente, garajes para varios coches, un puñetero ascensor en casa, ¿sabes? Ese tipo de gente. —Frunce el ceño y yo me encojo por dentro.

      —Son sólo cosas — susurro, ignorando la lista de cosas que me ha enumerado porque ¿cómo podría contestar a eso exactamente? No sólo parezco una niña mimada, lo soy. Si supiera lo poco que influye el dinero en reparar un corazón destrozado...

      —Eso es fácil de decir cuando se tiene mucho —masculla y sé que tengo que andar con pies de plomo con este tema.

      —Shane  —digo, asegurándome de sostenerle la mirada. Asiente con la cabeza y arquea una ceja, pero hay una suavidad en sus ojos que me hace saber que está escuchando con algo más que sus oídos—. Mi padre creció siendo pobre. Compartió habitación con sus tres hermanos y un primo durante años antes de conseguir una beca y que lo enviaran a un internado. Fue la primera vez que tuvo su propia cama y, aun así, durmió en el borde de ésta durante meses. Decidió que iba a cambiar las cosas por sí mismo y que, cuando tuviera hijos, nunca les faltaría de nada. —Shane parece sorprendido. Casi tan sorprendido como yo cuando escuché la historia por primera vez.

      —Lo daría todo por tener una familia completa.  —Suspiro. —El dinero no lo es todo. Sí, es estupendo; te permite hacer muchas cosas, te facilita la vida de muchas maneras y me alegro de que mis padres lo tengan, pero ojalá siguieran preocupándose el uno por el otro. Ojalá mi madre pudiera preocuparse por mí sin que eso le rompiera el corazón. Ojalá pudiera deshacer muchas de las cosas que han pasado en esta casa. Ojalá pudiera ser yo misma sin sentir que se va a acabar el mundo—.

      Siento que me emociono. Esto no es a donde creía que se dirigiría la conversación esta noche. Hace tiempo que no toco muchos de estos temas candentes. En algunos de ellos no me he permitido pensar durante años.

      —Ojalá se me concedieran un millón de deseos, Shane, no, mil millones de deseos, pero ¿sabes qué? —Una lágrima me resbala por la mejilla, y él me mira fijamente, completamente cautivado por este momento conmigo. —Si me dieras mil millones de dólares, ninguno de esos millones de deseos se haría realidad—.  Noto cómo se me hunden las uñas en la palma mientras cierro la mano en un puño. —Ojalá pudiera usar todo nuestro dinero para arreglar todas las cosas que puede arreglar, porque Dios sabe que nunca arreglará nuestros problemas y nunca nos arreglará a nosotros—.

      —No parece que haya mucho en ti que necesite arreglo — dice, y creo que nunca lo había oído tan tranquilo ni tan sincero.

      Siento que me estoy yendo a un lugar extraño de mi mente y tengo que luchar para detenerme.

      —Los Bradshaws son gente rota, Shane, hasta la médula. Pero somos muy optimistas.  —Sonrío.

      Puedo verle pensar en lo que he dicho y espero en silencio a que decida lo que piensa al respecto.

      Mientras nos acomodamos dentro del coche, el aire parece enrarecerse. Me siento del todo cómoda con él, pero también ansiosa por estar tan cerca de él. Puedo sentir unas carreras de caballos en mi pecho mientras espero a que hable.

      Nunca lo había visto tan callado durante tanto tiempo. El silencio parece hacerse eterno hasta que por fin coge las llaves y se acerca al asiento del conductor.

      Sonrío mientras me abrocho el cinturón y lo insisto a que él haga lo mismo. Obedece en silencio y, en pocos segundos, nos desplazamos por las calles de Filter Square como si fuéramos un par de amigos.
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      Laney parece estar en otro planeta, aunque esté aquí en el coche. Puedo sentir que sus confesiones anteriores han abierto un cajón de mierda para ella. No esperaba ese tipo de honestidad de su parte. A estas alturas, no sé por qué Laney sigue sorprendiéndome, pero lo sigue haciendo y creo que me gusta lo impredecible de su franqueza. Con ella no hay mentiras. Dice lo que quiere decir, eliminando cualquiera conjetura. No me había dado cuenta de cuánto lo necesitaba.

      Mira por la ventana y se muerde el labio inferior. Vestida con una bata de satén y zapatillas de dormir, me resulta difícil verla como una mocosa detestable. Parece... humana. Sencilla. Hermosa.

      —Eh. —Me giro para mirarla. Me doy cuenta de que sigue distraída, que es exactamente lo último que necesito ahora. El silencio permitirá que los pensamientos vengan corriendo y no estoy adecuadamente equipado para lidiar con la muerte de Josh. Ahora no—. Lo de ser oscuro y melancólico es mi rollo  —digo—. Estás pisoteando mi territorio. ¿Hay alguna posibilidad de que vuelvas a ser pijilla y ligeramente molesta?  —preguntopregunto y ella se ríe, pero el humor no llega a los ojos.

      —Siento mucho lo de tu hermano, Shane — dice, sacando a la luz lo que ha estado meditando todo este tiempo.

      Sus palabras abren en mí un agujero del tamaño de Australia. Pero no me siento vacío. Es como si alguien hubiera metido todo el dolor del mundo en ese agujero. Por supuesto, no cabe y si no hago algo al respecto, si no lo alejo, su única opción será consumirme.

      —No toques el tema, Laney.

      —Shane — dice, con lágrimas en los ojos. Es una locura, ¿verdad? La cantidad de emociones que esta chica guarda en ella.

      —Ahora no, Laney.—

      —Está bien sentir, Shane — responde ella. —Está bien estar herido o triste o enfadado o lo que sea que estés sintiendo ahora—.

      —Ahora mismo no soy nada — le digo y subo el volumen de la música.

      Alto y claro, algo que me es familiar retumba en el aire.

      —¿Escuchas Oceans Ate Alaska?—. pregunto con las cejas arqueadas.

      —Shane — vuelve a decir, y niego con la cabeza, con el dedo en el botón, amenazando con poner la música a todo volumen.

      —No entiendo cómo puedes preocuparte por alguien como yo — le digo antes de que pueda decir nada más. —Por qué te importaba Bubba cuando ni siquiera lo conocías, me desconcierta. Me alegro de que te importe, Laney. Es la razón por la que no estoy solo esta noche. Pero ahora, quiero que finjas que nada de esto está pasando. ¿Puedes hacerlo?—

      Cuando asiente, veo tanta resistencia en ella que casi me siento mal por pedirle que lo deje estar. Una parte más grande de mí, sin embargo, no se siente tan mal en absoluto. Esta noche, de todas las noches, lo único que necesito es olvidar, porque Dios sabe que en el momento en que las lágrimas y la pena se apoderen de mí, no creo que sea lo bastante fuerte para detenerlas.

      —Ahora  —digo endureciendo la voz contra todos los temblores que intentan resquebrajar mi fachada — dime adónde nos dirigimos.

      Laney se encoge de hombros y se muerde el labio inferior un segundo antes de soltar un suspiro.

      —A algún sitio que nos permita aparcar sin que me multen—.

      —Creo que conozco el sitio adecuado  —ofrezco y pongo el intermitente antes de girar a la izquierda. Laney Bradshaw confía en mí para que la lleve a dar una vuelta a las once de la noche.

      Nos adentramos en la noche y descansamos en un lugar donde el silencio es tan fuerte que es casi ensordecedor. Fuera, el cielo parece prometedor, como la esperanza y la fortuna y un montón de mentiras que nada me gustaría más que creer. Me acomodo en el asiento del conductor y siento que todas las preocupaciones de mi mundo bajan conmigo mientras aprieto la cabeza contra el reposacabezas de cuero.

      —¿Te gustan los animales, Shane? —Su pregunta surge de la nada, pero no me pilla del todo por sorpresa. Puedo entender su necesidad de romper el silencio, por trivial que sea la conversación.

      Ladeo la cabeza y la miro con una pequeña sonrisa. Aquí, en este coche, con el cielo nocturno mirándonos, casi parece una situación normal. Casi parece que ella no es más que una chica y yo no soy más que un chico.

      —Se me dan genial los animales — respondo, y me da un vuelco el corazón al ver cómo se le ilumina la cara.

      Laney Bradshaw no es la típica chica guapa. Su belleza es más del tipo que surge en los momentos más extraños, como ahora, en medio de toda esta tristeza. El impacto es tan fuerte que tengo que apartar la mirada un segundo.

      —Entonces — dice, inclinándose sobre la palanca de cambios para mirarme fijamente. —Si tengo un perro testarudo, ¿puedes tener unas palabras con él y sabré lo que pasa?—.

      Le aparto un mechón de pelo de la cara.

      —Parece que les gusto mucho a los animales — digo, abriendo el coche y saliendo. El aire es fresco y más frío de lo que esperaba. Más frío aún está el metal del coche contra mi espalda.

      Laney se une a mí, dejando sólo unos centímetros de espacio entre nosotros al detenerse.

      —Los animales son los mejores jueces del carácter de una persona.  —Sonríe, y yo le devuelvo el gesto. Esas son las últimas palabras que se pronuncian durante un buen rato. Son banales, por supuesto, y no tienen mucho que ver con la situación que nos ocupa, pero, aun así, perduran.

      Los segundos se hacen aún más largos antes de que la voz de Laney rompa el silencio.

      —¿Qué pasa? — pregunta, y me doy cuenta de que la he estado mirando todo este tiempo.

      —Es que no te entiendo — confieso, y su mirada se hace más profunda.

      —¿Qué es lo que hay que entender? — pregunta, y sé que en realidad no tiene ni idea de lo que estoy hablando.

      —Soy un tren a punto de descarrilar y un tren que ya ha descarrilado  —digo, sintiendo el peso de cada palabra. Sin embargo, algo me mueve la lengua y digo más de lo que debería a Laney Bradshaw. —Mi madre está paralítica de cintura para abajo. Le dispararon protegiendo a mi hermana pequeña cuando la policía perseguía a mi padre y a mi hermano mayor—.

      —Lo siento mucho, Shane—. Su voz suena como un disco rayado y en sus ojos ya veo como se forman unas lágrimas frescas.

      —La gente como tú no se mezcla con gente como yo. Yo soy aceite y tú eres agua. Mi futuro se ha escrito con desastre y el tuyo aún es ligero y brillante.

      Le tiemblan los labios. Todo en mí quiere tenderle la mano y consolarla, decirle que no es su carga. Pero hay otra parte de mí que, egoístamente, quiere que ella la lleve porque, por una vez en mi puta vida, a alguien le importa. No debería ser ella. Pero al menos hay alguien.

      —Eso es lo que ha cambiado, ¿no? — pregunta, y siento como si tuviera una palanca ardiente en el pecho.

      Me siento desnudo al asentir y aún más desnudo cuando Laney cubre mi mano con la suya.  Con la cabeza inclinada hacia arriba, está justo debajo de mi barbilla y, sin embargo, sigue siendo una fuerza a tener en cuenta. Sin previo aviso, sus brazos me rodean y su cabeza se apoya en mi pecho.

      —¿Qué haces, Laney?—

      —Te estoy abrazando, Shane — me susurra. Su aliento me calienta el corazón, me reconforta y me abrasa en el buen y en el mal sentido.  Cuando no se mueve, me armo de valor y me dejo llevar por el ser humano que hay en mí y que solo quiere que lo consuelen.

      Envuelvo a Laney con mis brazos y respiro profundamente. Inhalo su esencia. Inhalo el aroma de la esperanza. Del futuro. De las segundas oportunidades.

      Se me escapa una lágrima y, por primera vez en mucho tiempo, me siento bien dejándola caer.

    

  


  
    
      
        
          
            22

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            LANEY

          

        

      

    

    
      Me he vuelto loca.

      Si alguien tuviera un ojo puesto en la situación que nos ocupa, ésa es exactamente la conclusión a la que llegaría. Sin embargo, al mirar a Shane, no puedo evitar pensar que tal vez la locura no sea algo tan malo. Por tercera noche consecutiva, he conseguido colarlo en mi habitación y por tercera noche consecutiva, nunca me he sentido más contenta rompiendo las reglas.

      Se agita un poco en sueños y aparto los ojos de él, ya que no quiero que me pille mirándolo. Como era de esperar, llego demasiado tarde. Su mirada de halcón se clava en mí, con tal intensidad que cuesta imaginar que hace un milisegundo estaba profundamente dormido.

      —Estás comportándote de forma espeluznante, Laney — dice. Hay una sonrisa en su rostro, pero  sigue siendo difícil no ver la tristeza que lo consume.

      —No quería despertarte — le digo.

      —Porque querías mirarme como un bicho raro  —bromea, y yo cojo el cojín brillante que tengo al lado y se lo lanzo.

      Lo coge con facilidad y se lo lleva al pecho. Cuando sus ojos vuelven a posarse en mí, sé que tengo que ponerme en marcha rápidamente. Por mucho que Shane no tenga reparos en decir que esto es mejor que dormir en un banco del parque, nunca pierde la oportunidad de insistir en que no debería estar aquí y que estará bien valiéndose por sí mismo. Que lo ha hecho toda su vida.

      —Entonces... ¿listo para abordar Shakespeare? —pregunto y suelta una carcajada.

      —No vas a parar, ¿verdad?

      Sacudo la cabeza. Me aseguraré de que consiga una beca completa en la universidad, aunque sea lo último que haga. Puede que él no crea en sí mismo, pero yo sí.

      —Hasta que no te saques de la cabeza que Oscar Wilde era un loco y que Shakespeare tenía un trastorno del habla, no... no pararé.

      —¿No hay ningún autor actual digno del currículo escolar? —Sisea y yo me río, girándome para sacar el libro de texto de la estantería que tengo detrás.

      Cuando me doy la vuelta, Shane está sentado en la otomana.

      —Vale. —Me tumbo a su lado y al instante noto el roce de mi pierna con la suya.

      Aparto la pierna y él me mira para verme sonrojada.

      Me aclaro la garganta y despejo la mente de todo pensamiento inapropiado y procedo a entrar en detalles sobre los primeros años de la vida de Shakespeare y un de otras obras más notables que Romeo y Julieta.

      Al cabo de quince minutos me asombro de mucho que no es ningún idiota. No es que no debiera haberlo sabido ya, pero pensar que provocó a propósito que sus notas cayeran en picado... es, cuanto menos, alucinante.

      —¿Qué pasa? — pregunta y yo miro hacia otro lado.

      —Nada. Es que estás... bien informado—. Sonrío y él resopla.

      —Te estás esforzando mucho por no llamarme listo, ¿verdad?—. Me mira con el ceño fruncido y la mandíbula increíblemente cincelada inclinada en mi dirección.

      Mi estómago da mil volteretas en menos de un minuto y siento como si tuviera un tanque entero de oxígeno atrapado en el pecho.

      —¿Por qué sigues mirándome así? — me pregunta. Sus palabras no hacen nada para calmar el caos que se está produciendo en mi cuerpo.

      —En realidad tengo una sorpresa para ti — digo, abandonando por completo el tema de estudio. Necesitamos un cambio de ritmo, o al menos algo que ponga un poco de distancia entre nosotros.

      Su rostro se ensombrece y levanto ambas manos con las palmas hacia él.

      —No.—

      —Shane — gimo y él cruza los brazos sobre el pecho, subiendo sus defensas a gran velocidad.

      —No te voy a regalar nada, te lo prometo  —intento decir, pero él sigue en guardia—. Te va a encantar. Te lo prometo.

      —Odio las sorpresas — dice rotundamente y yo niego con la cabeza.

      —Ya lo veo. Eres como la gran muralla china — susurro, y él sólo se ablanda un poco. —Eres un público difícil — añado, sonriendo débilmente pero satisfecha de que me devuelva la sonrisa.

      En menos de un segundo, lo guío a través de la casa y hacia el ascensor. La expresión de su cara es similar a la de un cervatillo atrapado bajo los faros de un vehículo que se aproxima.

      —Pareces olvidar que no debería estar aquí — dice, echando un vistazo por encima de su hombro.

      —Tener padres que no se soportan tiene sus ventajas — digo. —Suelen competir por quién puede salir corriendo de casa más rápido y quién puede estar fuera más tiempo—.

      Al menos, parece tranquilizarse un poco con mi respuesta y se encoge de hombros.

      Bajamos en ascensor hasta el garaje, nos metemos en el coche y emprendemos un viaje que, por la cara que pone Shane, está decidido a odiar. Él se lo pierde. El lugar al que le llevo le animará, al menos un poco.

      Le dirijo la mirada de vez en cuando. Es interesante ver cómo puede adoptar la misma postura durante periodos tan largos. Está tan tenso que podría hacer rebotar monedas en las crestas y los ángulos agudos de su cuerpo.

      Cuando entramos en el aparcemiento de la clínica, Shane por fin reacciona con algo diferente a la tensión.

      —No vas en serio.

      —Puede que sí  —le digo, enarcando una ceja mientras apago el motor. He recorrido la mitad del camino cuando decide portarse bien y acompañarme. Menos mal. Temía tener que pedirle a CJ que lo arrastrara dentro.

      La campanilla de la puerta suena al entrar y Suzanna me mira con una sonrisa.

      —¡Está viva!  —exclama dramáticamente, saltando de su escritorio para saludarme.

      —Qué dramática te pones siempre. Sólo he estado ausente unos días, Suzanna.

      Me aprieta contra sus pechos extragrandes y siento como si me fusionara con ella.

      —No tan fuerte —digo con voz apretada, y me suelta.

      —Lo siento mucho  —Se ríe antes de pasear la mirada hasta Shane. La expresión en su rostro es del todo depredadora al acercarse a él. —¿Y quién es este apuesto diablillo?

      Él le devuelve la sonrisa y yo me río cuando ella se lanza a por él, lo estrecha en sus brazos y lo aprieta tan fuerte como a mí. Él me mira desesperado en busca de ayuda y yo saco el móvil y hago una foto rápida, riéndome a carcajadas.

      —Soy Suzanna, pero tú, guisantito, puedes llamarme Suzy  —bromea ella, y Shane se pone colorado.

      Suzanna tiene unos 40 años y ella misma reconoce que va a por yogurines. Tras divorciarse, se aficionó a encapricharse con famosos. Es una de mis personas favoritas en la cínica. Y puede que de todo el mundo.

      Mientras caminamos por el pasillo, veo a otra de mis favoritas.

      —Laney, querida, ¡has vuelto! ¡Oh, gracias a Dios! —La Dra. Harding camina hacia mí con tanta gracia en cada paso que parece que camina sobre el agua—. ¿Cómo estás?  —pregunta.

      —Bien.  —Sonrío.

      —Me alegro  —murmura, me abraza y me aleja para examinarme. —Ugh, ha habido tantas entregas mientras estabas fuera. Ya no recuerdo cómo nos las apañábamos antes de que empezaras a trabajar aquí como voluntaria  —gimotea.

      Sonrío y la alerto sutilmente de la presencia de Shane.

      —¿Y quién es éste? — pregunta, tendiéndole la mano a Shane.

      La acepta con firmeza.

      —Este es mi amigo, Shane.  —Sonrío y puedo ver cómo se levantan sus defensas desde aquí. —Según él — digo, fijando la mirada en Shane, —los animales le adoran—.

      A la Dra. Harding se le ilumina la cara. Es una de esas personas que creen firmemente que hay gente en este mundo que tiene una conexión innata con los animales.

      Le dedica otra sonrisa a Shane antes de dejar caer una mano sobre la parte baja de su espalda.

      —Vamos a ponerlo a prueba — dice—. Justo tengo a un pequeño granuja al que le vendría bien un poco de ánimos—.

      Shane no parece nada convencido, pero al menos finge entusiasmo mientras la doctora Harding me indica que le enseñe las perreras. No tengo que preguntar para saber de qué animal está hablando.

      Inclinándome hacia él con una sonrisa tensa en los labios, le susurro:

      —Te encantan los animales, ¿verdad?.

      —Los animales como yo — corrige, y yo ignoro su afirmación, tomando su mano entre las mías mientras le conduzco a las perreras para que conozca a nuestro miserable chucho.

      A Shane se le iluminan los ojos conforme recorre la habitación y una lenta sonrisa empieza a dibujarse en su rostro.

      —De acuerdo, tú ganas — susurra sin mirarme, con los ojos aun recorriendo la habitación.

      Hago lo posible por no regodearme cuando le presento a Rudy.

      —Este un viejo Pitbull luchador — le digo. —Es un poco gruñón, pero un encanto total una vez que te tomas el tiempo de conocerlo—.

      —¿Cuánto tiempo lleva aquí?— pregunta Shane. Ha tenido los ojos fijos en el Pitbull todo el tiempo y puedo ver cómo se ablanda poco a poco mientras sigue observándolo.

      —Hemos intentado darlo en adopción, pero ya sabes cómo va esto. Es viejo y un poco triste. Necesita de mucha motivación—.

      Rudy ladra como si no estuviera nada contento con la valoración que hago de él. Esto no hace que la mirada de Shane cambie lo más mínimo. En lugar de eso, se acerca a Rudy, se sienta delante de la jaula y no se inmuta cuando los ladridos se intensifican.

      Desde la distancia, la Dra. Harding observa el intercambio. Es difícil no ver la fascinación en su cara mientras lo analiza. La forma en que pasa el dedo por los barrotes metálicos de la jaula de Rudy. La forma en que se queda sentado, en silencio, mientras Rudy monta en cólera, ladrando y arañando, rebelándose contra este recién llegado que se ha atrevido a aventurarse tan cerca.

      —No te preocupes — susurra Shane con una voz más suave de lo que nunca le he oído. —No me lo creo—. Sonríe y Rudy suelta un ladrido en respuesta, cada vez más tranquilo. —No es culpa tuya, colega. Hiciste lo que tenías que hacer para sobrevivir. No te gustaba hacerlo, pero no tenías elección—. Rudy gimotea y se me cae la mandíbula.

      ¿De verdad está Shane hablando con el perro?

      No me lo esperaba.

      Para ser sincera, no estoy segura de lo que esperaba, pero lo que sí sé es que esto no.

      —Eres un buen chico, Rudy — dice, y la cola de Rudy empieza a moverse con entusiasmo, golpeando contra el suelo de la perrera. —No lo saben porque tienen demasiado miedo de averiguarlo. Estos humanos siempre están hablando de no juzgar un libro por su portada, ¿no es así? Ojalá lo cumplieran—.

      No es difícil darse cuenta de que el mundo que lo rodea prácticamente ha desaparecido para Shane. Ahora mismo, lo único que existe para él, es el quejumbroso Rudy que tiene una pata contra los barrotes y la cabeza inclinada en dirección a Shane.

      —Bueno... tenías razón, Laney  —La voz de la Dra. Harding rompe el silencio—. Me ha dejado impresionada.

      Si Shane la oye, no da ninguna indicación de ello. Su atención sigue centrada en el perro que tiene delante mientras utiliza un único dedo para trazar líneas cuidadosamente por la pata de Rudy.

      —Shane — le llama la Dra. Harding. Sorprendido, se vuelve hacia ella.

      —¿Qué haces por las tardes después de clase? — pregunta ella, y él se encoge de hombros.

      

      —Mis actividades extracurriculares se han cancelado recientemente—.

      —Bueno, Laney es voluntaria aquí por las tardes, pero siempre me vendría bien una ayuda extra. ¿Qué te parece?—

      Shane parpadea, aparentemente incapaz de procesar sus palabras.

      —¿Me estás ofreciendo un trabajo? — pregunta, y cae otro ladrillo, derribando sus defensas poco a poco.

      Por favor, no empieces a escaquearte — le suplico en silencio.

      —Bueno, una especie de prácticas. Mi hijo está haciendo sus prácticas conmigo, pero se irá pronto. Adoro a Laney, pero me he acostumbrado a tener ese músculo extra cerca mi disposición.

      —Uf — finjo disgusto, y ella se ríe.

      Shane se calla y la Dra. Harding le ofrece su tarjeta y le dice que se lo piense. Él la coge, aparentemente aturdido.

      —Gracias por la presentación, Laney — dice la Dra. Harding dirigiéndose a mí. —Espero teneros pronto de vuelta—.

      —¿Por qué? Ya me has buscado un sustituto — bromeo mientras salimos por la puerta.

      En cuanto se abre la puerta, nos recibe un Mercedes blanco con los cristales tintados y una música tan alta que parece que la tierra vaya a resquebrajarse bajo mis pies. No necesito verle salir del vehículo para saber que es CJ. Aparca el coche y se baja de un salto, rezumando una felicidad propia de otro mundo mientras me levanta del suelo como si no pesara nada.

      —Te han soltado.  —Se ríe, haciéndome girar.

      —¡Bájame, Claude!— grito y él frunce un poco el ceño antes de obedecer.

      —Tienes buen aspecto — me besa en la frente y noto un cambio de energía a mis espaladas. Me alejo un poco de CJ y le presento a Shane.

      —CJ, este es Shane. Shane este es CJ.—

      —¿Qué pasa?—gruñe Shane y CJ se encoge de hombros.

      ¿Ya está? ¿Es eso una conversación entre hombres? Menuda mierda.

      —Te espero en el coche — dice Shane, y yo le doy las llaves, muy confundida por este intercambio, pero sin molestarme en detenerme a pensar en ello demasiado tiempo.

      —¿Cuándo te vas? —le pregunto a CJ cuando Shane ya no nos escucha.

      —Al final de la semana — responde, apartándome el pelo del hombro.

      —¿Ya? Y yo que me estaba acostumbrando a volver a incordiarte—.

      Ignora mis palabras y va directo al grano.

      —¿Es el tío que te tenía triste y comiendo algo tan raro?.

      Asiento con la cabeza, dándome la vuelta para ocultar el enrojecimiento que de repente se ha apoderado de mis mejillas.

      —¿En serio?— No me gusta el tono en el que hace la pregunta. Tampoco me gusta el modo en que se lleva una mano a la cadera y la severidad marca su ceño.

      —¿Qué? —preguntopregunto, con cautela.

      —No me parece tu tipo en absoluto.—

      —¿Ah, sí? ¿A quién te imaginabas como mi tipo? —pregunto, inmediatamente consciente del prejuicio.

      —Más refinado. Ambicioso—.

      —Es ambicioso — respondo. Las palabras salen corriendo de mi boca para salir en defensa de Shane. Tampoco es mentira. Claro que la vida puede haberle fallado a lo grande, pero ¿no son las personas más ambiciosas las que tienen que luchar para abrirse un camino en la vida? ¿Y de dónde demonios saca CJ el derecho a estar juzgando a Shane? Siento que se me calienta el pecho. No soy peleona ni me gusta discutir, así que lo único que mi cuerpo quiere hacer ahora mismo es huir de sus juicios.

      —Vale.  —Ríe CJ. —Tú ten cuidado. Parece problemático—.

      Aprieto los dientes y agacho la cabeza para ocultar cómo pongo los ojos en blanco con exageración mientras me despido de él y me dirijo a mi coche. Me repongo lo más rápido que puedo. Conozco a Shane y si se entera de que CJ estaba hablando pestes de él, se pondrá gallito. Tanto contra las circunstancias en las que nos encontramos como contra el trabajo que le ha ofrecido la madre de CJ.

      Al abrir la puerta, me vienen a la mente las palabras de Shane de antes. No se equivocaba en lo que le dijo a Rudy. Los seres humanos siempre hablan de lo importante que es no juzgar un libro por su portada y, sin embargo, incluso los seres humanos más aparentemente abiertos de mente y decentes hacen exactamente eso.

      —No ha estado tan mal, ¿verdad?—. pregunto, buscando una forma de romper la tensión que sé que se desarrollará si permanecemos sentados en silencio durante demasiado tiempo.

      Por el rabillo del ojo, veo que Shane me observa. Es obvio que está masticando su respuesta, y no en el buen sentido. Lo que no esperaba, sin embargo, es la pregunta que me suelta.

      —¿Te gusta?

      Decir que estoy desconcertada, estupefacta y callada, sería quedarse más que corta.

      —El tío del Mercedes blanco — esepcifica cuando no le contesto. Sus palabras destilan asco.

      Suelto una carcajada y Shane me lanza una mirada seria que sólo hace que me ría con más fuerza y nerviosismo.

      —¿Qué te hace pensar que me gusta CJ?—

      Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y noto que está enfadado; de repente, me siento mal por haberme reído tanto de sus palabaras. De repente, me siento aún más nerviosa y más consciente de absolutamente todo sobre mí. Por suerte, sólo tardé otros cinco minutos en llegar a la entrada de mi casa. Dios sabe que con el caos que de repente se apodera de mi mente y mi corazón y la adrenalina corriendo por mis venas, no habría llegado mucho más lejos sin prenderme fuego a mí misma.

      —Oye — le susurro a Shane una vez que estamos bien resguardados detrás de las puertas del garaje.

      Abre de golpe la puerta del coche, pero no me contesta. Una parte de mí se alegra de que se sienta tan cómodo como para acercarse al ascensor y pulsar el botón que le lleva a mi planta. Por mucho que quiera negarlo, se siente cómodo aquí. Se siente cómodo conmigo.

      —CJ y yo crecimos juntos — le digo. —Me ve como a una hermana pequeña—.

      Suelta un bufido y sacude la cabeza antes de volver a apartar la mirada y entrar en el ascensor.

      —¿Qué? —preguntopregunto.

      —No tienes ni idea, ¿verdad?— Suena apenado por mí y no me gusta.

      —¿Qué quieres decir? —preguntopregunto, la risa sustituida por el dolor.

      —Hay tantos tíos a tu alrededor que se enamoran de ti y ni siquiera te das cuenta—.

      —¿Qué tíos? —pregunto justo cuando el ascensor se detiene en la planta de la cocina.

      Shane sale del ascensor antes que yo y le sigo frenéticamente pidiéndole una lista de estos hombres místicos que han conseguido desafiar las probabilidades e interesarse por mí.

      Se sienta en el taburete junto a la isla y yo me acerco a la nevera.

      —Para empezar, tu «hermano» no te ve como a una hermana pequeña  —sisea—. A lo mejor antes sí te veía así. Pero ahora quiere follarte, no hay duda.

      —Cuánta clase. —Pongo los ojos en blanco y saco carne del congelador. La dejo caer en el fregadero y abro el grifo del agua caliente. —A los chicos no les gustan las chicas como yo—.

      —¿Las chicas como tú?  —pregunta, con la voz cargada de humor. —¿Y qué te imaginas exactamente que tienen de malo las chicas como tú?—.

      Le miro antes de apartar rápidamente la mirada y coger en el armario todos los ingredientes que vamos a necesitar. Cuando vuelvo a mirarle, no se ha movido. Me mira como si me hubiera salido un tercer pecho o algo así.

      —Eh  —me llama, con el rostro serio—Contéstame.

      —¿Por qué demonios te importa, de todos modos?— Me quejo. —Que CJ quiera o no quiera follarme no es de tu maldita incumbencia—.

      Cuando me doy la vuelta, Shane está a escasos centímetros de mí. Noto cómo me sube la temperatura y se me sonroja la cara. Está tan cerca de mí que casi puedo sentir cómo llévame roba el aire de mí hacia sus pulmones.

      —No debería importarme — susurra, sacudiendo la cabeza mientras me coge de la mano y me acerca hasta que estoy pegada a su pecho. —No debería importarme, joder — vuelve a decir.

      Esta vez, hay necesidad en su voz, como si lo que estuviera pasando fuera algo que no puede evitar. Cuando se echa hacia delante, sé exactamente lo inevitable que es todo esto. Mis labios se posan sobre los suyos y le doy la bienvenida sin dudarlo.

      Lo que compartimos en este momento es un suave intercambio. Como una introducción que rápidamente se profundiza y prolonga. Sus dientes rozan mis labios y siento que estoy a segundos de deshacerme.

      —Te deseo, Laney —pronuncia las palabras como si le dolieran; como si admitirlo fuera como arrancarse pedazos de corazón del pecho.

      Mientras mi pulso sigue acelerándose y este calor continúa consumiéndome, sé por primera vez lo que se siente al desear tanto a alguien que duele.

      Shane pasa de mis labios a mi cuello y siento una oleada que me recorre las piernas, me sube por los muslos y me rodea el clítoris. Mi cadera choca contra la suya y él me aprieta, separándome aún más las piernas. Me da más besos en el pecho. Sus movimientos, aunque cuidadosos, están cargados de hambre, de necesidad.

      Cada reacción de mi cuerpo es una reacción sobre la que no tengo ningún control. Simplemente reacciono ante la necesidad de estar lo más cerca posible de él, de saborear y tocar todo lo que pueda. Mis manos agarran el bajo de su camiseta y empiezo a levantarla, pero su mano me detiene. Se aparta un poco y siento como si me hubiera arrebatado todo el aire de los pulmones.

      —¿Estás segura?  —me pregunta, con sus ojos verdes clavados en mí con un calor que se corresponde con la humedad que se acumula en mi ropa interior.

      Mi cuerpo responde a él de formas que sólo había leído en los libros. Formas que creía que no eran más que una exageración. Pero sintiéndolo ahora, deseándolo tanto como yo, sé lo real que puede ser algo así.

      Asiento y Shane vuelve a reclamar mi boca, sin separarnos mientras se quita la camisa por encima de la cabeza. La dureza de su cuerpo es inconfundible, pero no es eso lo que me deja sin aliento. Mientras recorro su cuerpo con las manos y mis dedos se hunden en las crestas de sus abdominales, también conozco cada corte y cada cicatriz que estropea su piel.

      —¿Quién te hizo esto?  —preguntopregunto, deteniéndome en la más profunda de las cicatrices.

      —Nadie importante — gruñe, desabrochándome la blusa para dejar al descubierto un sujetador de encaje rosa que cubre unos pezones macizos como piedras.

      Hay hambre en sus ojos cuando me desabrocha el sujetador y mis pechos rebotan cuando me quita la tela, clavando en mí su mirada ardiente. Trago saliva, nerviosa más allá de las palabras. Me encantan sus caricias, pero temo sus miradas. Cuando sus ojos se detienen durante demasiado tiempo, subo las manos para cubrirme.

      —No te escondas de mí, Laney — susurra, apartando mi mano. Me coge el pezón entre los dedos y lo aprieta con suavidad, encendiendo un fuego completamente nuevo en lo más profundo de mí.

      —Eres preciosa, joder  —gruñe, bajando para que su aliento me acaricie el pezón con calor.

      Cierro los ojos, temerosa de ver, temerosa de sentir, temerosa de desear esto tanto como lo deseo. Cuando me cubre con su boca, siento como si mil fuegos artificiales hubieran estallado en mi pecho.

      Jadeo tan fuerte que apenas puedo oírme pensar.

      —Shane — gimo.

      —No — susurra y se acerca al otro pezón mientras desliza la mano por mis pantalones y me masajea a través de las bragas. Siento las piernas de goma y de plomo al mismo tiempo. No tengo ni idea de cómo encuentro fuerzas para mantenerme en pie.

      Shane presiona con más fuerza contra mi clítoris y, sin pensarlo, mi cadera se impulsa contra él, pidiendo más. Siento cómo me tiemblan las piernas y le rodeo con los brazos aún más fuerte mientras sus dedos penetran más profundamente y la presión aumenta en mi interior, mientras mis paredes se cierran y se abren furiosamente a su alrededor.

      —Eso es  —me elogia, y siento como si una presa hubiera estallado dentro de mí, estoy muy mojada. —Buena chica.  —Sonríe, saca su dedo de mí y lame lentamente mis jugos de cada dígito.

      Trago. Con fuerza. Total y completamente aturdida, apenas soy consciente de nada de lo que está pasando, pero hay una cosa de la que estoy segura: sin él tocándome, llenándome, me siento vacía.

      —Te deseo tanto, Laney — susurra Shane, depositando más besos en mi cuerpo.

      Asiento con la cabeza, porque es cuanto puedo hacer. Pero dentro de ese asentimiento hay mucho más y él responde como mi cuerpo le pide, llevando sus manos a mi culo, para levantarme. Con destreza, mis piernas rodean su cintura mientras chupo y lamo sus labios con avidez. Como si no pesara nada, nos acerca al sofá, apretando mi espalda contra el frescor del cuero. Mis manos siguen alrededor de su cuello y lo atraigo hacia mí, sintiéndome aún más fenética cuando la firmeza de su excitación me aprieta.

      Veo un atisbo de vacilación en sus movimientos y, por un segundo, temo que esté a punto de arrebatarme todo este placer antes de que tenga la oportunidad de saber qué hay exactamente al otro lado del éxtasis.

      —Quiero que me hagas tuya  — le aseguro, aferrándome a él como si mi vida dependiera de ello.

      Conteniendo el aliento, se detiene unos segundos antes de pensar mejor en rehuir sus deseos.

      Sus dedos vuelven a encontrar mi centro. Cuanto más rápido bombean sus dedos, más me mojo. Cuanto menos me importa el dolor, más lo deseo. Necesito que entre en mí. Antes de darme cuenta, tengo los ojos cerrados y las caderas levantadas. Grito su nombre con todas mis fuerzas, suplicándole que me penetre, luchando por desabrocharle los vaqueros. Tirando de ellos hacia abajo con manos inseguras.

      Se me cierran los ojos cuando él accede y presiona su grueso eje contra mi abertura. Lentamente, como si pidiera permiso, desliza toda su longitud a lo largo de mi húmedo y ávido interior.

      Mis uñas van a parar a su espalda, arañando, en busca de algo a lo que aferrarse. Me acaricia despacio y temblando para controlar su ritmo. Entra y sale, entra y sale, desterrando el dolor con placer mientras me llena una y otra vez. Puedo sentir cada centímetro de él dentro de mí mientras mis paredes se tensan y contraen a su alrededor como si trataran de chuparle la vida.

      Me encuentro imitando su ritmo, embiste tras embiste, mientras lo cabalgo hasta el éxtasis más absoluto.

      —Ah, joder — gime, acelerando mientras sus testículos golpean contra mí.

      Me rodea la cintura con las manos y me sujeta mientras me taladra con más fuerza, incapaz por fin de mantener la compostura. Va más rápido y más profundo, hasta que explota gritando mi nombre. Le sigo de cerca, con los dedos de los pies crispados y el corazón golpeándome el pecho.

      Tardo al menos diez minutos en volver en mí después de que el orgasmo haya sacudido cada átomo de mi ser.

      Acabo de follarme a un chico en medio del salón de mi madre.

      Es algo demasiado imprudente para ser propio de mí.

      Pero es precisamente esa imprudencia la que, estoy segura, pondrá el primer y el último clavo en mi ataúd.
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      Es curioso cómo las cosas que antes eran rutinarias pueden llegar a resultarte extrañas. El bus lanzadera que circula por Rittenhouse Square es una nave espacial en comparación con el que circula por Kensington, pero sigo sintiéndome extraño al estar en un autobús.

      Laney se había quejado y había hecho pucheros durante al menos quince minutos porque yo quería coger el autobús para ir al instituto en vez de ir con ella.

      —Estás haciendo el ridículo.  —Se había enfurruñado ella.

      —No es verdad  —le aseguré, y me di cuenta de que no estaba segura de cómo sentirse, así que le conté la versión resumida porque sé que le gusta más estar al tanto de todo.

      Le conté más cosas sobre mi familia de las que yo mismo quería admitir. Tal vez fuera una estupidez, tal vez le estaba dando demasiadas vueltas a las cosas, pero si mi hermano me estaba vigilando, no podía arriesgarme a ponerla en peligro.

      En el instituto, necesitaba mantenerse alejada de mí, fingir que no significábamos casi nada el uno para el otro. Es curioso cómo cambian las cosas y aún más curioso que alguien como yo, que sabe que no debe encariñarse con nadie, ya esté tan jodidamente encariñado con ella. Cada minuto lejos de ella es como toda una vida sin aire. Odio esa puta sensación, odio cuando ocurre. Pero lo que más odio es resistirme. Y por eso me prometo a mí mismo que en privado, cuando el resto del mundo no tenga sus ojos puestos en ella, compensaré todos los momentos perdidos que su cuerpo pueda soportar.

      Cuando entro al recinto, me tranquiliza saber que he tomado la decisión correcta.

      —Pero bueno, mira quién viene ahí  — dice Lucas.

      Frunzo el ceño y él se ríe.

      —No esperaba verte aquí. Pensé que ya estarías muerto en alguna zanja. Oí que te echaron de patitas a la calle.

      —Estás muy hablador esta mañana  — gruño, empujándole, pero uno de sus lacayos me agarra de la chaqueta y me tira hacia atrás.

      —No ha terminado de hablar contigo—.

      —No me obligues a romperte el puto brazo — le ladro, encarándome con él.

      Lucas se ríe y tira de su chico hacia atrás.

      —Suéltalo. Ahora que ha vuelto, todo será mucho más divertido. —Sonríe satisfecho y esa afirmación, de alguna manera, me inquieta mucho.

      —Vete, Shane. Disfrútalo mientras puedas. Un pajarito me ha dicho que eres el siguiente.

      La sonrisa de su cara es, cuando menos, inquietante. Respiro hondo e intento despejar la mente. Solo tengo que pasar el día como un estudiante algo interesado, no dejar a nadie fuera de combate ni que me expulsen y será toda una victoria para mí.
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        * * *

      

      El día transcurre como esperaba. Asisto a cada clase con más entusiasmo que en lo que llevo de año. No digo que ahora sea un hombre cambiado. Por dentro, los mismos pecados luchan por tomar el mando. Aun así, los profesores están contentos con lo que ven y yo tengo toda la intención de que siga así. Laney no se equivocó al sugerirme que me pusiera las pilas y aspirara a una beca. Si Julie-Rose, de la clase del año pasado, pudo conseguir una beca completa para la universidad, no debería haber nada que me lo impidiera. Además, ya no tengo una familia a la que volver a casa o un legado chapucero que se espera que continúe. Una vez termine el instituto, estaré solo. Sí, las prácticas que conseguí con la Dra. Harding me permitirán al menos conseguirme un pequeño lugar por mi cuenta, pero no es el tipo de trabajo que pagará mis facturas para siempre. Necesito ponerme las pilas y tengo toda la intención de hacerlo. Pero no lo haré sólo por mí. Una vez que esté en un lugar mejor, me aseguraré de que mamá y Abby estén bien cuidadas.

      Me acerco la mochila. Laney y yo tenemos Biología juntos dentro de unos minutos, así que eso debería apaciguar mi mal humor, pero hasta entonces tengo que lidiar con ese trol sentado a unos asientos de mí en Historia.

      Desde aquí oigo cómo abre y cierra el cuchillo y niego con la cabeza.

      Supongo que esto es lo que parezco a los ojos de los demás. Un quinqui sin futuro y con un fetiche por la autodestrucción. La autodestrucción y la autoconservación pueden parecer lo mismo dependiendo de a quién preguntes, supongo.

      Muy pocos conocen la diferencia.

      Parece que no puedo quitarme de la cabeza lo que dijo antes.

      ¿Qué demonios quería decir con «eres el siguiente»?

      ¿El siguiente para qué?

      Claro que podría estar echándose un farol. Lucas vive para ponerme paranoico, pero la palabra «siguiente» es muy específica.

      ¿Está hablando de Bubba o Josh?

      —¿Sigues con nosotros? —pregunta el Sr. Hamby, mirándome fijamente y yo asiento con la cabeza.

      Habla del Arte de la Guerra de Sun Tzu en consonancia con la segunda guerra mundial.

      —Toda guerra se basa en el engaño — dice y acapara toda mi atención. —Cuando estamos cerca, debemos hacer creer al enemigo que estamos lejos y viceversa—. Explica y tomo nota.

      Su explicación de la invasión de Normandía se enlaza con esta mierda que yo llamo vida. Engaño. Eso es exactamente lo que es.

      '¿De verdad estás dispuesto a arriesgar la seguridad de Laney por un viejo que lee de un libro que ha leído toda su vida, pero que probablemente nunca ha tomado como ejemplo?'

      El Sr. Hamby tiene más pinta de tener algo en común con un gastrónomo que con Sun Tzu, así que quizá debería reevaluar mi voto de confianza.

      ¿Debería buscar otro sitio donde dormir?

      Tal vez.

      Esto podría ser un engaño, pero ¿y si no lo es?

      Tengo que vigilarla.

      Con su cabezonería se ha metido en este lío en nombre de sacarme de él, sin tener ni idea de lo que realmente era, y como un idiota, se lo he permitido.

      Las cosas siempre han ido mal y siempre supe que irían a peor, así que ¿por qué no me ceñí al plan y seguí ignorándola?

      Concéntrate, Da'Costa, me gruño a mí mismo.

      Estoy bastante seguro de que esto es exactamente lo que Lucas quiere. Ponerme nervioso y que cometa un descuido. Para tenerme al límite.

      Esto se parece mucho a un engaño e, incluso si no lo es, no tengo miedo de Lucas y su banda de mierda o su puta familia. Todos ellos pueden irse a tomar por culo.

      Siempre he tenido cuidado y Laney está siendo sorprendentemente cuidadosa, así que debería estar a salvo. Además, la estaré vigilando y probablemente le contaré lo que está pasando con todo detalle. En el peor de los casos, me iré a otro lugar y la alejaré del peligro.

      Ya está, me he decidido. No voy a estresarme por Lucas ni por nadie.

      Vencerle con el cerebro es más fácil que vencerle en el plano físico.

      Es un imbécil, pero tiene una banda que le respalda, así que no puedo ser un imprudente.

      —La próxima clase analizaremos los resultados de la invasión alemana de París y Lituania. Leed las páginas del 1 al 20 del capítulo 5 y preparaos para cualquier cosa. Sonríe antes de despedirnos con un gesto de la muñeca.

      Tomo nota de los deberes y me río ligeramente. ¿Cuándo fue la última vez que tomé nota de los deberes que había?

      El señor Hamby también parece darse cuenta, porque me sonríe y me saluda con la cabeza cuando paso por delante de su mesa.

      Tengo que mantener la calma mientras me dirijo a la siguiente clase, pero estoy deseando ver a la señorita Bradshaw. Cuando la veo, está hablando con su molesta amiga, que se fija en mí y me mira antes de apartar la vista.

      Espero que Laney no le haya dicho nada. Sé que se supone que es su mejor amiga o lo que sea, pero sólo me apetece vigilar a Laney.

      Cuando tomo asiento junto a ella, ni siquiera me mira y me impresiona su dedicación a seguir mis instrucciones.

      —Muy bien. Calmaos... calmaos todos. —Se queja el Sr. Corrothers cuando entra en la habitación.

      Miro con desconfianza la pila de papeles que tiene en la mano mientras toma asiento.

      —Srta. Bradshaw — la llama y ella levanta la vista.

      —¿Serías tan amable de repartir esto, por favor?—

      Ojalá ella le dijera que le hiciera un favor a su corazón y aprovechara el ejercicio, pero claro, Laney no es así. Recoge los papeles y empieza a repartirlos. Cuando llega a mi mesa, la miro, pero ella sigue sin mirarme a los ojos.

      Cuando toma asiento, le lanzo una funda de bolígrafo y me ignora.

      —Eh, empollona — le digo. No hay más que veneno en la mirada de reojo que me lanza con el ceño fruncido.

      ¿Qué demonios...?

      ¿De verdad está enfadada porque no vine con ella en el coche?

      ¿Incluso después de todo lo que le dije?

      ¿Va Laney en serio?

      Llevo toda la puta mañana preocupado por su seguridad y ¿ahora me hace el vacío?

      Esto debería molestarme menos, pero me molesta bastante.

      —Todos los libros de texto fuera del pupitre. Vamos a hacer una pequeña prueba en clase —informa el Sr. Corrothers a la clase y, por primera vez en mucho tiempo, estoy realmente nervioso por un estúpido examen.

      Cuando abro el papel y veo las referencias a Hardy-Weinberg, sonrío y miro a Laney.

      Las ecuaciones son innecesariamente complicadas, pero creo recordar la estrategia que Laney y yo estudiamos, así que no debería tener problemas. Después de quince minutos, la bola hecha hombre nos ordena dejar los bolígrafos a un lado e intercambiar exámenes.

      —¿Qué? —suelta alguien y yo sacudo la cabeza.

      ¿Ni siquiera va a poner las notas él mismo? ¿Para qué le pagan?

      —Eh — la llamo y me mira.

      Le tiendo el papel y ella se muerde el labio antes de cogérmelo. En serio, tía, ¿cuál es tu problema?

      Le da su papel a su amiga y me da el papel de su amiga a mí. Bueno, al menos se ha quedado con mi examen.

      —¿Cuál es la respuesta a la primera ecuación? —pregunta el profesor y coge el listado para empezar a decir nombres.

      Esta es quizá la clase más chunga que he tenido que soportar, pero Corrothers me hace el favor de no escogerme para responder a ninguna pregunta.

      —Bien, cuando diga el nombre del alumno, si tienes su examen, di su nota y sigamos con el resto de la clase—.

      Las notas son una mezcla de bienes y notables.

      Como dije, es un vago.

      —Laney Bradshaw.

      —9.8 — dice Erika y yo asiento con la cabeza. Estoy seguro de que sé qué pregunta ha contestado mal y estoy casi seguro de que yo he contestado mal a la misma.

      —Muy bien, ¿estamos todos? —pregunta Corrothers y yo le miro fijamente, queriendo tirarle la silla a la cara.

      —No. —responde Laney .

      —¿A quién me he saltado?  —pregunta y ella me señala sin mirarme.

      Vale, Laney y yo definitivamente vamos a tener una conversación después de esto.

      —¿Shane? — pregunta él y ella asiente.

      El Sr. Corrothers se ríe y veo cómo la mandíbula de Laney se tensa. Vale, no la he perdido del todo.

      —¿Ha respondido a alguna de las preguntas, Srta. Bradshaw? — pregunta él y ella asiente.

      —De acuerdo. Dime la nota —.dice.

      —9.6 —dice ella con una sonrisa en la cara y él se atraganta con su orgullo antes de comprobar dos veces si la ha oído bien.

      —¿Seguro que tienes el examen correcto? —inquiere y pongo los ojos en blanco.

      —Sí. Estoy segura — dice con calma.

      Asiente con la cabeza en mi dirección.

      —Bien por ti, Shane—.

      El resto de la clase transcurre lentamente a medida que profundiza en la cartografía genética. Para cuando termina la clase, estoy totalmente concentrado.

      —Sr. Dacosta, ¿podemos hablar? —grita el Sr. Corrothers y yo me encojo.

      —¿Puede esperar?  —preguntopregunto tratando de alcanzar a Laney antes de que se vaya.

      La agarro el codo en el pasillo.

      —¿Qué haces?— pregunta apartando la mano y escudriñando el pasillo. —¿No dijiste que debíamos actuar como si nada hubiera cambiado?—. Su voz es aguda y su tono me hace detenerme un instante. La miro con los ojos entrecerrados.

      —Ve a la azotea. Subiré cuando termine de hablar con el Sr. Corrothers. Tenemos que hablar.—

      —No quiero...—

      —Laney, ve al puñetero tejado. Subiré en un segundo—. Ladeo la cabeza y ella mira hacia otro lado.

      —Vale —resopla y se marcha.

      La conversación con el Sr. Corrothers transcurre como cabría esperar de una conversación de este tipo. Al principio, tartamudea y le cuesta sacar las palabras que había meditado durante los últimos cinco minutos. Después me acusa de hacer trampas y, cuando cae en saco roto, se llena de orgullo. Se alegra de que vuelva a tomarme la vida en serio, quiere saber qué ha cambiado y si es un cambio que puede esperar que se mantenga hasta el final. No le hago ninguna promesa. Mis esperanzas se han restablecido y mis sueños los siento posibles, pero sé tan bien como mi propio nombre que las cosas pueden irse al traste en un segundo. Sin embargo, no menciono nada de eso. Es mi vida y son mis asuntos.

      Cuando el señor Corrothers asiente con la cabeza, indicando que la conversación ha terminado, salgo pitando de allí y me dirijo adonde Laney, feliz de encontrarla en la azotea donde le pedí que se encontrara conmigo. Le pasa algo, hay una amargura en su mirada que estoy seguro que yo no he puesto ahí. Se encuentra sentada sobre su chaqueta con un libro en la mano y apenas desvía la mirada hacia mí cuando me acerco.

      —¿Qué pasa?

      Deja el libro en el suelo y respira entrecortadamente.

      —Nada de nada.

      —¿Entonces, tu cara siempre está así? ¿Cómo si te hubieras comido un limón?

      —No me hables así — sisea poniéndose de pie.

      Empiezo a acercarme y ella retrocede.

      —Sí, aquí no pasa nada  —me burlo yo y me detengo.

      —¿Sigues molesta porque no vine en coche contigo? Laney, creía que te lo había explicado. Creía que lo habías entendido. Sólo intento cuidar de ti.

      —Gracias, amigo — murmura.

      —Para ya y dime las cosas claras, Laney. Estás siendo una inmadura—.

      Me mira boquiabierta y deja caer el libro en la mochila antes de coger la chaqueta y atársela a la cintura.

      —¿Adónde vas?—

      —Voy abajo, amigo. ¿Algún problema con eso?—

      —Dios mío, Laney, échame una mano. ¿Qué es lo que me estoy perdiendo? ¿Qué demonios he hecho?—

      Su labio inferior empieza a temblar y sé que eso significa una de dos cosas: se va a poner a llorar o a gritar. Y ahora mismo no estoy seguro de que me interese ninguna de las dos cosas.

      —¿Qué quieres de mí, Shane?—

      ¿Qué coño está pasando esta mañana? ¿Primero Lucas y ahora esto?

      —¿Qué quieres decir? —pregunto cruzándome de brazos.

      —¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué estoy aquí arriba contigo?—

      —Te dije esta mañana que tenemos que tener cuidado. Te lo expliqué—.

      —Me dijiste que no querías que me pasara nada—.

      Asiento y entrecierro los ojos.

      —Sí—.

      —¿Por qué?—

      ¿Qué coño pasa?

      —¿Laney?—

      —¿Por qué no quieres que me pase nada? ¿Por qué te importa?—

      Me alejo un paso de ella. ¿Ha desarrollado un deseo de morir de la noche a la mañana?

      —¿Por qué iba a querer que te pasara algo?—. pregunto con tono confuso.

      —¿Qué soy yo para ti, Shane?  —me pregunta, y dejándome desconcertado.

      Sacudo la cabeza, tan perdido como un pulpo en un garaje.

      —¿Qué eres para mí?—

      Es entonces cuando recuerdo nuestra conversación de esta mañana y empiezo a reírme. Me invade una sensación de alivio y me río a carcajadas. Laney sigue de pie frente a mí con un tono rosado de lo más adorable.

      —Me alegro de que me encuentres graciosa —sisea ella sin una pizca de humor en su cuerpo.

      Como no dejo de reírme inmediatamente, empieza a irse por donde ha venido. La agarro de la muñeca cuando pasa por mi lado y la hago darse la vuelta, atrayéndola hacia mí. Casi puedo sentir los latidos de su corazón cuando apoyo la mano en su nuca e inclino su cabeza hacia arriba antes de reclamar su boca. Muerdo y chupo su labio inferior, dándole apenas oportunidad de recuperar el aliento.

      —¿Por eso te has enfadado conmigo? ¿Porque dije que eras mi amiga?

      Ella se sonroja mientras asiente y yo la abrazo con fuerza.

      Sacudo la cabeza.

      —No vuelvas a hacer esto, ¿vale? No tengo paciencia para seguirte el ritmo. Eres adulta, si tienes un problema, si digo o hago algo que te molesta, usa las palabras ¿vale?

      Miro hacia ella y veo cómo una lágrima el recorre la mejilla. Ah, joder.

      —¿Qué he hecho ahora? —pregunto con suavidad, pero ella aprieta sus brazos a mi alrededor.

      —Pensé que habías cambiado de opinión sobre nosotros —susurra.

      Cuando me mira, me doy cuenta de lo vulnerable que es. Yo no me apunté a tener tanta responsabilidad, pero soy el primer hombre al que deja entrar en su corazón o en su cuerpo y tengo que entender que para ella es algo muy importante.
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      Cuando entro en el auditorio me siento como una mujer totalmente nueva.

      Veo que Sam ya está aquí, pero escoge con sabiduría quedarse en el extremo opuesto de la habitación. No hemos hablado desde el incidente en el que me llamó puta, pero estoy segura de que no quiero tener nada que ver con él.

      —Gracias a todos por venir —hablo a través del micrófono y la respuesta me hace retroceder. Observo rápidamente la sala y veo a Erika sentada junto a la puerta, recogiendo entradas conforme la sala se llena.

      Veo a mi llanero solitario apoyado en la pared del fondo y sonrío. Me alegro de que esté aquí, aunque me fastidia no poder decirle públicamente cuánto.

      —Buenas noches —Lo intento de nuevo, esta vez con más éxito—. Gracias a todos por venir. No os preocupéis, no soy yo el evento principal. Me bajaré del escenario en un segundo y podréis disfrutar de la música y la fiesta —El público grita y yo sonrío—. Antes de empezar, hay algo muy importante que debemos tratar. —Miro hacia la sección del personal y veo que la señora Jordan me mira con aprobación. Las luces se atenúan y se enciende el proyector con fotos del anuario de Bubba desde su primer año hasta su última foto, cortesía de Shane.

      —Como estoy segura de que la mayoría de vosotros ya sabéis, recientemente hemos sufrido una gran pérdida entre el alumnado. Muchos de vosotros aquí presentes erais amigos de Bubba y sé que no hay palabras que sean consuelo suficiente. Sin embargo, como cuerpo estudiantil, quiero que sepáis que no estáis solos. Así que, si todos pudiéramos guardar un minuto de silencio para presentar nuestros respetos, sería estupendo.

      Se hace el silencio en el auditorio e intento localizar a Shane, pero el lugar en el que estaba antes se encuentra vacío. Mis ojos observan a la multitud, pero apenas puedo distinguir nada en la penumbra. Al cabo de unos minutos, se encienden las luces y se descubre el cuadro.

      —Este cuadro, titulado La Oración, ha sido donado a la escuela como homenaje a Bubba y permanecerá expuesto durante lo que queda de año. Ya hemos creado un altar conmemorativo debajo de él. Sentíos libres de añadir tarjetas o lo que queráis para expresar vuestras condolencias a sus amigos y familiares.

      De nuevo, mis ojos recorren la multitud. Esta vez no están buscando a Shane, pero se posan en él. Está de pie junto a Lucas e, incluso desde aquí, es fácil distinguir la expresión oscura y ominosa de su rostro.

      —Gracias a todos por venir y por presentar vuestros respetos. Ahora, cedo la palabra al maestro de ceremonias que dará comienzo al evento de esta noche.

      Hay una ronda de aplausos cuando salgo del escenario y me dirijo a la puerta para sentarme junto a Erika. No es ahí donde quiero estar, pero sé que no debo precipitarme al lado de Shane. Me ha advertido sobre Lucas; me ha advertido sobre relacionarme con él. Somos un secreto para todo el mundo, pero en el fondo de mis entrañas, no puedo evitar la sensación de que ahora mismo no es un buen momento para seguir las reglas de Shane.

      —¿Qué pasa? —pregunta Erika, sacándome de mis pensamientos.

      No voy a contarle a Erika nada relacionado con Shane. No quiero convertirla en una hipócrita, y más aún, no quiero tener que defenderle ante ella. Dejando de lado el comentario de Erika, pongo una cara más alegre, sonrío y le prometo que estoy bien. Por suerte, no se entromete. Enseguida vuelve a centrar su atención en el escenario.

      Miro a Shane y veo que vuelve a estar solo. Su rostro sigue frío como una piedra y me enfado con Lucas por arruinar lo que se suponía que iba a ser un momento precioso; la celebración de la vida, el luto por una muerte que podría haberse olvidado. En eso estoy cavilando cuando Shane llama mi atención durante un milisegundo antes de darse la vuelta y cruzar la puerta. Todo en mí sabe que no debería ir tras él. Que cuando Shane quiere su espacio, debo dejar que lo tenga. A pesar de todo, mis pies no dudan en llevarme lejos de Erika y a través de las atrevidas puertas delanteras, donde Shane no aparece por ninguna parte. Mis pies aceleran el paso y mi mente da vueltas mientras salgo del edificio y salgo al aire libre. Hay un pequeño grupo de chicos en el aparcamiento y estoy a punto de darme la vuelta cuando reconozco una de sus caras. Lucas.  Tardo un poco más en identificar a los otros chicos e incluso entonces no estoy segura.

      ¿No dijo Shane que las familias no se llevan bien? Entonces, ¿qué es exactamente esto que estoy viendo?

      Me escabullo de nuevo dentro y atravieso el pasillo, corriendo con torpeza hacia el vestíbulo. Miro y busco sin intentar acallar los pensamientos que me asaltan ahora mismo. ¿Dónde demonios está Shane?

      ¿Dónde demonios está Shane?

      Salgo de nuevo del pasillo y me dirijo a toda prisa hacia el baño. Estoy a dos segundos y medio de irrumpir en el interior, sin importar las consecuencias, cuando choco contra un músculo firme y mi cuerpo se detiene. Las manos de Shane me agarran por los hombros mientras en sus ojos se arremolinan la preocupación y la confusión.

      —Laney... —empieza a decir, pero apenas puede pronunciar otra palabra antes de que mis labios se separen.

      —Sé lo que has dicho sobre las normas y sobre que tenga cuidado y lo que sea, pero está pasando algo fuera que probablemente no sea nada, pero....

      Me agarra por los hombros.

      —Más despacio —responde, y yo niego con la cabeza.

      —No, tienes que darte prisa —insisto, agarrándolo de la mano en un intento de arrastrarlo detrás de mí. Pero Shane parece estar hecho de acero.

      Me giro hacia él suspirando.

      —Dijiste que las familias no se mezclan ¿verdad? ¿No sois amigos ni nada parecido, verdad?.

      —¿Qué?

      —Dios mío —gimo—. Vamos. A la azotea. Tienes que ver esto.

      Esta vez no espero a que obedezca. Me lanzo por el pasillo adelante y subo las escaleras de dos en dos hacia la azotea. Cuando atravesamos las puertas y salimos a la luz, la escena que tenemos ante nosotros no es ni de lejos tan dramática como la primera vez que me topé con ella. El grupo de chicos del aparcamiento es más pequeño y hay un coche que se aleja.

      —Maldita sea — gimo, pero cuando me giro para mirar a Shane, me doy cuenta de que ya ha visto más que suficiente.

      —¿Quién más estaba aquí? —pregunta.

      —Bueno, no estoy 100% segura. Por eso quería que lo vieras por ti mismo.

      —Algo me dice que sabes exactamente qué y a quién viste.

      —Vi al mismo tío que vi la noche que fui a Kensington. El que te prestó la moto.

      Su rostro es ilegible y espero ansiosamente a que diga algo. Cualquier cosa.

      —¿Gabriel? —Parece aturdido, quizá incluso confuso. Desde luego, más confuso que cuando me topé con él fuera del baño.

      —¿Quién es? Me imaginé que, si le pediste ayuda, no debería estar hablando con Lucas. ¿Quién es, Shane? —pregunto nerviosa, mordiéndome el labio—. ¿Quién es Gabriel?

      —Es mi hermano. El segundo al mando. Y tienes razón, Laney. No debería estar aquí. Y desde luego que no debería estar hablando con Lucas.
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      Nada de esto debería tener sentido, pero cuanto más lo pienso, más sentido tiene todo.

      Gabriel es la maldita rata.

      La razón por la que ya no tengo casa.

      La razón por la que perdí a un hermano.

      La razón por la que mi familia está demasiado hundida en la mierda como para devolverla a la vida.

      Sacudo la cabeza, como si eso fuera a borrar la realidad de lo que he visto. Pero no importa cuántas veces me golpee el cerebro contra el interior del cráneo, no hay forma de borrar la imagen del coche de Gabe saliendo a toda velocidad del aparcamiento del instituto.

      Eso lo cambia todo y me hace sentir como un pez fuera del agua. No tengo ni idea de qué hacer con esta información ni de cómo procesarla.

      ¿Por qué estaba aquí? Además del hecho evidente de que vino a reunirse con Lucas lejos del ojo avizor de Cain.

      ¿Le ha dicho Lucas que he vuelto?

      ¿Qué implica esto ahora?

      ¿Es eso lo que Lucas quiso decir con que «soy el siguiente–»?

      Joder, estoy muy confuso.

      No hay nadie a quien contárselo. Bubba se ha ido.

      ¿Gabe tuvo la culpa de eso?

      Mierda. ¿Y de lo de Josh?

      ¿Qué está pasando? ¿Desde cuándo ha estado pasando esto?

      —¿Shane?

      Miro a Laney. No puedo evitar la sensación de que corre mucho más peligro de lo que pensaba. Mucho más peligro del que cualquiera de nosotros puede imaginar. Mi mente rebota contra el barril de mi mente, las preocupaciones resuenan tan fuerte que casi me derrotan. ¿Cuántas veces nos ha visto Lucas juntos? ¿Nos ha estado observando cuando no sospechábamos que estaba mirando? Hemos tenido cuidado. Nos hemos mantenido alejados el uno del otro. He sido malo y cruel con ella. En el fondo, quiero creer que Laney no se encuentra dentro de su maldito radar. Pero estoy paranoico. Quizás con razón o quizás sin ella.

      Me vuelvo hacia Laney, intentando sin éxito de que el miedo desaparezca de mi mirada.

      —¿Necesitas quedar aquí para el final? —le pregunto y ella niega con la cabeza.

      —No si tienes que irte. —Ha hecho todo lo posible para hacer esto por Bubba.

      Una parte de mí no puede evitar sentirse culpable por siquiera sugerir arrastrarla lejos del homenaje antes de que haya llegado ni a su ecuador. Sin embargo, la cuestión es que la he puesto en la línea de fuego y tengo que sacarla de en medio. No importa el inconveniente. No importan las consecuencias.

      Sin cuestionar mis intenciones, Laney vuelve a ponerse en marcha. Me dice que tiene que avisar a Erika de que se va. Espero junto a la puerta, vigilándola como un halcón vigila a su presa: cada paso, cada movimiento y cada respiración. Siento que me ahogo en la cautela. Hay demasiada gente aquí. Demasiados secretos. Demasiados enemigos. Y añadir mi propio puto hermano a eso...

      En menos de dos minutos, Laney está de vuelta a mi lado. No me coge la mano, aunque sé que quiere hacerlo. Eso no nos haría parecer más culpables de lo que ya parecemos corriendo juntos por los pasillos. Le pongo una mano delante cuando llegamos a la puerta principal y salgo primero al exterior, asegurándome de que no hay moros en la costa. Una vez seguro de que no hay nadie importante, le hago señas para que me siga. Estoy tan paranoico que, cuando llego a su coche, lo compruebo dos veces y abro el maletero antes de dejarla entrar.

      Su mirada me indica que está asustada. Las palabras no pronunciadas por sus labios reprimen todas las preguntas con las que necesita bombardearme. Sé cuánto daño puede hacerte reprimir tus pensamientos y, por eso, una vez que nos hemos abrochado los cinturones y hemos cerrado las puertas a ambos lados, me aseguro de que sepa que está bien dar rienda suelta a sus palabras.

      —Lo siento mucho, joder —le digo—. Ya puedo sentir que se está gestando una puto desastre y no tengo ni idea de lo que está pasando ni de lo que va a pasar. No sé qué sabe Lucas o si Lucas sabe algo de nosotros. Pero se ha acercado a ti demasiadas veces para mi.

      Laney cruza la consola central y toma mi mano entre las suyas, apretándola suavemente.

      —No tengo miedo.

      —No quiero que tengas motivos para tener miedo —digo—, pero no tienes ni idea de lo serio que puede llegar a ponerse esto.

      —¿Tienes tú miedo? —me pregunta y me deja descolocado. No creo que me lo hayan preguntado nunca. Tampoco creo que sea una pregunta que necesite hacer teniendo en cuenta que está escrito en mi puta cara.

      —Tengo miedo de que te pase algo.

      —¿Eso es todo lo que temes?

      Asiento y me llevo su mano a los labios, aspirando su aroma antes de apretar mis labios contra ella.

      —Bien. Entonces no tengo miedo. Sé que se te ocurrirá algo y te ayudaré tanto como me permitas. No voy a dejar que luches contra esto tú solo. Así que, busca la forma de mantenerme a salvo porque no voy a irme a ninguna parte.

      Reflexiono sobre esas palabras durante todo el trayecto de vuelta a casa. O es estúpida, o demasiado valiente, o ambas cosas. De algún modo, eso me aterroriza aún más.

      Entra en el garaje y aparca el coche.

      —Me miras como si ya estuviera herida —dice.

      Sacudo la cabeza.

      —Te miro como si no estuviera seguro de cómo hemos llegado a este puto punto.

      —Algunos caminos se cruzan tanto si lo esperamos como si no. Quizá sea el destino.

      El destino. Si tan sólo creyera en esas cosas.

      Me recoloco en el asiento, apoyo la cabeza en el reposacabezas y respiro hondo. El destino estaría jodido por querer que ella acabara conmigo. El destino estaría jodido por querer ir a por ella por estar conmigo. ¿Y qué ha sido de la gente que crea su propio destino?

      —¿El arte de la guerra? —pregunto—, ¿lo tienes?

      Asiente y se desabrocha el cinturón. Su ceño fruncido me dice que no sabe muy bien adónde quiero llegar. Sin embargo, el genio que hay en ella no puede resistir el impulso de rebuscar en su extensa colección de libros.

      —Vuelvo en un minuto —dice y veo cómo desaparece en el ascensor y se aleja de mí. Somos como el aceite y la leche, pero, de algún modo, creo que la mezcla que creamos podría ser la base de algo hermoso. Dejando a un lado a Lucas. Dejando a un lado a  Cain. Mi mente vuelve echar humo.

      Va a ser una noche muy larga.
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        * * *

      

      Necesito un plan sin fisuras. Ir a Cain directamente no es una opción. Sé que nunca me creería. Si no hubiera visto el coche yo mí mismo y Laney no me lo hubiera dicho, tampoco lo habría creído. No tiene motivos para mentir y confío en ella. Cain, sin embargo, no confía en mí. Ni un poco.

      Por el rabillo del ojo, veo movimiento. Mis entrañas se revuelven y aún más cuando el suave y constante chirrido de la puerta del garaje me invade. La luz del techo del coche está encendida, lo que me impide pasar desapercibido cuando otro coche se detiene a mi lado.

      Cuando miro hacia delante, veo que Laney ha quedado tan congelada como yo. Está de pie junto a la puerta del ascensor, con un libro en la mano y el terror escrito en la frente, mientras observa cómo el hombre que supongo que es su padre sale del vehículo y da un paso tras otro en su dirección.

      —Papá. Estás aquí —dice nerviosa.

      El Sr. Bradshaw es un hombre bastante grande. Hombros anchos, más de un metro ochenta de estatura y, obviamente, cabreado a más no poder si nos atenemos a la expresión de su cara cuando se da la vuelta.

      —Abre el coche, Laney —gruñe y ella se queda boquiabierta.

      —¿Qué? ¿Por qué? —chilla.

      La parte del cerebro de Laney que habla es la que carece de lógica o sentido común. El hombre a su lado me mira fijamente. Supongo que no está tan de acuerdo con que Laney se traiga a chicos a casa como ella pensaba. Me parece justo, pienso, seguiré mi camino. Pero hay una parte de mí que no puede soportar la idea de abandonar a Laney ahora. Aunque tampoco es que esté convencido de que mi presencia haga algo para calmar la ira de su padre.

      —Abre el maldito coche, Laney.

      Temblando como una hoja en un huracán, Laney se acerca y abre la puerta. Sin embargo, su padre no se acerca al asiento del copiloto. En su lugar, abre la puerta trasera. Salgo del coche justo a tiempo para verle coger mi bolsa de viaje. Cuando la deja caer al suelo, me doy cuenta de que aquí está pasando algo mucho, mucho más grande.

      —¡Explícate! —le grita su padre y ella se estremece.

      —Papá, yo...

      —Señor... —figo, porque esta es mi maldita batalla a pelear. Y a Laney no se le da muy bien mentir. Déjalo en sus manos y nos llevará a la boca del lobo con la verdad chorreando sangre.

      —¡No te metas! —El Sr. Bradshaw me gruñe y Laney gimotea.

      —Papá, no. No.

      Sus ojos se desvían hacia mi bolsa.

      —¿Ha estado viviendo en tu coche?

      Eso es muy específico. No me cabe duda de que algo raro pasa aquí. La «O» que forman sus labios me dice que Laney también lo percibe.

      —¿Por qué estás en casa, papá? —pregunta y su voz tiembla con cada sílaba.

      —Recibí un mensaje informándome de que has estado albergando a un fugitivo en tu coche.

      —¿Un mensaje de quién?

      —Eso no importa. ¿Ha estado viviendo en tu puñetero coche, Laney?

      —No es un fugitivo, papá.

      —Entonces, sí —gruñe.

      —Tú. —Me señala amenazadoramente y tengo que recordarme a mí mismo que es el padre de Laney y que sólo está siendo lo que yo nunca he tenido y haciendo lo que yo probablemente fracasaré en hacer—. Fuera de mi propiedad. ¡Ahora!

      —¡Papá, no! —grita Laney. Le suelto la mano y me alejo de ella. No hace falta que me digan dos veces que no me quieren en algún sitio. Maldita sea, apenas dudé cuando me estaban echando de mi puta casa.

      —Shane, por favor —me suplica.

      Sacudo la cabeza y me alejo, llegando hasta la puerta del garaje antes de contestar.

      —No pasa nada, Laney. Estaré bien. —Pero no la miro. Duele demasiado mirarla. Saber que fui yo quien puso el dolor en su mirada. Saber que intenta luchar por alguien por quien no vale la pena luchar. Saber que aún tiene una puta familia y que no voy a ser yo quien la haga pedazos.

      —No, no vas a estar bien. —Su voz es apenas un susurro, pero incluso así, la oigo alta y clara—, No es verdad, Shane. —La desesperación de su voz, unida a la desesperación de mi corazón, me detiene en seco.

      Laney empuja a su padre y, antes de que me dé cuenta, está en mis brazos y yo la abrazo como si no fuera sólo un deseo de estar cerca de ella, sino una necesidad.

      —Iré contigo —susurra contra mi pecho.

      —No. Te quedarás aquí con tu familia dónde estás a salvo. Has hecho más por mí de lo que nunca debiste y por eso siempre te estaré agradecido, Laney. Pero no puedo ser yo quien te ponga en peligro. Eres mi preocupación número uno, Laney.

      —Y tú eres la mía —dice sin dudar un segundo. Mi corazón se hincha y luego se rompe, lenta y luego rápidamente, cuando separo sus delgados brazos de mí.

      —¡Laney! —la llama su padre. Su voz es severa, pero en algún lugar al fondo de ella, hay tristeza también.

      —¡Estás cometiendo un error muy grave, papá! —Las palabras son veneno entre sus dientes, clavándose en mí tanto como estoy seguro de que se clavan en su padre.
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            SHANE

          

        

      

    

    
      Esta noche tenía que haber luna llena. Hay tantas cosas que van mal a mi alrededor que no sé ni por dónde empezar. Para empeorar las cosas, no tengo ni idea de hacia dónde me dirijo.  Al menos no a largo plazo. Con todas las posesiones de mi vida atadas a mi espalda, camino por este vecindario elegante, con sus casas perfectas y sus vallas metálicas. Lejos de Laney. Lejos de la única persona que se preocupaba por mí.

      Hay un hotel no muy lejos. No tengo suficiente dinero para asegurarme una cama, pero hay una cafetería abierta al público las 24 horas. Cuatro dólares por un café no es precisamente un dineral, así que decido que la opción es al menos medianamente válida. Iré ahí, me despejaré e intentaré olvidar lo que ha pasado en las últimas horas mientras planifico mi próximo movimiento.

      Un giro a la izquierda tras otro y ya puedo ver las luces del hotel parpadeando con intensidad. Presiono el botón del semáforo y espero lo que parece una eternidad a que se ponga verde. Cuando aparece por fin el verde, me tomo mi tiempo y cuento los pasos que doy de un lado a otro de la carretera.

      Un coche se dirige hacia mí cuando estoy a punto de cruzar la entrada del hotel. No tiene nada de especial, salvo el hecho de que deja de conducir. Cuando baja la ventanilla, sé que no se trata de un forastero buscando direcciones.

      —Sube —gruñe el conductor. Me quedo de pie en la acera, demasiado sorprendido para moverme.

      —¿Estás sordo, chico? He dicho que te metas en el puto coche.

      Abro la puerta trasera y hago lo que me dicen. Me imagino que es un cara o cruz. Muero en la carretera o muero en la parte trasera de este coche. Ambas opciones llevan a la muerte. Una puede marcar a Laney de por vida. Con la otra, puede que no se entere.

      —Así que aquí es donde has estado ¿eh?

      —¿Qué coño quieres Cain? —escupo las palabras, intentando no mostrar lo aterrorizado que estoy de verle, teniendo en cuenta que la última vez que le vi estaba intentando empalarme con una bala.

      —No me dijiste que tu zorra era rica. Sabes que eso podría haber cambiado las cosas. Te habría puesto las cosas más fáciles.

      —¿Qué quieres, Cain? —pregunto con los dientes apretados, decidiendo que tiene algo que ver con que el Sr. Bradshaw me encontrara.

      —Jodiste a esta familia. Tiraste la lealtad por el retrete y escupiste sobre nuestro nombre.

      —¿En serio? —siseo y sus ojos se oscurecen.

      —Todavía quiero meterte una bala por Josh. Era más valioso para nosotros que tú.

      —Era tu hermano, Cain. No un activo. Al menos, si vas a fingir que todo es por la familia, podrías aprender los términos familiares apropiados.

      —No confundas la falta de una bala en tu cabeza con el perdón, hermano.

      —Ni se me ocurriría.

      Se produce un silencio tenso en el coche. Pero hay algo en él que no es lo que yo esperaba. El hecho de que esté hablando más y matando menos, para empezar.

      —¿Dónde está Gabriel? —pregunto y Cain resopla.

      —Le diré que le mandas saludos.

      Pobre Cain, desconfiando del hermano equivocado.

      Estoy casi seguro de que él es el último objetivo. Gabriel está llevando a cabo movimientos astutos para hacerse con el poder y realmente ya sólo le queda una amenaza real, y ese es Cain.

      —Te estoy dando la oportunidad de demostrar tu valor para nosotros. Para demostrar que se puede confiar en ti. Para ganarte tu regreso.

      Esto no me lo esperaba.

      —Incluso te dejaré volver a casa. —Sonríe y ya sé que sea lo que sea lo que ofrezca como condición será un precio que no valdrá la molestia de vivir con él y la culpa por la muerte de Josh pendiendo sobre mi cabeza hasta que Gabriel encuentre la forma de liberarme.

      —¿Qué quieres?

      —Tres millones de dólares.

      —¿De dónde coño esperas que saque tanto dinero? —Me río y él me mira fijamente.

      —Como dije. Tener una zorra rica te pone las cosas más fáciles.

      Dejo de reír inmediatamente. ¿Quiere que estafe a los Bradshaws tres millones de dólares? ¿Tres malditos millones de dólares? ¿Ha perdido la puta cabeza? ¿A cambio de Kensington? Podría comprar todas las putas prostitutas y drogas de ese lugar dejado de la mano Dios y aún me sobrarían tres putos millones de dólares.

      —¿Has perdido la cabeza?—

      Cain se ríe.

      —No, pero parece que tú sí.

      —No voy a hacerlo, Cain.

      —¿Me estás diciendo que te estoy dando la oportunidad de volver a estar con mamá y Abby y tu respuesta es: no, paso? —Se encoge de hombros—. Estoy seguro de que estarán encantadas de oírlo.

      —¿Por qué estás haciendo esto Cain?

      —Tres millones es mucho dinero. Será un buen comienzo y una gran disculpa de tu parte por ser una jodienda constante.

      —¿Una disculpa? ¿Qué te hace pensar que lo siento? ¿Qué te hace pensar que quiero volver? Amenazas con matarme casi todos los putos días. A veces hasta lo intentas. Otras veces casi lo consigues. ¿Qué coño te hace pensar que quiero vivir así?

      La cara de Cain se enfría y veo al asesino que lleva dentro mirándome por el retrovisor.

      —Así es como funcionan los Da'Costa. Es la forma en que mostramos...

      ¿—Mostrarmos qué, Cain? ¿Amor? ¿Respeto? ¿Qué, joder? Tú mismo lo has dicho muchas veces, no me parezco en nada a vosotros y no quiero parecerme. Puedes quedarte con tu raza de serpientes traicionera y tus problemas para conciliar el sueño y metértelos tan adentro que empieces a saborearlos.

      Amartilla la pistola y me apunta. Pongo los ojos en blanco y me llevo la pistola al pecho.

      —No falles, joder. Estoy cansado de esta mierda. ¡Cansado de todo esto! —Debería estar aterrorizado. Debería estar cagándome por la pata, joder, pero siento de todo menos. Estoy cansada. Agotado. No puedo más. Soy todas esas cosas y, aparentemente, suicida—. Ni siquiera sabes quién es tu verdadero puto enemigo. Pero sabes qué, Cain, cuando lo descubras, será mientras miras por el cañón de su arma. No será muy diferente de lo que está pasando aquí ahora.

      Aparta la pistola de mi pecho y asiente con la cabeza antes de darse la vuelta.

      —Vete a la mierda, Shane —gruñe y abro la puerta. No salgo todavía, porque estoy seguro de cojones de que el golpe final está aún por llegar—. Recuerda esta noche —continúa Cain—. Cuando todo empiece a desmoronarse a tu alrededor, cuando esa red de seguridad empiece a deshacerse, quiero que recuerdes esta noche. Recuerda que te di la oportunidad de probarte a ti mismo, de elegir a tu familia, y decidiste no elegir a tu familia. Recuérdalo, hermano.

      —Créeme, no lo olvidaré.

      

      Laney

      

      —¡¿Tienes idea de lo que acabas de hacer?! —grito mientras las lágrimas me caen en cascada por la cara y enfrento a mi padre cara a cara. Está cabreado. Furioso. Pero no me importa—. Eres igual que los demás. No eres diferente. Creía que eras diferente, pero no lo eres.

      —Laney Bradshaw no te atrevas a levantarme la voz.

      —¿Por qué no? —Allison interviene desde el sofá, donde está repantigada con una copa de vino blanco en la mano, disfrutando del espectáculo—. ¿Qué es lo que dices siempre, Steve? Deja que la chica se exprese como mejor le parezca, o alguna tontería así. —Le da un sorbo al vino.

      —¿Cuánto tiempo ha estado viviendo en tu coche?

      Aprieto la mandíbula.

      —¿Qué importa eso?

      —Laney, estoy tratando de protegerte.

      Protegerme. Odio esa palabra. Odio la forma en que me mira. Estoy a salvo y protegida. Tengo una casa, un coche y una familia. Una cuenta bancaria con más dinero del que puedo gastar. También estoy segura de que estaré viva mañana. Y, aun así, aquí está, pensando que soy yo quien necesita protección mientras echa a la persona que realmente la necesitaba.

      —¡¿De qué?! —siseo—. ¿De qué intentas protegerme exactamente, papá? Ni siquiera has preguntado nada. Solo entraste, resoplaste y echaste la casa abajo. ¿Verdad? ¿Porque así es como hacen las cosas los Bradshaw?

      Puedo sentir que mi cabreo va a más, como si no estuviera ya en el tope.

      —Me han dicho que es un delincuente Laney, ¿qué esperabas que hiciera?

      —¡Confíar en mí! —grito—. Confíar en mí. Creerme. Hazme preguntas y actúa según las respuestas. ¿Por qué no me preguntaste? ¿Por qué te basaste en lo que te dijo un extraño cualquiera? Soy tu hija, papá. Deberías confiar en mí.

      —No era un extraño, Laney. Por eso le creí. Cuando CJ me llamó, dijo que estabas en peligro.

      Dejo de pasearme y me giro para mirarle. Veo a mamá inclinada hacia delante y volviendo a poner la oreja.

      —¿Qué acabas de decir? —jadeo. La expresión de mi cara me dice que papá no quería revelar el nombre de CJ.

      —Laney, ¿a dónde vas? —grita papá mientras cojo mis llaves.

      Mamá se ríe con histeria al fondo, tan embriegada por nuestra pelea como por el alcohol.

      —No estás en condiciones de conducir, Laney. Suelta las llaves.

      Sacudo la cabeza. Ya no puedo razonar y planeo la forma más rápida de encontrar a CJ y dejarlo inconsciente. Antes de que pueda llegar al ascensor, se abre y me encuentro con una impactante cabellera granate y dorada.

      —¿Qué coño está pasando? —pregunta Cori, con los ojos muy abiertos—. Podía oiros desde el garaje. —Sale del ascensor y saluda con la mano—. Hola, papá. —Incluso por encima del hombro, puedo oír su mandíbula golpear el suelo. Yo, por otro lado, nunca me había alegrado tanto de ver a mi hermana.

      —Laney, hola, cariño. ¿Qué pasa? —Cori me pasa la mano por la espalda. Pero no me mira a mí. Mira de mamá a papá y de papá a mamá, esperando a que alguien le explique.

      Mi madre, como una verdadera instigadora, decide tomar la iniciativa.

      —Tu padre echó a un indigente que vivía en el coche de Laney y ella está enfadada. —Es un resumen terrible y nada menos que lo que esperaría de mi madre.

      —¿Shane? —pregunta Cori y yo asiento.

      —¿Lo sabías? —sisea papá , listo para cantarle las cuarenta a Cori también.

      —¿No dice mucho que tú no lo supieras? —responde ella.

      —No está a salvo ahí fuera, Cori. Y, al más puro estilo Bradshaw, a nadie en esta casa le importa nadie más que ellos mismos.

      Mi padre se encoge. Me alegro de que el comentario le haya dado donde más le duele. Sin embargo, sigue sin parecerme una victoria. Nada me sabrá a victoria hasta que sepa que Shane está a salvo.

      —Vale, iremos a buscarle. Yo conduzco. Tú estás demasiado nerviosa ahora mismo.

      —Nadie se va a ninguna parte hasta que no reciba explicaciones —irrumpe papá.

      —Estoy con tu padre en esto —añade mamá. Ahora está de pie, con la copa de vino balanceándose en la mano mientras examina a Cori de la cabeza a la barbilla—. ¿Qué demonios te has hecho en el pelo?.

      —¿Por qué estás aquí? —pregunta papá de nuevo.

      Cori no responde a ninguno de los dos. En lugar de eso, pone los ojos en blanco antes de volver su atención hacia mí.

      —¿Tienes alguna idea de dónde encontrarlo?

      Sacudo la cabeza y noto cómo mi rabia se convierte en pavor.

      —No pasa nada. Le encontraremos. —Cuando me estrecha en sus brazos, pierdo el control. Unas lágrimas frescas me caen en cascada por las mejillas y respiro entrecortadamente—. Lo encontraremos —promete Cori, esta vez con más firmeza. Me aferro a sus palabras. Intento creerlas. Necesito creerlas.
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        * * *

      

      No tengo ni idea de qué hace Cori en casa, pero no puedo decir que el momento no sea perfecto. Mientras miro a mi hermana, observando su pelo granate y la determinación de sus ojos, no puedo evitar creer que tal vez todo vaya a salir bien. Puede que no tenga a mi madre. Y puede que ahora mismo no tenga el apoyo de mi padre. Pero no estoy sola.

      El ascensor se abre y Cori corre hacia su coche, como si esta misión fuera tan importante para ella como para mí. Me encanta eso de ella. La forma en que ama. La forma en que se preocupa. La forma en que hace lo que hay que hacer y pregunta después. La forma en que no se parece en nada a nuestra madre.

      Me siento en el asiento del copiloto de su coche y me abrocho el cinturón mientras ella acelera para salir de la entrada. No sabe adónde nos dirigimos, pero está decidida a poner suficiente distancia entre la casa y nosotras, porque sabe que eso es exactamente lo que necesito ahora. También sabe que papá se lo pensará y estará saliendo por la puerta en un minuto intentando salvarnos. Tratando de proteger a su familia. Estoy enfadada con él. Muy enfadada. Pero una parte de mí sabe que lo hace porque me quiere.

      Saco el teléfono del bolsillo y marco el número de Shane, cruzando los dedos para que el inevitable buzón de voz no conteste en su lugar. Mis esperanzas se desvanecen cuando llamo por segunda y tercera vez. Mierda. Meto el teléfono en el portavasos y golpeo el salpicadero con la mano con tanta fuerza que Cori se sobresalta. Pero no dice nada. Pero cuando el teléfono vibra, veo que el alivio la invade igual que a mí. En un segundo tengo el teléfono en la mano y mi mente late a mil por hora mientras me lo pongo en la oreja.

      —¿Shane?

      La línea se corta y el alivio que sentía hace un momento se evapora. Intento devolverle la llamada, pero en lugar de sonar el buzón de voz, no suena en absoluto. O ha apagado el teléfono o la batería ha agotado su último gramo de energía. O algo peor. Intento no pensar en qué podría ser algo peor.

      ¿Dónde diablos estás, Shane?

      En el fondo, sé que no puede haber ido muy lejos. Va a pie, aunque estoy segura de que tiene dinero suficiente para coger un Uber. Técnicamente, eso significa que podría estar en cualquier parte.

      Damos dos vueltas alrededor de Rittenhouse Square antes de adentrarnos más en Filter Square y me viene un pensamiento a la cabeza. Si no tuviera un plan ni un hogar, sé adónde me dirigiría, aunque sólo fuera temporalmente.

      —Da la vuelta, Cori —digo, antes de pedirle que se dirija al pequeño hotel boutique que hay no muy lejos, carretera arriba.

      —¿Estás segura? —pregunta. Niego con la cabeza, pero creo que es la mejor opción. Llevamos media hora conduciendo sin rumbo, ¿qué son diez minutos perdidos buscando en el hotel con la esperanza de encontrarlo?

      Cuando aparca en la entrada, salgo del coche antes de que se detenga y corro por la acera.

      —¡Shane! —grito, escudriñando frenéticamente la habitación en busca de su pelo castaño o sus ojos verdes—. ¿Shane? —vuelvo a gritar, dando vueltas por el vestíbulo, pero no hay rastro de él.

      Veo a Cori en la entrada y vuelvo a llorar de frustración, apoyándome en la pared más cercana para no derrumbarme. Siento que las rodillas me flaquean a medida que la adrenalina me abandona y me doblo por la cintura, buscando estabilidad, cuando dos botas se detienen justo delante de mí.

      —¿Qué haces aquí?

      Las lágrimas se intensifican incluso antes de que levante la cabeza. Me lanzo encima de él, enrollada como una liana.

      —Oye, está bien. Estoy bien, Laney, deja de llorar.

      —No puede —oigo decir a Cori, y tiene razón.

      —Va a seguir así un rato. Que sepas que está feliz de verte y, francamente, yo también. Llevamos una eternidad dando vueltas por aquí buscándote.

      —Eh... perdón, ¿quién eres?

      —Ah, perdona, soy Cori.

      —¿La hermana?

      —La que viste y calza. Está bien saber que habla de mí.

      Se ríe, pero la sonrisa no le llega a los ojos.

      —Sí. Te daría la mano, pero... —Me señala con la cabeza y Cori se ríe.

      —Sí, está bien. ¿Puedes llevarla de vuelta al coche?
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            LANEY

          

        

      

    

    
      Cuando me despierto, no puedo identificar la habitación en la que me encuentro, pero conozco el rostro que yace a mi lado. Quiero tocarle la cara, pero también quiero que duerma. Estoy segura de que está cansado. Agotado no sólo por la falta de sueño, sino por la vida misma.

      Intento levantarme de la cama sin hacer ruido, pero no consigo hacerlo sin despertar a Shane.

      —Hola —susurro, y él asiente. No me quita los ojos de encima y casi puedo ver cómo le da vueltas a la cabeza.

      —¿Por qué viniste a buscarme Laney?

      —Tenía miedo de que te hicieran daño —susurro las palabras, insegura de lo que siente por mi misión de búsqueda y rescate. Una parte de mí piensa que debería estar más contento por cómo han salido las cosas, por haberle encontrado, por estar aquí juntos.

      —¿No te dije que te quedaras en casa? —dice, confirmando el hecho de que no está tan emocionado por estar aquí como creo que debería estarlo—. ¿No te dije que te quería a salvo? —Se frota la nariz y suelta un suspiro frustrado.

      —Ahora estoy a salvo, Shane. —La verdad es que siempre he estado a salvo, acurrucada en un palacio como una verdadera princesa con su padre portando su espada como una insignia de honor.

      —No lo estás. Y cada segundo que pasas conmigo, más peligro corres.

      —Esa ha sido tu cantinela durante meses, Shane.

      Shane resopla, pero no hay humor en ello.

      —Y aun así aún no has aprendido. Cain dio conmigo esta noche, Laney. Sabe dónde estoy y quién eres.

      —Y aun así sigues vivo.

      —Por ahora —dice. Parece decirlo con despecho y es comprensible, me estremezco ante el impacto de sus palabras—. Va a ir a por las cosas que más quiero. Es su forma de actuar.

      —No le haría daño a tu madre o a Abby, ¿verdad?

      Niega con la cabeza y yo suspiro, sintiéndome completamente aliviada.

      —No las estaba amenazando a ellas —responde Shane, mirándome—. Te estaba amenazando a ti.

      —Has dicho que sólo iría tras las cosas que más quieres.

      Se da cuenta de lo que ha dicho y, de repente, siento que no puedo respirar. De alguna manera, a pesar de la pesadez de la situación en la que estamos, la siento como un buen tipo de asfixia.

      Shane asiente y apoya la cabeza en el reposacabezas.

      —Sí —su voz suena tensa y apenas audible, pero la oigo de todos modos.

      Me pongo recta y me siento a horcajadas sobre él, rodeándole con los brazos y apoyando la mano en su pecho.

      —Yo también te quiero —susurro—. Quieres mantenerme a salvo y yo también quiero mantenerte a salvo a ti. Tienes que entenderlo, Shane.

      —Entiendo que te estás poniendo en peligro. Entiendo que eres terca y testaruda y...

      —Que tú eres esas mismas cosas. —Se pasa las manos por la cara antes de atraer mis manos hacia las suyas—. Estamos juntos en esto, Shane. Tú y yo... por improbable que sea. Nosotros. Estamos. En. Esto. Juntos.

      Sube las manos hasta que me coge la cara con las palmas. Lentamente y con cuidado, se acerca a mí y presiona sus labios contra los míos. Le devuelvo el beso con todo mi aliento. No pasa mucho tiempo antes de que el calor nos consuma y nos desnudemos el uno ante el otro, piel con piel, saboreándonos y grabándonos a fuego en la memoria.
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            LANEY

          

        

      

    

    
      Un golpe en la puerta me hace saltar de entre los brazos de Shane y correr a por mi ropa.

      —Laney, abre la puerta. —La voz pertenece a Cori, lo que al menos hace que mis nervios se calmen un poco.

      Pero no hace que sea más fácil salir de esta cama. Shane y yo hemos tenido demasiado el uno del otro en las últimas horas. Hemos hecho el amor, hemos follado, nos hemos enredado entre las sábanas como si estuviéramos intentando compensar años sin poder aprovecharnos el uno del otro, así como compensar todo el tiempo que podríamos perdernos. Todo el tiempo que el futuro aún no nos ha prometido. Cada parte de mi cuerpo está dolorida de la forma más increíble, pero también más agotadora.

      —Laaaneey —vuelve a oirse la voz de Cori. Me subo los vaqueros por encima de los muslos y me peino con las manos antes de abrir la puerta de un tirón.

      Recorre la habitación para ver a Shane aún envuelto en las sábanas. La sonrisa que se dibuja en su cara es de picardía y sé que lo que ha pasado aquí no es algo que se le haya pasado por alto. Cori es de las que quieren saber todos los detalles. Pero hoy no parece estar de humor para incordiar. Sólo levanta una ceja y sonríe un poco antes de decir:

      —Tenemos que irnos a casa.

      Mi boca forma un círculo Mi corazón hace ese repiqueteo que me hace sentir que los latidos me llegan hasta el estómago.

      Me estremezco al recordar lo mal que me porté con papá. Y vuelvo a estremecerme al ver con qué facilidad sacó conclusiones. Intentando que mi mente no se adentre en los derroteros de cómo CJ se atrevió a decirle a mi padre que albergaba a un delincuente en mi coche, me vuelvo hacia Shane.

      —¿Vas a estar bien aquí?

      —¿Tú vas a estar bien? —responde.

      Sé que tendremos mucho que reparar, pero creo que estaré bien. Ha pasado el tiempo suficiente para que las tensiones se asienten y, con Cori a mi lado, al menos sé que no voy a enfrentarme a mi familia yo sola.

      —Estaré bien —le digo.

      —Entonces yo también estaré bien —dice.

      Cori y yo nos vamos. El viaje de vuelta a casa es relativamente silencioso. Cori, estoy segura, ha estado hablando por teléfono con papá. Eso al menos me da la suficiente confianza para creer que no me estará esperando un circo. Conozco a mi hermana. Ella me protegería con su vida. Se lanzaría delante de cualquier metralla que mi madre y mi padre quieran lanzarme.

      Cuando entramos en el garaje, Cori se vuelve hacia mí.

      —¿Preparada?

      Me encojo de hombros.

      —No estoy muy segura de en qué me voy a meter.

      —¿Cuándo fue la última vez que nos sentamos todos en familia sin gritar? —Ha pasado mucho tiempo. Muchísmo tiempo. Tanto que no sé si alguna vez ha sido así. Como hermanos nos llevamos bien. Pero cuando aparece mi madre, se desata el infierno. Aunque ella no fue parte importante de la conversación inicial, temo que se convierta en el centro de esta.

      Cori y yo entramos en casa y nos encontramos cara a cara con mi padre. Hay bondad en sus ojos, pero anoche me pasé de la raya, así que en algún lugar de él sé que también hay ira.

      —Siento cómo fueron las cosas ayer —digo.

      Papá nos hace señas para que nos sentemos a la mesa. Ni Cori ni yo protestamos. De hecho, Cori parece demasiado ansiosa por sentarse a la mesa. Saca una silla, endereza la espalda y cruza las manos delante de ella.

      —Hay mucho que decir y creo que anoche fue prueba suficiente de ello —dice Cori. Su voz suena entrecortada, con un tono tan serio que tengo que mirar dos veces para creer que las palabras han salido realmente de ella—. Pensé que presentarme aquí habría sido la mayor sorpresa, pero como de costumbre, siempre hay alguna tormenta gestándose en esta casa y como de costumbre, no tenéis ni idea de lo que está pasando —Cori no se guarda nada.

      —¿Qué se supone que significa eso? —pregunta papá. Cori suspira y suelta una carcajada vacía de humor.

      —¿Por dónde empiezo?

      —Bueno, puedes empezar explicando lo que has hecho con mi hija —chirría Allison —. ¿Cuántos agujeros nuevos te has hecho en la cara?

      —Cinco, sin contar las orejas —responde Cori con calma, orgullosa.

      Papá sacude la cabeza.

      —¿Te han admitido en la facultad de medicina con esas pintas?

      La noto tensa a mi lado. Yo también me tenso. Creía que íbamos a empezar esta conversación con mi cuello en la guillotina.

      Aprieto el brazo de Cori para ofrecerle apoyo, pero parece que no se atreve a contestar a papá. La miro y ella me mira a mí.

      —Cori no ha estado yendo a la facultad de medicina, papá. Abandonó antes de terminar el primer semestre.

      —¿Qué? —Mamá y papá, por primera vez en una eternidad son un frente común.

      —Gracias —me susurra Cori, la rodeo con el brazo y asiento con la cabeza.

      —¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? ¿Dónde demonios has estado? ¿Por qué no has venido a casa?

      —He estado de gira.  Formo parte de una banda de rock y no he vuelto a casa porque por fin me sentía libre. Sentí que estaba viva por primera vez en mi vida. Era independiente y libre de ser mi verdadero yo sin que esta me ridiculice. —Señala a Allison—. Y nunca quise lidiar con decepcionarte, papá. —Esa última parte la susurra porque papá, por muy fácil que le fuera sacar conclusiones ayer, siempre ha querido lo mejor para nosotros.

      —¿Por qué has vuelto a casa, Cori? —pregunta papá.

      —Tengo que ir al médico.

      Esto hace que casi todas las mandíbulas de la sala se desencajen e incluso cuando Cori se ríe, la tensión no se disipa.

      —No me estoy muriendo —añade finalmente—. Estoy embarazada.

      Allison se ilumina visiblemente ante esta noticia.

      —¿En serio? —Sonríe, y creo que nunca había visto tanta vida en su cara.

      —Esto es una locura. ¿Cómo es posible que no lo supiera? —pregunta papá como si fuera el único en la sala que no tuviera ni idea.

      —Papá, trabajas muy duro. Te pierdes muchas cosas —susurro y él suspira.

      —¿Qué más me he perdido?

      —Laney sufrió anorexia hace unos años —dice Cori, dejándome sin aliento.

      —Qué demonios, Cori. ¿Por qué les cuentas eso? —Siento como si las paredes se me vinieran encima y aunque sé que Cori cree que está ayudando de alguna manera, no siento que me esté ayudando en absoluto.

      Me coge la mano por encima de la mesa y me la aprieta con suavidad.

      —Porque necesito que mamá entienda por qué nunca podrá estar cerca de mi hijo. A menos que haya cambios drásticos, a menos que vaya a terapia. Y papá, tú se lo permites. Deberíais haberos divorciado hace mucho tiempo. En vez de eso, nos hiciste pasar un infierno mientras os peleabais por llevar la voz cantante y os amargabais cada vez más. No nos conoces a ninguno de nosotros.

      —Ya veo —susurra papá.

      —¿El tío de anoche? Es el primer novio de Laney. Tiene dieciocho putos años y recién ahora tuvo su primer beso. ¿Y sabes por qué, mamá?  Porque le dijiste que nadie la querría. Que nadie la desearía. Papá sé que quieres proteger a Laney, pero honestamente, la persona de la que deberías haberla protegido está sentada a tu lado.

      Por primera vez en mi vida, veo lágrimas en los ojos de mi madre. No pasa mucho tiempo antes de que todos nos ahoguemos en nuestras propias penas. Nuestros propios secretos. Nuestras propias cagadas. Cuando ya hemos llorado hasta hartarnos, mi padre se vuelve hacia mí.

      —¿Me mintió CJ? —pregunta.

      Asiento con la cabeza.

      —¿Y Shane no tiene adónde ir?

      —Ningún sitio.

      Mi padre echa la silla hacia atrás y se pasa los dedos por el pelo. Con una sonrisa temblorosa en la cara, cruza la habitación y me coge en brazos.

      —Ahora sí —dice, y siento que me quitan el peso del mundo de encima.

      En cuanto acabamos con esa parte del asunto, abordamos el siguiente elefante en la habitación. Ver a mamá y papá obsesionados con Cori es prueba suficiente de que los bebés son la cura para casi todo.
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      En lugar de esperar en el hotel, como yo esperaba, Shane me envía un mensaje para avisarme de que está en la biblioteca. Cori y yo estamos cansadas de tanta reconciliación y ambas necesitamos algo de tiempo para digerir realmente este nuevo futuro al que estamos a punto de enfrentarnos. Mi hermana va a tener un bebé. Voy a ser tía. Es muy posible que mis padres se divorcien. Y mi madre podría al fin, alabado sea el Señor, ir a terapia. Es mucho que asimilar, así que decido no intentar asimilarlo todo ahora mismo. Cori parece estar de acuerdo cuando cruza la puerta conmigo.

      —¿Adónde te diriges?

      —Shane está en la biblioteca. Estaba pensando en recogerlo y... —Me suena el teléfono suena y lo saco del bolsillo.

      Es otro mensaje de Shane. Lo han llamado de la clínica veterinaria. Mi primer instinto es creer que esto podría tener algo que ver con CJ, pero lo dudo. Además, al igual que los bebés, los animales hacen que la vida sea mucho más fácil, así que no voy a negarle la oportunidad de acurrucarse con algunos perritos.

      Cuando llegamos a la biblioteca, Shane ya está fuera esperándome. Antes de que tenga la oportunidad de estrecharme entre sus brazos, Cori ha robado su atención. Lo rodea con los brazos y tira de él hasta el asiento trasero.

      —Bueno... ¿cómo empezasteis a salir? —pregunta Cori tan pronto como nos ponemos en movimiento.

      —No paró de insistir —dice Shane y yo me echo hacia atrás y le doy un ligero puñetazo en la rodilla—. Vale, no fue eso. Le dio una hostia a un tío en la escuela y me puso un poco cachondo.

      —Dios, Shane. —Me río, sacudiendo la cabeza.

      La conversación continúa así todo el camino hasta la clínica. Ni que decir tiene que mi hermana aprueba a Shane y Shane parece aprobarla a ella.

      Cuando llegamos al veterinario, me planteo por un momento contarle lo de CJ, pero no quiero que renuncie a su nuevo trabajo, así que decido no hacerlo.

      —Volveré cuando hayas terminado. —Sonrío y le veo entrar dentro. No veo el coche de CJ, así que espero que hoy no esté por aquí. Todavía tengo ganas de darle un puñetazo en la garganta, pero ahora que estoy tranquila y todo ha salido a la luz, dudo que lo haga.

      —Le quieres, ¿verdad? —pregunta mi hermana tan pronto Shane no puede oirnos.

      Asiento con la cabeza.

      —Ya me parecía a mí. Lo reconozco, estaba un poco preocupada, pero cuando os vi juntos, lo supe. Es muy protector contigo, ¿verdad?.

      —Sí. Tiene miedo de que sus hermanos vengan a por mí. —digo y sus ojos se abren de par en par.

      —Nena, ese es un gran detalle que has omitido.

      —Lo sé. Pero quería que papá aceptara que se quedara. Podemos resolver lo demás sobre la marcha.

      —Es todo un riesgo Laney.

      —¿Desde cuándo le tienes tanta aversión al riesgo? —La miro arrugando el ceño.

      —Desde que descubrí que estaba embarazada. Es como si todo rastro de temeridad se hubiera esfumado. Me siento como una mamá oso sobreprotectora y este bebito es sólo un guisante. Un guisante que tiene antojo de unas combinaciones de comida muy raras que no le importaría comer ahora mismo.

      —Pues vámonos a hacer la compra —digo y ella asiente con entusiasmo.

      Su lista de tentempiés no tiene sentido para mí, pero no la juzgo mientras ayudo a llenar la cesta de pepinillos y yogur, queso y carne enlatada, que, al parecer, convertirá en la ensalada más repugnante del mundo. Y como tenemos aún más tiempo de sobra antes de ir a recoger a Shane a la clínica, Cori y yo llenamos el carro hasta los topes con suficientes tentempiés para que nos duren los próximos siglos.

      Cuando salimos del supermercado, me doy cuenta de que hay una pequeña multitud reunida en la dirección a la que nos dirigimos. Me abro paso cortésmente, pero me quedo paralizada cuando me doy cuenta de que mi coche es el motivo del drama.

      —Eh... ¿Perdón? ¿Qué está pasando aquí? —pregunto a uno de los agentes que están junto al maletero de mi coche.

      —¿Es usted la propietaria de este vehículo? —pregunta con severidad.

      —Sí, soy yo —le digo.

      Cori me aprieta la mano y sé que quiere que contenga mis palabras. Que llame a un abogado antes de responder a ninguna pregunta. Pero no tengo nada que ocultar. Absolutamente nada que ocultar.

      —¿Es usted la propietaria del contenido del vehículo, señora? —pregunta el agente.

      —Sí.

      —¿Y su nombre es Laney Bradshaw? —Esto me sobresalta, pero de nuevo, no lo niego.

      —Sí —susurro.

      —Srta. Bradshaw, queda arrestada por posesión de sustancias nocivas y dañinas con intención de distribución.

      Oigo de fondo la voz de Cori, pero las palabras que acaba de pronunciar el agente aún resuenan tan fuerte en mis oídos que no consigo distinguir lo que dice.

      —¿Qué? ¿Yo?

      —Todo lo que diga puede y será usado en su contra en un tribunal.

      —¿De qué está hablando?

      Saca una bolsa de pastillas y polvos que nunca había visto antes y se la pasa al agente que tiene detrás. Siento pánico como nunca antes lo había sentido.

      —¿Dónde ha encontrado eso? —grito.

      —En su bolsa del gimnasio.

      La única bolsa de deporte en mi coche pertenece a Shane. Sé que fuma, pero nunca lo he visto con algo como esto.

      No creo que fuera tan descuidado como para dejar tal cosa en mi coche. ¿La ha cagado? ¿Está vendiendo? No sé qué diablos pensar mientras me meten en la parte trasera del coche de policía y me escoltan a comisaría.
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      —¡Shane!

      ¿Quién demonios me llama y qué es lo que pasa?

      Me dirijo a la entrada de la clínica. La voz es de mujer, pero no es Laney. Tampoco es la doctora Harding ni Suzanna.

      Cuando llego al pasillo, veo un revuelo de pelo granate y dorado. Cori.

      —Hola. ¿Todo bien?

      Cori no responde con palabras. En cuanto estoy a su alcance, su mano vuela hacia delante y me da en la cara como un millar de hormigas de fuego. Decir que estoy sorprendido sería decir poco.

      —¿Qué coño?

      —Ella respondió por ti —brama Cori—. Puso la mano en el fuego por ti. Le faltó el respeto a nuestro padre por ti ¿y así es como se lo pagas?

      Todo en mi interior se pone inmediatamente en tensión.

      —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Laney?

      —La han arrestado por posesión de tus porquerías.

      ¿Posesión? ¿De qué…? No tengo nada por lo que puedan detenerla.

      —¿En serio? ¿Fentanilo? ¿Heroína? ¿Ninguna de esas son cosas por las que puedan detenerte?

      Levanta la mano para golpearme de nuevo, pero la atrapo en el aire.

      —Eso no es mío.

      —Claro. Lo que tú dogas. Tienes que ir a comisaría y reclamar tu bolsa y luego decirle a la policía que las drogas no son suyas. Tienes que sacar a mi hermanita de la cárcel, ¿me entiendes?

      —Cárcel. ¿Qué demonios?

      Levanto la vista y el Sr. Mercedes Blanco está en la puerta mirándome con desprecio.

      —Le dije al Sr. Bradshaw que se deshiciera de ti. Sabía que la meterías en problemas. Sabía que no eras bueno desde el día en que te conocí. —El desprecio en su cara normalmente me llevaría a la violencia, excepto que esta vez tiene razón y me lo merezco.

      Joder.

      Me pateo mentalmente mientras subo al coche de Cori y ella acelera hacia la comisaría, maldiciéndome todo el rato.

      Laney debe odiarme. ¿Cómo diablos ha pasado esto? Ni siquiera manejo mercancía. Nunca me han confiado la venta de drogas, ¿así que cómo diablos terminaron en mi bolsa?

      No tiene ningún sentido.

      ¿Los policías le plantaron las drogas a Laney?

      Es muy poco probable.

      Llevo semanas usando esa bolsa y ni una sola vez he visto rastro de drogas y mucho menos la mezcla de la que habla Cori. Nada ha cambiado. He estado usando la misma bolsa y a menos que esté en el coche de Laney, está a mi lado o a mi espalda. ¿Cómo carajo alguien podría plantarme algo?

      ¿Fentanilo y heroína?

      Eso es exclusivo de Da’Costa, así que, incluso si fuera posible, no me imagino que sea Lucas. No a menos que Gabe se lo haya dado, pero ¿cómo habría tenido acceso a mi bolsa?

      El coche de Laney es una fortaleza así que sé que no pudo haberse colado.

      ¿Qué estoy pasando por alto?

      —¿Me estás escuchando? —pregunta Cori y yo la miro.

      —No. Estoy tratando de averiguar quién está tratando de incriminar a tu hermana.

      —Laney no tiene enemigos.

      Ah, joder.

      —No. Ella no, pero yo sí. Mi hermano me paró con el coche al lado la noche que tu padre me echó. Pensé que haría algo más directo que esto, así que ni se me pasó por la cabeza.

      Bien jugado, hermano.

      Cuando entramos en la comisaría, veo al Sr. Bradshaw echando humo y gritando a todo el mundo. Cuando me ve, carga contra mí inmediatamente.

      —Te dije que te alejaras de ella.

      Cori se interpone entre nosotros.

      —Yo también estoy cabreada, pero no puedes ayudar a Laney si te encierran.

      Si se hicieran puñales con los ojos, me apalearían hasta matarme desde el otro lado de la habitación. Este hombre me odia sin duda y me lo merezco.

      —Disculpe — me acerco a la guardia de turno y le explico la situación.

      —¿Así que es tu bolsa? — pregunta.

      —Sí.

      —¿Qué hacía en el coche de la señorita Bradshaw?

      —Le había pedido que me lo guardara hasta que volviera del trabajo.

      —¿Por qué no dejaste la bolsa en casa?

      Eso había hecho.

      —Disculpe, señora. ¿Podría dejar libre a Laney? —interrumpe el Sr. Bradshaw y esa es la única pregunta que tengo.

      —Bueno, cuando se fije la fianza podremos hacer eso mism—.

      —Él está confesando los cargos.

      —Eso no exonera a la Srta. Bradshaw ni niega su participación ni en el acto de posesión ni en la intención de distribuir.

      —Ella no tuvo nada que ver con nada de esto —intento explicarle, pero no acepta mi confesión como motivo suficiente para liberar a Laney y empieza a parecer que tendrá que estar aquí un tiempo hasta que le concedan la libertad bajo fianza.

      Todo esto parece algo demasiado calculado para Cain y, sin Josh, sólo queda otra persona, pero eso sólo arroja más mierda al asunto.

      Cain tenía razón en una cosa.

      Todo a mi alrededor empieza a desmoronarse y no tengo ni puta idea de por dónde empezar a recoger los pedazos.
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      Si Kensington tuviera un hermano pequeño, sería esta celda.

      Hay una cucaracha haciendo kilómetros por el suelo y toda una fila de hormigas subiendo y bajando por una pared cercana. La señora de enfrente tiene una tos espantosa y creo que la que está a mi lado podría estar muerta.

      He visto muchas películas en las que se llevan a la gente a la cárcel y no recuerdo haber visto ninguno de estos efectos especiales.

      Papá ya debería estar aquí. A medida que pasan los minutos, cada vez estoy más preocupada por todo. Estoy segura de que papá va a matar a Shane cuando lo encuentre, si es que Cori no lo hace antes. Tengo miedo de los cargos de cómplice que van a surgir incluso si Shane confiesa.

      La señora que está tumbada en la cama a mi lado se da la vuelta y yo me levanto de un salto y me dirijo a los barrotes. Fuera de la celda hay una guardia mirando el Facebook y me pregunto brevemente si podría pedirle que me pasara mi móvil.

      Respiro hondo y agradezco que al menos el aire sea respirable, si al menos esa mujer dejara de toser…

      ¿Cuánto tiempo llevo aquí?

      Escudriño la celda exterior en busca de un reloj, pero no veo ninguno por ninguna parte y empiezo a preocuparme de verdad de que vaya a estar aquí todo el día. Me doy cuenta de que aún está el sol fuera, así que todavía es de día, cosa buena. Lo último que quiero es tener que dormir junto a muertos y enfermos ruidosos.

      —Cariño, siéntate. Nadie va a venir a verte —Me llama en voz alta la enferma, me vuelvo hacia ella y le dedico una débil sonrisa.

      —¿Tienes la gripe? —pregunto amablemente.

      —No. Hace tiempo que tengo esta tos. Me he acostumbrado.

      —Oh.

      Realmente necesito salir de aquí. Necesito una ducha y una vacuna o algo.

      Se oye una emisión fuerte y como a húmedo desde el otro lado de la habitación y me cubro la cara con la blusa e intento por todos los medios no vomitarme en la boca.

      Quien dijo que la cárcel no era un buen disuasivo, claramente nunca conoció a estos dos. Estoy bastante decidido no salirme jamás de la línea para lo que me queda de vida.

      Mi mente vuelve ansiosamente a Shane. No quiero que acabe en un lugar así. ¿No son las celdas masculinas en general peores que las femeninas?

      ¿Qué podría ser peor que esto?

      Estoy segura de que él también está preocupado por mí y me gustaría poder hablar con él para saber qué está pasando exactamente. Conozco a mi padre y sé que a pesar de mi arrebato me sacará de esta de una forma u otra, pero Shane literalmente no tiene a nadie. ¿Quién luchará por él aparte de mí? No hay nadie a quien le importe lo suficiente como para sacarlo de una situación como esta, aunque estoy bastante segura de que la cola para meterlo en este lío es bastante larga. Sé que todo el mundo está ya asumiendo que es culpable, pero yo sé que no lo es y necesito verlo.

      Me agacho y me siento sobre mi jersey junto a los barrotes, esperando ver a alguien e intentando alejada de la línea de fuego de los pedos y posibles consumiciones.

      Tengo que averiguar cómo ha ocurrido esto.

      Esa bolsa siempre estaba en mi coche o en mi habitación o con él.

      Le he visto revisar esa bolsa varias veces y recuerdo haber vertido su contenido para hacer la colada en un momento dado. Nunca ha habido ni un cigarrillo dentro, y mucho menos una bolsa grande de heroína.

      Ahora que lo pienso, no le he visto fumar desde que empezó a quedarse conmigo.

      Cierro los ojos y comienzo a meditar en la celda, bloqueando todo lo demás e intentando poner en orden todos los acontecimientos de los últimos días.

      Por lo que me ha contado, los posibles sospechosos son Lucas y sus compinches, y sus hermanos.

      En realidad, es una lista bastante corta.

      Shane siempre es cuidadoso con su bolsa así que realmente no creo que sea Lucas y no sé si ha estado cerca de alguno de sus hermanos desde que lo echaron así que, cómo...Espera....

      —¿Laney Bradshaw? —Oigo al guardia decir mi nombre y mis ojos se abren de golpe.

      —¿Sí? —Me pongo en pie, siguiendo un pesado tintineo de llaves.

      Papá entra en la zona de espera justo cuando se abre la puerta de mi celda.

      ¡Oh, gracias a Dios!

      Me alegro mucho de verle. Salgo corriendo y lo rodeo con los brazos, y él me devuelve el abrazo con fuerza.

      —Conseguí que retiraran los cargos —dice, y yo le miro.

      —¿De verdad? ¿Cómo?

      Sé que es un gran abogado, pero no sabía que era tan increíble.

      —Oh.

      —Sí. Tu amigo confesó así que los cargos le han sido transferidos a él y...

      —Es inocente, papá.

      —Laney —suspira. Sé que ha tenido un día duro. Pero Shane ha tenido una vida dura y no dejaré que sus hermanos ganen. No sin pelear.

      —Es inocente papá, te lo juro.

      —Laney, tú viste las drogas. ¿Cómo puedes decir en serio que es inocente? ¿En serio eres tan ingenua?

      Doy un paso atrás, ofendida, pero no digo nada. Aún estamos reconciliándonos y no quiero fastidiar más las cosas, pero sé lo que sé.

      —No soy ingenua. Sólo estoy bien informada. Más informada que tú.

      —Bueno, ya no está en nuestras manos. Está encerrado y lo procesarán como corresponde.

      ¿Lo han encerrado?

      Miro por encima del hombro a las dos señoras y me estremezco sólo de pensar en el aspecto de su celda.

      —Quiero verle.

      —Eso no está permitido.

      —Papá, por favor.

      Suspira frustrado y, después de lo que parece una eternidad, asiente.
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        * * *

      

      Apenas puedo mantenerme en pie mientras el guardia abre la verja para dejarme entrar en la zona de detención. Lo que está ocurriendo no sólo me parece surrealista, sino imposible.

      Corro delante de papá, que va detrás de mí. No está de acuerdo en absoluto con que vea a Shane, pero después de lo que hemos hablado antes, sabe que no puede oponerse. Hay cosas que no sabe tanto como hay cosas de las que quiere protegerme; ahora mismo, está protegiéndome de la única manera que puede: estar aquí, conmigo, mientras lucho en esta nueva batalla que la vida me ha lanzado a los pies. Incluso si esa batalla involucra a la persona de la que él cree que necesita protegerme. Pero le haré cambiar de opinión. Pronto se dará cuenta de que Shane no es el enemigo.

      —¡¿Shane?!

      —¿Laney? —Se acerca a los barrotes y me alivia verle, pero eso dura un segundo mientras escudriño su celda.

      Hay cinco tíos dentro y apenas hay sitio para sentarse. Alguien ha vomitado en el suelo y puedo olerlo incluso desde aquí.

      —Laney, lo siento mucho...

      —Te voy a sacar de aquí —lo corto.

      Sacude la cabeza, la tristeza en sus ojos es tan profunda que siento que me ahogo.

      —Laney —susurra—. Te han encerrado por mi culpa. ¿Qué más pruebas necesitas de que soy malo para ti? Deberías irte con tu familia. Olvídate de mí.

      —No — digo, con voz seria.

      —Eres increíblemente terca, ¿lo sabías?

      —También sé que eres inocente. Sé que tu hermano ha hecho esto. Me dijiste que vendría a por mí para hacerte daño y...

      —¿Qué? —explota papá y yo lo miro.

      —Te lo dije papá... estoy más informada que tú. —Mi respuesta es baja, pero papá la oye alto y claro.

      Aun al otro lado de la habitación, prácticamente puedo sentir cómo se enfada. Pero cuando vuelvo a centrar mi atención en Shane, se guarda sus pensamientos para sí mismo. Tendremos mucho de qué hablar más tarde. Como si ayer y hoy no hubiéramos tenido más problemas de los que necesitábamos en esta vida.

      —Shane — le digo—, ¿por qué has confesado si sabes que no era tuyo? ¿Por qué no luchas?

      —Laney, ¿cuál ha sido siempre mi preocupación número uno?

      Siento que se me llenan los ojos de lágrimas y me tiembla el labio inferior.

      —¿Eh? —pregunta en voz baja.

      Resoplo mientras las lágrimas empiezan a salpicar mi mejilla y caen sobre mi pecho agitado.

      —Que esté a salvo.

      —¿Pero quién va a mantenerte a ti salvo, Shane?

      —No te preocupes por mí.

      —Ya es demasiado tarde para eso.

      Se le dibuja una pequeña sonrisa en la cara.

      —Deberías irte a casa, Laney Bradshaw.

      —Por favor, diles que la droga no es tuya.

      —Nadie escuchará a alguien como yo. Cain lo sabía bien cuando hizo esto. Creo que ese es el mensaje que quería transmitirme. Te elegí a ti antes que a ellos y sólo necesitaban recordarme quién soy. —Suspira—. Y él sabía que yo haría cualquier cosa para sacarte de este lío.

      —Bueno, no contaba con una cosa — susurro.

      —¿El qué?

      —Voy a hacer lo mismo por ti. Faltan unos meses para la graduación y tú vas a estar presente.

      Sonríe. Por fin. Una sonrisa de verdad.

      —Hora de irse, Laney —me llama papá y suspiro.

      —Tengo que irme ya, pero volveré, ¿vale?

      Esta vez, la sonrisa de Shane es poco convincente, pero estoy decidida a sacarlo de este lío aunque sea lo último que haga.

      Shane no es como ellos. Él tiene un futuro por delante y ellos tienen una fecha de caducidad. Ellos no deciden lo que hace o en quién se convierte.

      Eligió tener un futuro.

      Decidió volver a soñar.

      Me eligió a mí.

      Y no voy a sentarme a ver cómo las cosas se van a la mierda a su alrededor.
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        * * *

      

      El viaje de vuelta transcurre en un silencio incómodo. Mi padre no sabe qué decir y yo estoy tan sin palabras como él. No sé si su oferta de que Shane se quede con nosotros sigue en pie. Lo que sí sé, sin embargo, es que ahora, por desgracia, no es el momento de preocuparse por eso. Mientras Shane esté en la cárcel, no tendremos que preocuparnos por eso.

      Suspiro profundamente y mantengo la cabeza apuntando hacia la ventana. Hace sólo unos instantes, me sentía como si me hubieran arrebatado la libertad. Si me siento así de aliviada por estar fuera de ese cuchitril apestoso, sólo puedo imaginar el tipo de claustrofobia que abrumará a Shane en los próximos minutos... segundos... horas. Diablos, quién sabe cuánto tiempo pasará antes de que seamos capaces de sacarlo. Sin embargo, no todo está perdido. Mi padre, a quien espero convencer, conoce la ley como la palma de su mano. Si hay alguien equipado para luchar por Shane, es él.

      Suena mi teléfono, sacándome de mis pensamientos. Miro la pantalla, decepcionada de que no sea Shane, aunque no estoy segura de por qué he pensado que sería posible que cogiera un teléfono y llamara a su antojo.

      —Cori —respondo, apretando el teléfono contra la oreja.

      —Dios mío, ¿estás bien? ¿Dónde estás? ¿Estás a salvo? ¿Tienes hambre? ¿Necesitas que te lleve algo? —No para de divagar y ya puedo intuir a la madre en la que está a punto de convertirse.

      —Estoy bien. No, no tengo hambre, pero me siento combativa.

      —Sí, me lo imagino. ¡No puedo creer que hiciera algo así!—

      —No lo hizo.

      —Confesó, Laney.

      —Confesó para sacarme, Cori. Eso es todo.

      Ella suspira, de la forma en que papá lo hace cuando sabe que está hablando con una pared demasiado estable.

      —Mira... sé que lo quieres y eso, pero...

      —Escucha — la interrumpo porque estoy harta de que todo el mundo lo juzgue mal y no soporto ni un segundo más. Lo entiendo, las primeras impresiones significan muchísimo y Shane -sin culpa alguna- está causando todo lo contrario a una buena impresión—. Es inocente, vale. Con todo lo que te he dicho, ¿no crees que ya lo conozco lo suficiente?.

      —La gente puede sorprenderte.

      —Cierto. Pero si lo piensas, verás que fue una trampa. ¿Cómo supieron siquiera que tenían que revisar mi coche? No es que me pararan en la carretera. Tenían un soplo de que yo estaba en posesión de drogas. No un soplo de que era Shane. Sino yo. Laney Bradshaw. El policía me llamó por mi nombre, Cori. Tú estabas allí. Lo escuchaste. Vino a por mí. Te estoy diciendo que Shane no hizo esto.

      Se queda callada un rato y espero a que responda.

      —De acuerdo. De acuerdo. Digamos que es inocente. —Asiento con la cabeza aunque sé que no puede verme—. ¿Qué piensas hacer al respecto?.

      —Tengo que sacarlo de ahí.

      —Vale, pero ¿qué quieres hacer? ¿Has hablado con papá?

      Miro hacia el asiento del conductor. Papá tiene los ojos fijos en la carretera. Es evidente que me oye. No estamos a más de medio metro el uno del otro, pero no se mueve. Si conozco a mi padre tan bien como creo, está procesándolo. Eso no es necesariamente algo malo. Pero tampoco es necesariamente bueno.

      —No. Todavía no.

      —Bueno, necesitas ponerte las pilas, ¿no?

      No se equivoca. Pero tampoco puedo presionarle. Cuelgo el teléfono y miro a mi padre por el rabillo del ojo. Su mandíbula está tensa y sus ojos se esfuerzan por concentrarse sólo en lo que tiene delante: la calle, los coches y algún que otro peatón. Está procesando la información. No voy a demorar el hablar con él, pero ahora tampoco es un buen momento.

      Cuando llegamos a casa, papá aparca el coche en el garaje y me hace un gesto para que salga. Las puertas del ascensor se abren delante de mí y me vuelvo hacia el coche, pensando que él me va a acompañar, pero sigue dentro del coche, sin pinta de tener intención de salir. Me siento nerviosa mientras me subo al ascensor para llegar a casa. Y aún más nerviosa cuando pasan diez, quince, veinte minutos y no ha aparecido. Cuando estoy a punto de ir a verle, oigo el tintineo del ascensor. Me detengo justo delatne y espero a que papá aparezca por las puertas de cristal. No me mira a los ojos cuando entra en casa. En lugar de eso, se dirige directamente a la cocina, dejándome de pie como una estatua, sin saber qué dirección tomar.

      —Papá —digo.

      No se da la vuelta, pero contesta.

      —Cogeré el caso —dice, y es la última vez que le veo hasta las cinco de la mañana del día siguiente.
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            LANEY

          

        

      

    

    
      Nunca he conocido a nadie tan fuerte y leal como Shane. Intento recordármelo mientras conduzco hacia el aparcamiento del instituto en una mañana de lunes brillante y engañosamente soleada.

      No hay nada de qué alegrarse, pero ahí está. El sol, las nubes blancas y esponjosas, el mundo que sigue girando como si nada estuviera fuera de lugar. Esta mañana, cuando papá me despertó a la hora más intempestiva, no dudé en exponerle todos los hechos. Si iba a representar a Shane, necesitaba saberlo todo. Necesitaba saber sobre Bubba y sobre Lucas. Necesitaba saber sobre el hermano de Shane, Josh. Necesitaba saber sobre el momento en que me encontré en la profunda y oscura red que es Kensington y todo lo que sucedió durante y después de mi viaje en el autobús. Así que no le oculté ni un ápice de los detalles, a pesar de lo mucho que veía que a papá le mataba oír lo poco que sabía de lo que estaba pasando en mi vida. No se lo reprocho. Ha estado ocupado. Y aparentemente, yo también.

      En todo caso, el hecho de que lo confesara todo era un recordatorio de que teníamos que volver a ser como éramos; volver a lo unidos que estábamos. Una vez que terminé de hablar, papá y yo nos abrazamos durante lo que me parecieron siglos antes de que me informara de que iba a madrugar. Si Shane era inocente, haría todo lo posible para asegurarse de que no pasara más tiempo del necesario entre rejas. Pero si era culpable, se aseguraría de que yo no tuviera más remedio que alejarme de él. Me pareció una promesa envuelta en palabras amenazadoras. La acepté de todos modos, porque sabía en cada rincón de mi corazón que Shane no andaba por ahí vendiendo kilos de heroína.

      Mi padre salió a eso de las seis y media para dirigirse a la comisaría y tener una charla con Shane sobre sus opciones y sus recomendaciones sobre las mejores medidas a tomar. Me duché e intenté lucir lo mejor posible antes de obligarme a hacer el trayecto hasta el instituto.

      No esperaba tener noticias de mi padre hasta más tarde ese mismo día, así que decir que me sorprendió ver aparecer un mensaje suyo en mi teléfono sería quedarme muy corta. Leo las palabras. Una vez. Dos veces. Y vuelvo a leerlas. Sacudo la cabeza, sintiendo que he fracasado incluso antes de que todo este maldito asunto se haya puesto en marcha.

      Después de todo, Shane ni siquiera quiere aceptar mi ayuda. Según mi padre, Shane está empeñado en mantenerme fuera de peligro, aunque eso signifique pasar el resto de su vida en la cárcel. Está convencido de que mientras él esté allí, sus hermanos no tienen motivos para ir a por mí.

      Vuelvo a meterme el teléfono en el bolsillo como si eso fuera a borrar la ansiedad que el mensaje ha hecho correr por mis venas. Si pensara que dar la vuelta al coche y volver a casa aplacaría mi ira y mi miedo, lo haría. Tal y como están las cosas, el instituto es la única maldita opción que tengo ahora mismo. Y viendo que papá va a prestar cada vez más atención a mi paradero, es la opción que tomo.

      Salgo del coche, sintiéndome como una cáscara de mí misma mientras atravieso las puertas de entrada. Oigo los ecos de las risas que flotan por los pasillos y nunca había experimentado la clase de fastidio hacia la alegría de los demás que siento ahora. No hay nada de lo que reírse. Nada de nada.

      —Hola, Bradshaw — me dice una voz inquietantemente familiar por detrás y me giro para encontrarme a Lucas sonriéndome.

      Qué mala suerte, cruzarme con la última persona a la que me interesa ver. Me cuesta todo lo que puedo no darle una bofetada, gritarle todo lo que se supone que no debo saber. Mientras le disparo dagas con los ojos, casi puedo oír la voz de Shane en mi cabeza, rogándome que siga caminando. Que siga adelante. Que actúe como si Lucas fuera cualquier otro chico del instituto.

      —Hola — murmuro sin decir nada y paso a su lado. Los fuertes golpes de sus pisadas dejan claro que me sigue paso a paso.

      —¿Has pasado un buen fin de semana?

      Tengo que agachar lentamente la cabeza y dejar caer el pelo para ocultar el ceño que me cruza la expresión inmediatamente.

      —Sí. He trabajado un poco. He pasado tiempo con la familia. ¿Y tú? ¿Hiciste algo digno de mención?

      Sacude la cabeza y sonríe. Debe ser una sensación agradable deshacerse del enemigo.

      —No. Nada digno de mención.

      —Bueno, pues espero que tu semana sea igual de tranquila — le digo, doblando la esquina, con la esperanza de quitármelo de encima como a una garrapata.

      Cuando se detiene en seco, sé que no voy a tener tanta suerte.

      —¡Oh! —Lucas chasquea los dedos como si olvidara algo importante—. ¿Has visto a Shane en algún sitio? —Y ahí está esa sonrisa de nuevo. Burlona. Se está regodenado. Rogándome que me enfrente a él.

      Me encojo de hombros. —

      Puede que venga hoy. Puede que no. Tengo tanta idea como tú. —Esta vez, no mido mis pasos. Me alejo a toda velocidad antes de que mi cara empiece a decirle a Lucas todas las cosas que deseo decirle. Noto que se me acelera el pulso y entro rápidamente en el baño. Siento las manos como gelatina mientras me apoyo en el lavabo e intento estabilizarme respirando hondo.

      Cuando me miro al espejo, me encuentro con el pelo encrespado, los ojos hinchados y la derrota escrita en la cara. Gimo ante la idea de pasar el resto del día con este aspecto.  Shane siempre habla de lo guapa que soy, pero creo que ni siquiera él podría decir esa mentira viéndome ahora.

      En lugar de ir a mi primera clase como tenía pensado, me dirijo al despacho del consejo para echarme una siesta y tomar un café y, con suerte, tener algo de inspiración divina. Mientras subo los escalones, pienso en mi primera vez en la azotea con Shane y en cómo me inmovilizó contra la pared cuando descubrió que le seguía.

      Siempre tan cuidadoso. Tan vigilante. Tan fuerte.

      La escalera está vacía y doy gracias a Dios por que nadie me vea comportarme como una desquiciada mientras subo los escalones.

      —Ella está aquí. —Una voz irrumpe en mis pensamientos desbocados.

      Es silenciosa, como si quisiera pasar desapercibida, pero no lo suficiente como para que realmente lo haga. Miro detrás de mí en busca del culpable, pero no hay nadie.

      —Sí. Aunque él no está aquí. Se está comportando como si nada al respecto. Sí, estoy seguro de que está allí. Llamé a Simon esta mañana. No te preocupes. —Esta vez, sé exactamente a quién pertenece la voz. Y no hace falta ser un genio para darse cuenta de qué demonios está hablando Lucas.

      Subo despacio unos cuantos escalones más, con el mismo cuidado de no ser oída que de permanecer invisible. A lo lejos, veo la silueta de Lucas.

      Me cuelo en la habitación junto a él e intento contener la respiración mientras escucho su conversación.

      —No. Él no lo sabe. Se encargó Nirveek de hacerlo.

      Saco el teléfono y lo pongo en silencio antes de empezar a anotar los puntos importantes.

      El primero es el nombre de Nirveek.

      —Estoy seguro de que piensa que Cain es el responsable, así que es a él a quien delatará si llega el caso. De cualquier manera, tú ganas. Nah, yo no me preocuparía mucho por ella. La vigilaré, pero él hizo que la arrestaran, así que estoy seguro de que se irá a la universidad o alguna mierda así y se olvidará de él.

      Bueno, al menos eso parece sacarme un poco de su radar.

      —Sí. Nos reuniremos todos en Stone Rich Bridge más tarde. Te mantendré al tanto. Tú ocúpate de tus asuntos.

      Tomo nota de Stone Rich Bridge y guardo toda la información antes de enviársela por correo electrónico a mi padre con la palabra URGENTE en letras brillantes y negritas.
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            SHANE

          

        

      

    

    
      Uno pensaría que una noche en la cárcel bastaría para asustar hasta al criminal más duro. Este lugar no sólo huele a infierno, sino que también sabe a infierno. El aroma es tan penetrante que puedo sentir cómo se solidifica en mi lengua con cada bocanada.

      Aprieto la espalda contra el banco improvisado, contando las horas... los minutos... los segundos. No tiene sentido. Como le había dicho al padre de Laney, no tiene sentido que siquiera piense en salir bajo fianza de aquí. Cain quiere una de dos cosas - a mí en la cárcel o mi cabeza en una bandeja. Ha conseguido lo primero, lo que significa que no tiene sentido que vigile a Laney. Ni loco voy a ponerla en peligro. Y una mierda voy a salir yo de aquí, sabiendo que es como ponerle una diana en la espalda.

      Cierro los ojos, sabiendo que no podré dormir, pero intentándolo de todos modos. Ni siquiera he llegado a la parte en la que mis pensamientos se despejan cuando Laney vuelve a flotar hasta mi mente. Esta vez, sin embargo, es su voz la que oigo, junto con el traqueteo del metal al aferrarse a los barrotes de mi celda.

      —¿Estás bien? —pregunta. La pregunta es más adecuada para ella. Tiene unas ojeras tan profundas que podrías perder una moneda en ellas. Y tiene el pelo encrespado y atado sin cuidado en lo alto de la cabeza.

      —¿Estás bien? —respondo yo y veo cómo niega con la cabeza.

      Sus ojos brillan un poco mientras me mira de arriba abajo. Respira hondo y endereza los hombros.

      —Tengo un plan.

      —No, no lo tienes.

      —¡Tengo un plan, Shane!

      —Laney — murmuro—. No necesitamos un plan, ni un complot, ni nada intermedio. Esto es todo. Así es como se desarrolla esta historia.

      Vuelve a sacudir la cabeza y mete la mano entre los barrotes. Aunque sé que no debería ceder, tomo sus manos entre las mías. ¿Quién sabe cuándo será la próxima vez que pueda cogérsela? ¿Quién sabe si volveré a cogerla de la mano?

      —Voy a sacarte de aquí, Shane. —Mira detrás de ella, donde está su padre con los brazos cruzados sobre el pecho—. ¿No se supone que hay una habitación o algo donde podamos hablar en privado.

      —Dijiste que esto sólo llevaría un minuto, Laney. —La voz de su padre es profunda, autoritaria, igual que cuando vino a hablar conmigo antes.

      —Bueno... prefiero que ese minuto sea en privado — responde Laney.

      Su padre suspira lo bastante fuerte como para que yo pueda oírlo por encima de la tos de mi compañero de celda. Pero luego se da la vuelta y apoya las manos en el escritorio donde se sientan los guardias con sus ordenadores.

      En cuestión de minutos, me sacan de la celda y me llevan a la misma habitación en la que me habían alojado para mi reunión con el padre de Laney. No tengo que preguntar para saber que se han movido los hilos para que esté sentado aquí delante de ella. Ella no es abogada. Ni siquiera está en camino de obtener un título en leyes. Pero, sin embargo, aquí estamos, uno frente al otro, y mis manos liberadas de toda atadura. Cada parte de mí quiere tocar cada parte de ella. De alguna manera, me las arreglo para no tocarla. Por supuesto, incluso ver las ruedas girar en la cabeza de Laney es fascinante. El conocimiento en sus ojos. La determinación en su frente. El hecho de que incluso con el pelo desordenado y la cara sin una pizca de maquillaje, siga siendo jodidamente preciosa.

      —Cambia tu confesión —dice.

      Pongo los ojos en blanco.

      —Sabes que no voy a hacer eso.

      Sus brazos se abren paso sobre su pecho mientras me clava una mirada que no la hace parecer más imponente.

      —Cambia tu confesión — vuelve a decir.

      —Cuando te vayas a la universidad, podría considerarlo.

      Se ríe y esa chispa de humor hace que cambie su actitud. Con un suspiro, vuelve a cogerme las manos y me las aprieta suavemente.

      —Tenemos un plan — dice, y continúa antes de que pueda darle mi opinión—. Un plan que estoy segura de que funcionará. Sólo necesito que cambies tu confesión por adelantado. Te necesito fuera de aquí antes de que ponga el plan en marcha.

      —No eres una delincuente, Laney. Sea cual sea, el sistema al que intentas jugar... no está diseñado para doblegarse ante gente como tú.

      —¿Quién dice que estoy tratando de violar la ley?

      Aparto las manos de ella y apoyo los codos en la mesa.

      —He dicho doblegar, no violar. Además... sea lo que sea, no lo permitiré. No voy a ver cómo te enfrentas a Cain. ¿Sabes por qué, Laney? Porque perderás.

      Sus cejas se arquean, mostrando que mi comentario le ha dolido.

      —Soy lista — dice desafiante.

      —Y la inteligencia, por desgracia, no va a ganar contra gente que no teme mancharse de sangre.

      Se encoge de hombros.

      —El arte de la guerra. Ya sabes... ese libro que me pediste que te trajera antes de que todo se pusiera patas arriba...

      Ahora sí que me hace reír a carcajadas. Tan fuerte que casi me caigo de la silla. Calmándome de nuevo, me centro en ella.

      —No vas a vencer a Cain con un libro.

      —¿Quién es Nirveek? —dice, tirando cada maldita cosa que acabo de decir por la ventana.

      Tardo un minuto en recuperar el aliento.

      —¿Qué sabes de Nirv?

      —Te estoy preguntando a ti —responde ella.

      Su mirada es todo lo que necesito para saber que esta conversación ha terminado. Echo la silla hacia atrás y me dirijo hacia la puerta.

      —Shane — me llama. Aún no se ha movido de la silla y, si conozco a Laney como la conozco, sé que sigue con los brazos cruzados sobre el pecho.

      Me doy la vuelta, con toda la intención de decir las cosas alto y muy, muy claro. Tan claras que ella sea capaz de grabarse a fuego mis malditas palabras.

      Me acerco a ella, tan cerca que puedo saborear su aliento.

      —Echa el puto freno, Laney. Tuviste tus cinco minutos detrás de una de esas celdas de ahí. ¿Pero sabes qué es peor que estar en la puta cárcel? Estar muerta.

      No se inmuta. No respira. No se mueve.

      —Hice algunas averiguaciones.

      Mi puño golpea la mesa, haciendo que el aire sobre ésta salte como si nada.

      —Eso es exactamente de lo que estoy hablando, joder. Aléjate de ellos, Laney. ¡Por Dios! —Mis manos van a parar a mi pelo, despeinándolo, porque no sé qué más hacer.

      —No confías en mí.

      —No. No con esto. Te quiero a salvo, Laney. Te quiero fuera de su radar.

      —Deberías querer estar tú a salvo —sisea—. Deberías querer salir de aquí.

      Ahora está de pie, su pequeño cuerpo es minúsculo en comparación con el mío, valiente y furioso. Cuando estira la mano para tocarme, se la aparto de un manotazo.

      —Me mata estar aquí. No poder abrazarte, tocarte... besarte. Pero, Laney, por favor... nunca me perdonaré si tu familia acaba enterrándote porque decides involucrarte en la parte de mi vida con la que ni siquiera yo quiero tener nada que ver.

      Tiene lágrimas en los ojos cuando me mira.

      —Nirveek es un lacayo de D'C. Leal a Gabriel, no a Cain. Tienes miedo de ese nombre porque tiene las manos manchadas de sangre. Porque es a él a quien recurre tu hermano cuando hay que enterrar a alguien sin que el cuerpo tenga oportunidad de que lo encuientren.

      Asiento con la cabeza. ¿Cómo iba a saberlo ella?

      —Estaba en el coche con Cain la noche que le viste —continúa Laney.

      —Laney, por favor...

      —Eres mi primer amor, Shane. No voy a perder la vida tratando de protegerte. Pero tampoco voy a perderte porque no luché por ti.

      —Laney, no te involucres en esto. Te lo ruego.

      —Ya estoy involucrada, Shane. Stone Rich Bridge. Más tarde, mi padre te hará algunas preguntas. Esta es la respuesta que le vas a dar.

      —Laney — la llamo, más confundido de lo que he estado en mi maldita vida.

      Sonríe y le da unos golpecitos a la puerta.

      —Vas a ser libre, Shane —me lanza por encima del hombro mientras el guardia la conduce fuera de la habitación.
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            LANEY

          

        

      

    

    
      No sabía en qué me estaba metiendo cuando aceché a Shane todo el camino hasta Kensington. No sabía en lo que me estaba metiendo cuando le sugerí a Shane que se quedara en mi coche. O cuando lo colé en mi habitación. Cuando le permití besarme. Que me probara. Que me tocara.

      Lo que sí sé, sin embargo, es que estoy muy metida en esto. Demasiado para darle la espalda. Soy demasiado testaruda para saber cuándo dejarlo. Shane tenía razón en una cosa, no tengo derecho a meter las narices donde no me llaman. Y contra los músculos de acero y la munición aún más dura de gente como Lucas y Cain, no tengo ninguna posibilidad. Pero siempre tengo algo a mi favor, y es precisamente lo que pretendo usar ahora para conseguir lo que quiero. Mi inteligencia. Y tal vez una pizca de estupidez.

      Le comenté el plan a Cori, a quien no le gustó nada mi decisión de ocultarle las cosas a papá, sobre todo porque, de un modo u otro, voy a contar con su ayuda. Pero la verdad es que, si se lo digo, no hay forma de que me permita involucrarme.

      —¿Estás segura de esto? —pregunta Cori, colocándose el cinturón de seguridad.

      Asiento con la cabeza.

      —¿Tienes el teléfono desechable? —pregunto.

      Ahora es Cori quien asiente. Le tiendo una mano y veo cómo saca el teléfono del bolsillo.

      Todo lo que tengo que hacer es conseguir que Cain acuda a la reunión que tendrá lugar en Stone Rich Bridge. Apuesto a que Gabriel estará allí. Y si Cain encuentra a Gabriel allí, con Lucas, estará tan claro como el día que Gabriel fue el que traicionó a su familia. No Shane. Eso no ayudará precisamente a sacar a Shane de la cárcel por posesión de drogas. Y ahí es donde entra mi padre. Está haciendo un trato con el fiscal. Si Shane les da algo más grande, los cargos serán retirados. Hay mucha más jerga de abogados involucrada en el acuerdo. Y, si tenemos suerte, se probará la inocencia de Shane mientras se retiran los cargos.

      Acerco el teléfono a la palma de mi mano y guardo el número de Cain que había robado del teléfono de Shane. Mi GPS me dice que Stone Rich Bridge no está demasiado lejos de Kensington, lo que significa que, mientras el trato no se cierre en cinco minutos, Cain debería tener tiempo suficiente para aparecer y ver cómo se hace la magia. Voy a enviarle el mensaje sobre la misma hora a la que le enviaré otro a mi padre, haciéndole conocedor para que traiga a los policías aquí tan pronto como sea posible. Esa última parte, sé que irá sin problemas. Si mi padre cree que estoy en peligro, hará cuanto esté en su mano para venir a mi rescate.

      Escribo el mensaje para Cain en el teléfono desechable y luego escribo el mensaje para mi padre en mi teléfono. Con todo listo, le hago un gesto con la cabeza a Cori.

      Pisa a fondo el pedal mientras nos aleja de casa. Media hora más tarde, nos adentramos en una zona que posiblemente tenga peor aspecto que Kensington. No hay nadie en las calles y todas las casas parecen abandonadas, como si incluso los espíritus que deberían haber permanecido, simplemente hubieran abandonado el lugar.

      El vacío me dice que tenemos que abandonar el coche. Con el puente justo delante y un montón de escondites cerca, deberíamos estar bien. Por suerte para nosotros, aún no hay nadie cerca. Se lo digo a Cori y, de mala gana, aparca el coche detrás de una casa abandonada.

      —Deberíamos deshacernos del coche —sugiere.

      —¿Deshacernos del coche?

      —Sí. Un coche es mucho más fácil de detectar que la gente.

      No se equivoca, pero, de algún modo, la idea me inquieta. ¿En qué demonios he metido a mi hermana embarazada? El sentimiento de culpa amenaza con oprimirme la mi garganta. Cuando la mano de Cori se cierra sobre la mía, sé que puede sentir la inquietud que desprendo.

      —Eres estúpida por jugar a los detectives. — Se ríe—. Pero sinceramente, esto debería ser bastante fácil. Eligieron una zona donde no hay nadie y, por lo que parece, somos las primeros en llegar. Estaremos bien.

      Asumo su lógica y respiro de vuelta a la normalidad. Nuestros siguientes movimientos son rápidos, ya que Cori aparca el coche en un patio trasero donde permanece totalmente oculto. Nos colamos en la casa que hay dos puertas más allá, para tener una mejor vista del puente. Y entonces esperamos. Y esperamos. Y esperamos.

      Parece una eternidad hasta que llega el primer coche. Saco el móvil del bolsillo y le envío el mensaje ya escrito a Cain. Casi inmediatamente recibo un mensaje.

      ¿Quién coño eres?

      No contesto. No me hace falta. Mi falta de respuesta le hará actuar más rápido. No es que descubrirme formara parte del plan. Me meto el teléfono en el bolsillo, sonrío y me asomo por la ventana para ver cómo se desarrolla mi plan. A mi lado, Cori está encorvada en el suelo. Cuando la miro, me doy cuenta de que también tiene un teléfono en la mano. Lo está grabando todo.

      —Por si la policía no llega a tiempo — dice.

      Inteligente.

      Muy inteligente.

      Pasa algo más de tiempo antes de que llegue otro vehículo. Y luego otro. Un tipo con capucha negra y la cara tapada saca una maleta del asiento trasero de uno de los vehículos. Por la forma en que la levanta, no hay duda de que está cargada. Lo más probable es que sean drogas. Quizás del mismo tipo que las que estaban escondidas en mi coche. Tal vez sea el resto del lote que envió a Shane a la cárcel.

      Cuando llega el siguiente coche, me estremezco. El reconocimiento aflora cuando veo a Lucas y Gabriel salir del coche, uno al lado del otro, como mejores amigos. Lucas parece más mayor aquí, entre ellos, de lo que parece en los confines de nuestro instituto. Sin embargo, todo en él grita peligro. Desde la forma en que mira a su espalda cada dos segundos hasta la sonrisa que hiela la sangre en su rostro. Me arde la piel y aprieto los dientes de rabia mientras los veo pasar por debajo del puente para reunirse con los demás.

      La guinda del pastel llega sólo unos instantes después, cuando un coche que sólo podría pertenecer a Cain se acerca a toda velocidad. En lugar de detenerse al lado o detrás de otros coches, arrolla por completo el coche del que Gabriel y Lucas habían salido, provocando un fuerte estruendo que resuena en el aire. Los hombres bajo el puente saltan, algunos a punto de morir al evitar ser empalados por el vehículo que se dirige hacia ellos. Y, por si fuera poco, Cain salta del vehículo, disparando dos veces, destrozando por completo el parabrisas trasero del coche de Lucas.

      Me tapo los oídos con las manos. Estamos bastante lejos de la acción, pero no lo suficiente como para que el disparo no tenga efecto.

      Si antes no sabía que mi hermana era una adicta a la adrenalina, ahora lo tengo claro. Agachada en una esquina y con los ojos muy abiertos, parece que acaba de entrar en una película de Vin Diesel. A mí, en cambio, me tiemblan los dedos como un secador roto mientras intento enviar el texto que había redactado para mi padre. Por la gracia de Dios, lo consigo, luego pulso el botón para apagar el teléfono mientras me lo meto en el bolsillo trasero y me concentro en la escena que tengo delante.

      Cain está ahora justo en medio de los otros tipos, con todas las armas apuntándole y su arma apuntando a su hermano. Incluso desde tan lejos, Gabriel parece a punto de cagarse en los pantalones. Está sacudiendo la cabeza, rápido y fuerte y luego despacio. Mucho de lo que está pasando aquí es una victoria en lo que a mí respecta. No hay forma de que Gabriel sea capaz de convencer a Cain de que no está involucrado en el trato que está a punto de producirse; que él no es la rata, el que dio la espalda a su familia. En todo caso, debería quedarse él con la diana gigante que se ha fijado en la espalda de Shane. Cuando lo pienso, respiro un poco más tranquila.

      Los gritos en el exterior continúan durante un rato. Y un rato más largo de que lentamente, pero con seguridad, Cain empiece a alejarse. Pero no está solo. Su arma está apuntando a la nuca de Gabriel mientras se aleja cada vez más del puente. No se me escapa lo jodido que es todo esto. La poca confianza que cada uno de ellos tiene. Lucas y sus chicos podrían haberle arrancado fácilmente la cabeza a Cain y, sin embargo, le permitieron alejarse. No defendieron a Gabriel cuando claramente los necesitaba. Cuando le dio la espalda a su familia por ellos. Unos traidores de cabo a rabo, en mi opinión.

      Cain levanta las manos y mis ojos se entrecierran anticipando lo que está por venir. Parece que está a punto de acabar con él, aquí y ahora, y ninguna cantidad de lejía podrá borrar una escena así de mi memoria. Tal vez sea la ingenuidad la que no me hizo ver esto venir. Siento una opresión en el pecho y una gran culpa. Después de todo, yo soy la razón por la que está aquí. Soy la razón por la que Cain se enteró de la traición de Gabriel. Sacudo la cabeza en un intento de alejar tales pensamientos. De ninguna manera es culpa mía. Yo no les hice la cama, la hicieron ellos solos.

      Un segundo pasa. Y luego otro. Y luego se oyé un sonido. No son las sirenas que deberían estar iluminado de azul y ensordeciendo todo a su paso. No son gritos ni el sonido de los coches chirriando sobre la grava. Ni siquiera es el inminente disparo de la pistola de Cain. Si no que es el sonido del móvil de Cori.

      Los ojos de Cain se vuelven hacia el edificio.

      Mis ojos encuentran a Cori y, por primera vez, en sus profundidades anida el tipo de miedo que siento. El tipo de miedo que no puedo expresar con palabras.

      —Escóndete —susurra Cori.

      No hace falta que me lo diga dos veces.
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      La casa en la que estamos no parece haber sido nunca un hogar. El polvo inunda el aire mientras Cori y yo intentamos pasar lo más rápido y silenciosamente posible a la habitación contigua. Con su mano alrededor de mi muñeca, Cori tira de mí aquí y allá, arrastrándome hasta un pequeño armario y cerrando la puerta con un chirrido. El olor aquí es sofocante, como si algo o alguien se estuviera pudriendo bajo las tablas del suelo. Intento no pensar en la sustancia que hay bajo mis pies y que hace que mis zapatillas parezcan estar pegadas con pegamento.

      Ahora todo está en silencio. Todo menos mis pensamientos y el rápido repiqueteo de mi corazón. La mano de Cori está ahora entre la mía con nuestros dedos entrelazados en un intento de proporcionar la seguridad que ninguna de las dos somos capaces de ofrecer. Si antes había tenido algún sentimiento de arrepentimiento, ahora es doble. Creo que estamos muertas. Creo que estamos muy, muy, muy, muertas. Esta casa es pequeña en todos los sentidos de la palabra. Cinco minutos, diez minutos como mucho, es todo lo que va a tardar Cain en encontrarnos.

      Cierro los ojos y susurro una oración silenciosa. Y luego espero. Espero oír algo fuera. Después de todo, Cain aún tiene que enfrentarse a Gabriel. Por un momento, me aferro a ese pensamiento. El hecho de que debería estar más preocupada por su hermano traidor que por cualquiera que pudiera estar en esta casa. Espero a oír arrancar un coche mientras decide que tal vez no oyó lo que creía haber oído. Tal vez fue el teléfono de otra persona el que sonó. Posiblemente el de Gabriel, posiblemente el suyo propio. Pero todo son meras ilusiones. No han pasado más de cinco minutos, aunque parecen una eternidad, cuando se oye un crujido a lo lejos y luego pasos.

      —Muéstrate —dice su voz. Es baja y áspera. El tipo de voz que los productores de cine suelen dar a sus villanos. Adecuada.

      Los pasos vuelven a oirse y luego un pisotón. Está en la primera habitación. De la que huimos. Oigo cómo se mueve, empuja la cama y mueve la cómoda improvisada. Luego suelta unas palabrotas, una larga retahíla de improperios.

      —Salid, hijos de puta —gruñe de nuevo con rabia. Oigo cómo impacta su puño contra superficies duras, destrozando lo poco que aún no ha sido destrozado.

      El tintineo de metal contra metal me dice que ahora está en la cocina. Un armario se cierra de golpe. Se rompe un cristal. Cain maldice. Y luego algo más. Es como si estuviera jugando al gato y al ratón. Tentando a su presa antes de abalanzarse. No hay otra explicación de por qué pasaría tanto tiempo en un lugar y no es porque esté siendo minucioso. El hecho de que vaya a tardar más de lo debido en llegar hasta nosotras no me tranquiliza ni un poco porque sé que al final llegará. Y cuando llegue...

      —Tenemos que salir corriendo. —La voz de mi hermana es tan baja que apenas oigo sus palabras. Sin embargo, suenan alto y claro y sacudo la cabeza.

      No hay a donde huir. No fuimos listas al elegir esta habitación. Claro, trasladarnos a la última habitación de la casa tenía sus ventajas, aunque sólo fuera para alargar aún más este juego del gato y el ratón. Pero, la última habitación de la casa no tiene ventana. No hay manera de que pudiéramos llegar al pasillo sin que Cain nos viera. Y no soy tan estúpida como para pensar que puedo correr más rápido que un hombre del doble de mi tamaño. Además, Cori está embarazada. Si sé algo de ella, es que se pondrá en la línea de fuego por mí. Es parte de la razón por la que está aquí, porque sabía, de una forma u otra, que iba a hacer lo que fuera necesario para sacar a Shane de la cárcel.

      —No hagas ninguna tontería — le susurro y ella resopla, como diciendo que ese barco hace tiempo que zarpó—. Estás embarazada, Cori —añado. El recordatorio parece remover algo en su interior. Me agarra la mano con más fuerza y estoy segura de que se lleva la otra mano a la barriga.

      Si se da el caso, seré yo quien la proteja. Cierro los ojos, dejando que ese pensamiento se asiente. Me pregunto si debería alejarme ahora mismo, correr, fijar la atención de Cain en mí para que Cori pueda escapar. Pero es demasiado tarde. Los pasos son más nítidos ahora. Caminan y se detienen junto a la puerta tras la que estamos encerradas. Es como si se burlara de nosotras. Ha registrado todas las habitaciones y sabe, sin sombra de duda, que estamos aquí.

      —Preparados o no —se burla y yo me encojo, dispuesta a lanzarme sobre él en cuanto la puerta cruje al abrirse. Y eso es justo lo que ocurre.

      —¡Será puta! —brama mientras le araño la cara, los ojos, lanzando puñetazos y patadas allí donde se atreven a caer.

      —Corre —le grito a Cori, pero no se mueve tan rápido. Está tratando de empujar a Cain. Tratando de alejarme. Suplicándome. Suplicándole a Cain. Y entonces… se oye el sonido de una bala saliendo del cañón de una pistola. Todo se queda inquietantemente quieto. Mis manos, mis pies, mi corazón. Todo menos mi cabeza, cuando siento la frente de Cain chocar contra la mía y luego un puño contra el puente de mi nariz. Y entonces el mundo se desvanece, ennegreciéndose en los bordes, desvaneciéndose en la nada.
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      —Laney... Laney... Laney... despierta. Por favor, Laney... despierta. —La voz de mi padre suena apagada en mis oídos, como si hablara bajo el agua. Lucho contra la oscuridad de mis ojos, pero cada vez que intento abrirlos, me rindo. Me pesan demasiado. Me duele todo. No sólo la cabeza, sino también la nariz.

      Intento mover los dedos de los pies y luego los de las manos, sin saber si estoy muerta o sólo a las puertas del cielo. Dicen eso de la muerte, que oyes a tus seres queridos llamándote más allá de la luz. Cuando intento abrir los ojos, la luz me asusta. Es intensa. Más intensa que mirar al sol con unos microscopios por gafas. Es demasiado intensa y me duele la cabeza. Me pregunto por qué alguien caminaría hacia la luz en lugar de alejarse y correr hacia algo mucho, mucho más... agradable a la vista.

      —Laney —susurra mi padre de nuevo, esta vez, su voz suena un poco más clara. Tan clara que es evidente que está llorando. Pero aún hay algo lejano en ella. Como cuando alguien te llama, pero estás en mitad de un sueño profundo.

      Intento alcanzar su voz. Y, de nuevo, intento abrir los ojos. Ahora es un poco más fácil, aunque sigue doliendo. Pienso que, si espero un poco más, si intento abrirlos poco a poco, será más fácil.

      —Laney, cariño —dice papá. Intento hablar.

      —Papá — susurro, y estoy tan sorprendida como satisfecha por el hecho de que funcione.

      Lo que no me hace tanta gracia son los recuerdos de lo que ha pasado que se agolpan en mi mente. Si esto es lo que quieren decir con ver tu vida pasar ante tus ojos antes de morir, entonces es mucho más lúgubre de lo que todos esos científicos intentan hacerte creer. Porque, aparentemente, la única parte de mi vida que cuenta son las partes horribles. El teléfono sonando. El pánico cuando Cori y yo corremos por la casa en busca de un lugar donde escondernos. El hedor en el armario. El momento en que Cain abrió la puerta. El disparo.

      —Cori —grito, dejando de ser víctima de mi cuerpo maltrecho y magullado. Mi voz llega aguda y fuerte—. Cori... —vuelvo a gritar.

      Mi cuerpo se sacude hacia delante y me levanto del suelo. Ahora tengo los ojos abiertos y me doy cuenta de que estoy en el exterior y de que la luz que miraba era, efectivamente, la del sol y no la que precede a las perladas puertas blancas del cielo. Sin embargo, el dolor que sentí cuando intenté abrir los ojos ya no existe. Ha sido sustituido por un dolor mucho más profundo, uno que me estruja el corazón. Me vuelvo hacia mi padre, sin preocuparme de contener las lágrimas o la culpa mientras lloro y lloro y lloro.

      —Laney, cálmate —dice mi padre, y no me gusta cómo suena. Recuerdo haber oído un disparo. Recuerdo... no recuerdo mucho después de eso. Cain tenía una pistola, eso lo sé. La había usado para mantener a Gabriel en su sitio mientras lo alejaba de la banda de Lucas.

      Mientras mi padre me atrae hacia su pecho y me acuna con fuerza, no soporto sentir su tacto. No me lo merezco. No después de obligar a mi hermana a venir aquí conmigo. No después de ponerla en peligro cuando sabía que estaba embarazada.

      —Todo es culpa mía —susurro contra él.

      —Tienes toda la razón —me dice otra voz. Levanto la cabeza y se me llenan los ojos de lágrimas—. ¿Cori?

      No parece herida. Ni lo más mínimo. No tiene ni un rasguño en la cara ni un mechón de pelo fuera de su sitio. Estoy casi convencida de que ambas hemos muerto. Pero aún me duele la cabeza y estoy bastante segura de que la muerte no se supone que venga con dolor, se supone que lo borra.

      —¿Estás viva? —pregunto. Me mira con confusión en la cara—. Pensé... escuché... ¿Él no te disparó?

      Cori apoya una mano en mi hombro y aprieta suavemente.

      —La policía llegó justo a tiempo —me dice—. Le quitaron la pistola de la mano a Cain.

      Así que eso es lo que oí. El alivio me invade mientras me aferro a mi padre y siento cómo Cori se acerca a nosotros. Nos sentamos así un rato, ellos abrazándome y yo dejándome abrazar.

      —No más secretos — susurra papá, retirándose.

      Le miro, a punto de decir algo, y él niega con la cabeza.

      —Podrías haber hecho que te mataran hoy, Laney. ¡Lo sabes!

      No se equivoca. La forma en que se desarrollaron las cosas fue... Bueno, lo más parecido al peor escenario posible sin acabar en una bolsa para cadáveres o con mi hermana en una. Asumo toda la responsabilidad de ello y prometo a mi padre que seré más inteligente con mis decisiones a partir de ahora.

      —Tus actos tendrán consecuencias —dice. La severidad de su voz sólo dura un momento, antes de que vuelva a envolverme en sus brazos—. Pero, por ahora, me alegro de que estés viva.
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      —¿Shane Da'Costa?

      Mi corazón se acelera mientras las barras de la celda suenan antes de retirarse como una cortina para dejar al descubierto una nueva y reluciente oportunidad.

      Miro hacia la cabecera del pasillo y veo a Laney mirándome. Intento no fijarme en el moratón que tiene en la frente ni en lo hinchada que tiene la nariz, porque sé que me pondría furioso; intentando hacer lo que sea para meterme en una celda con Cain y romperle la cara por haberle hecho daño.

      —¡Shane! —Sonríe Laney. Sonríe de oreja a oreja, aplaudiendo como una niña emocionada.

      Había tardado veintiocho horas en aparecer por aquí después de nuestra última visita. Lo que significaba que había estado preocupadísimo durante veintiocho horas seguidas. Y cuando su padre preguntó por Stone Rich Bridge, mi miedo se hizo aún más profundo. Pero aquí está, viva y victoriosa, sonriente y feliz.

      El Sr. Bradshaw, su padre, está cerca, firmando todos los documentos que me darán la libertad. Tarda un minuto más en estar junto a nosotros, caminando sólo un paso o dos detrás de Laney y de mí mientras nos acercamos a la salida. Echo un vistazo alrededor de la estación y veo a algunos de lo mejor de cada casa de Kensington.

      —¿Dónde están los demás? —pregunto, mirando a mi alrededor en busca de Cain.

      Tan pronto como las palabras salen de mis labios, recibo una respuesta. Con las manos esposadas a la espalda y un grueso vendaje en el brazo, Cain es conducido al interior por cuatro enormes policías. Hay algo en verlo así, atado y de camino a la cárcel, que me aporta un nuevo nivel de satisfacción.

      Sé que con los antecedentes que tiene y el tamaño del alijo de D'C, las posibilidades de volver a ver a Cain son escasas.

      Supongo que no sabe lo que es el buen comportamiento así que estará aquí un tiempo.

      Pero a mí eso me suena mucho a que es su problema.

      
        
        ***

      

      

      

      El vapor de la ducha se filtra en mis músculos y siento como si hubiera un masajista aquí dentro conmigo. Es increíble que ayer mismo estuviera hacinado en una celda con yonquis y ladrones y ahora esté en la habitación de invitados de una casa de cuatro pisos en Rittenhouse Square en la que no he tenido que colarme.

      Llaman a la puerta, seguido de una vocecita.

      —¿Cómo puedes respirar con todo este vapor?.

      —¿No puede un hombre ducharse sin que lo acosen? —pregunto antes de sentir unas manos frías rodeando mi torso.

      —No. Desde luego que no, no cuando acaba de salir de la cárcel. —Se ríe y yo nos adentro más en la ducha, empapándola en el proceso.

      Grita al sentir el escozor del agua en su suave piel y veo cómo se ruboriza por el calor.

      Joder, está tan buena.

      —Eres una mujer muy testaruda. —Niego con la cabeza mientras me enjabono las manos.

      —Sí. Tan testaruda como se puede ser. Y además... soy tu mujer testaruda, así que tienes que aguantarme.

      Mi polla se endurece al oírla decir que me pertenece. Sin dudarlo, mis manos recorren sus brazos hasta llegar a sus dedos. Cuando le toco el torso, veo que separa la boca y me inclino para reclamar su boca tentadora antes de volver a enjabonarle los pechos.

      Coge el frasco y se enjabona las manos antes de alcanzar mi polla palpitante y masajearla entre sus manitas.

      —Joder Laney —gruño entre dientes apretados mientras ella tira de mí suavemente y frota sus dedos sobre la punta.

      Se acerca a mí y el agua cae por sus pechos como una seductora cascada.

      —Por favor, no vuelvas a dejarme —susurra, y siento cómo mi polla se tensa por ella.

      La atraigo hacia mí, me inclino y la beso mientras levanto su pierna y la sujeto alrededor de mi cintura. El subir y bajar de su pecho me indica lo impaciente que está por tenerme; lo excitada que está por poder tocarme de nuevo. Apoyándola contra la pared, aprieto mi cuerpo contra el suyo y aplasto sus labios con los míos. Con nuestros cuerpos así, nos besamos durante siglos, pero aún no me parece suficiente. Una parte de mí siente que nada con Laney será suficiente. Siempre querré más. Necesitaré más. Ansiaré más.

      —Hazme tuya —susurra contra mis labios.

      Como un hombre hambriento, no le niego lo que me ha pedido porque es exactamente lo que necesito. Apoyando la polla en su abertura, empujo suavemente, deslizándome entre sus resbaladizos pliegues mientras me abro paso dentro de ella, saboreando los fuertes movimientos de contracción de sus paredes mientras bombeo dentro de ella. Una y otra vez. Haciéndola mía. Me encanta el sonido de sus gemidos en mi oído. Me encanta sentirme dentro de ella, lo mojada que está, lo apretada que está. Lo cerca que está a pesar de que acabamos de empezar.

      Laney me mira, jadeando sin aliento, y yo le doy la vuelta y la inclino antes de penetrarla de nuevo. El agua que cae a nuestro alrededor lubrica sus pliegues ya chorreantes mientras ella empuja salvajemente contra mí, creando el tipo de música que los amantes conocen mejor.

      —Shane —grita cuando se acerca al clímax y yo la penetro más fuerte y más profundamente, rodeando su garganta con una mano y acercándola más a mí.

      —Mírame —gruño y ella obedece, esclava de mi puto placer. Tanto como yo soy esclavo del suyo.

      —¡Joder... Laney... sí!

      Me pierdo sacudiéndome salvajemente dentro de ella hasta que se pone tensa y explota a mi alrededor y yo salgo de ella, corriéndome ruidosamente contra su culo.

      Se da la vuelta y mis labios se encuentran con los suyos en un suave intercambio mientras nuestros latidos se calman y nuestra respiración se ralentiza.

      —Te he echado de menos. —Me sonríe y me pregunto dónde estaría si no hubiera sido la psicópata testaruda que es.

      —Lo creas o no —susurra—, esto no es por lo que vine a buscarte.

      Cierro el grifo y cojo una toalla para empezar a secarla.

      —¿Ah, sí?— pregunto y ella niega con la cabeza.

      —Te he traído algo. —Ella sonríe y yo me tenso.

      —La última vez que intentaste sorprenderme acabó en discusión —señalo.

      —Que creo que luego acabó con nosotros desnudos en un sofá. —Sonríe y yo asiento con la cabeza.

      —Esto es correcto. Me gustan tus sorpresas. ¿Cuál es ésta?

      —Vístete y nos vemos abajo.

      —¿Cuál es la sorpresa? —vuelvo a preguntar mientras sale de la ducha envuelta en su toalla.

      Me mira y entrecierra los ojos.

      —Sabes lo que significa la palabra 'sorpresa', ¿verdad?

      Con eso, ya ha salido del baño y de la habitación para cuando yo salgo de la ducha.

      Me visto a toda prisa, me meto en el ascensor y bajo a la planta del salón.

      Veo al Sr. Bradshaw, así que estoy seguro de que esta sorpresa no acabará con nosotros desnudos en un sofá. Poco después de entrar en la habitación, veo a Laney bajando las escaleras. Está completamente vestida, con unos vaqueros y una sudadera con capucha. Lleva el pelo mojado y recogido en un moño suelto y no tiene ni una pizca de maquillaje en la cara. Nunca ha estado tan guapa.

      —¿Cuál es la sorpresa? —le pregunto y ella se acerca a mí y me rodea la cintura con una mano antes de señalar el ascensor. Miro al Sr. B y él sonríe y me hace un gesto con la cabeza.

      Eso tampoco ayuda.

      El ascensor vuelve a sonar y caigo de rodillas mientras Abby corre hacia mí chillando.

      —¡Shaney!

      Dios mío.

      Cuando levanto la vista, veo a Cori empujando una silla de ruedas y yo lucho por contener las lágrimas.

      —¿Mamá?

      —Hola pajarito. —Me sonríe—. ¿Te gustan mis ruedas nuevas?

      Miro a Laney, que no duda en derramar sus lágrimas. Tiene la cara mojada, pero sonríe y se apoya en su padre.

      —¿Habéis hecho esto vosotros? —pregunto y ambos señalan al otro—. Gracias. —Levanto a Abby y la lanzo al aire antes de cogerla y acercarla a mi pecho. La he echado de menos. Dios... la he echado tanto de menos. Las he echado de menos.

      La risa de Abby llena el espacio y rebota en las paredes hasta que finalmente la dejo en el suelo y me acerco a abrazar a mamá.

      —Lo has conseguido. —Me sonríe orgullosa con lágrimas en los ojos y yo niego con la cabeza y me giro para señalar a los Bradshaws.

      —Ellos lo han conseguido.

      Cori se aclara la garganta y pone los ojos en blanco.

      —Sí, y Cori también. —Me río y ella asiente con una sonrisa.

      —Mamá, hay alguien que me gustaría que conocieras. —Le hago señas a Laney para que se acerque y ella se sonroja mientras se dobla para abrazar a mi madre—. Esta es mi novia, Laney.

      —Encantada de conocerte, Laney —dice mamá, tirando de Laney para abrazarla.

      Por primera vez en mucho tiempo, todo parece ir bien en el mundo.

      
        
        FIN

      

      

      

      
        
        Nos emociona muchísimo que hayas decidido acompañarnos en este viaje con ‘Rebelde’. Como todas las cosas buenas, esta también debe llegar a su fin. Pero, ¿puede que no tan rápido? Si te interesa descubrir donde termina la historia de amor de Shane y Laney, te interesará echarle un vistazo al exclusivo CAPÍTULO EXTRA AQUÍ.

      

      

      

      
        
        Una vez hayas recibido tu dosis de Shane y Laney, nos encantaría que nos acompañases en otra aventura con Stasia y Merrick en nuestra próxima publicación: “Señor Secreto”. Podrás leer un adelanto en la siguiente página.

      

      

      
        
          
            [image: ]
          
        

      

      He salido con bastantes hombres a lo largo de mi vida. No todos fueron buenas decisiones, pero da igual... se vive y se aprende, ¿no?

      He visto cosas extrañas en todas mis relaciones. Una vez salí con un tío al que le gustaba hablar con los platos mientras cargaba el lavavajillas, otro le ponía nombre a cada par de calcetines que poseía y otro lloraba con cada anuncio del dentista.

      Como he dicho, no todas fueron grandes decisiones. Demonios, la mayoría ni siquiera fueron buenas. Y, a pesar de todo eso, lo que estoy viendo en este momento ... No, lo que me estoy imaginando en este momento, tiene que ser la cosa más loca que he visto nunca.

      Mi  citas ocasionales llegaron a su fin en cuanto conocí a Merrick O'Neil,  un joven fotógrafo con un talento asombroso, un sueño enorme y una sonrisa deslumbrante. Recuerdo que la primera vez que lo vi iba vestido con unos pantalones de chándal verde oliva y una sudadera negra con capucha, y todas las chicas en la biblioteca de la Universidad de Nueva York se quedaron babeando tras ver su pelo negro ondulado, su cincelada mandíbula y sus profundos ojos azules. Cuando hablaba, escuchaban atentamente a cada una de sus palabras, como si sólo con su voz pudiera fecundarlas con el hijo de Dios. Las compadecía. Dios, cómo los compadecía.

      Recuerdo contemplar incrédula cómo se libraba con una sonrisa encantadora de pagar la tasa por devolver un libro fuera de tiempo y cómo consiguió abrirse camino a base de zalamerías hasta la sala de investigación de acceso restringido. A la Sra. Hennison, la bibliotecaria jefe, la apodaban el dragón por razones muy obvias. Estudiantes y profesores por igual la temían, pero Merrick no era uno de ellos. Aquel día encandiló a la Sra. Hennison y, si no hubiera estado allí para presenciarlo, nunca lo habría creído si me lo hubieran contado.

      Pero así era Merrick. Podía derretir el corazón y empapar las bragas de cualquier mujer -o dragón- con sólo una mirada y yo estaba decidida a no dejar que ninguna de sus tonterías encantadoras de más tuvieran efecto sobre mí. Yo iba a ser la excepción.

      Y funcionó.

      Durante una semana.

      No me había planteado que Merrick exigiría mi participación en el juego al que parecía estar jugando con todas las demás chicas a las que encandilaba. No había pensado en lo mucho que le excitaría mi rebeldía. Y lo que es más importante, la noche en que recibió la noticia de la desaparición de su hermano, no se me había ocurrido que ver a través de su coraza y darle permiso para ser humano, para romperse y caer en un pozo de desesperación mientras yo le apoyaba en silencio a pesar de mis propias lágrimas, haría que se enamorara de mí.

      Nunca conocía a Brian O'Neil, pero sabía que Merrick le quería. Fui la única amiga del campus que asistió al funeral y, cuando la noticia empezó a perder fuelle, fui la única que se quedó para recomponer los pedazos rotos del gran Merrick O'Neil.

      Salimos juntos durante todo el último año y, después de la graduación, Merrick O'Neil, ese hombre de infarto capaz de mojarte las bragas en segundos, me pidió que me casara con él y yo dije que «sí». Dije que «sí» porque, cuando se trataba de Merrick, la palabra «no» no existía en el vocabulario. Cuando se trataba de Merrick, yo no era más que una mujer enamorada de un hombre. O mejor aún, una chica enamorada de un chico. Eso no quiere decir que fuera una débil. Maldita sea, amar a Merrick requería el tipo de fuerza que los soldados necesitan cuando se preparan para la guerra.

      Estaba preparada para las miradas lujuriosas de mujeres desconocidas cada vez que salíamos. Al fin y al cabo, era plenamente consciente de con quién me había casaso. Ya estuviera vestido o tal y como vino al mundo, era el deseo personificado. Era el tipo de hombre que no sólo hacía que te entraran calores, sino que te abrasaba. Rezumaba sex appeal. Con tan solo respirar en tu dirección, querrías lamer cada centímetro de su cuerpo cincelado y suplicarle que te dejara ser la madre de sus hijos.

      Estaba preparada para las intensas discusiones que tendríamos y para el ruidoso sexo de reconciliación que nos haría morder las sábanas. Pero a medida que pasaban los años, sabía que las cosas no iban según el gran plan de Merrick.  Sabía que estaba frustrado, aunque intentaba ocultármelo. Sabía que había veces en las que mi preocupación sonaba como a reproche y mi apoyo le resultaba abrumador. Resultaba visible en la forma en que empezó a envejecer antes de tiempo. Las canas empezaron a cubrirle el pelo y su rostro se volvió enjuto y desigual con unas profundas arrugas de tristeza.

      A pesar de todo, seguía viendo a ese hombre al que amaba como mi héroe, mi mundo, mi todo. Me comprometí a honrarle a él y a nuestros votos. Me comprometí a amarle y quererle en los buenos y en los malos momentos, aunque tuviera que luchar con él para que me dejara sobrepasar sus defensas.

      Sabía que las cosas cambiarían y superaríamos las malas rachas. Sabía que llegaría un día en el que miraríamos atrás y nos reiríamos de todo el estrés mientras bebíamos un vino ridículamente caro en una elegante villa en España con vistas al océano y disfrutando de la brisa.

      Me aferré a esa imagen como una frágil estatuilla en lo más sagrado de mi corazón.

      

      Entonces, un día hace seis meses, en un día que parecía perfecto para un picnic, esa estatuilla fue arrancada de su pedestal y arrojada con violencia a un infierno abrasador. Vi cómo los restos de aquel sueño se convertían en cenizas y se veían arrastrados por el aliento de un universo cruel, que se reía con inquina de mí.

      En un instante, nada de lo que sabía importaba ya. Nada de lo que creía tenía sentido.

      Una llamada a mi puerta a las 9 de la noche de un martes por la tarde, hizo que conociera al oficial Gary nosequé, que me invitó con ensayada simpatía a que le siguiera a comisaría para identificar el vehículo de mi marido.

      A su vehículo, ¡no a él!

      ¡Dios! Recé y esperé que lo hubieran encontrado abandonado a un lado del arcén y que Merrick se hubiera quedado sin gasolina en medio de la nada y hubiera decidido echarse a andar.

      En los quince minutos que duró el trayecto hasta la comisaría recé más que en toda mi vida. Cuando llegué, me quedé sin aliento en los pulmones cuando no me pidieron que identificara el vehículo, sino la matrícula. Supongo que Gary no había sabido muy bien cómo expresarse cuando estuvo plantado en el umbral de mi casa, donde las fotos de mi marido y mías, muy enamorados, salpicaban la entrada del pasillo.

      Mis miembros se debilitaron al instante y de repente sentí que me ahogaba. Me di cuenta de que había gente hablando a mi alrededor, pero no tenía ni idea de quiénes eran ni de lo que decían. El eco de sus voces rebotaba en mi cabeza, incapaces de encontrar un lugar en el que anclarse.

      No podía procesar esa noticia.

      ¡Me negué a procesar esta mentira atroz!

      Llevaba ya cinco minutos sollozando cuando me percaté de que ese sonido desgarrador procedía de mí. La voz me salió a borbotones cuando exigí que me enseñaran las fotos de la escena. Necesitaba algo más que una matrícula y la palabra de Gary para aceptar la gilipolleces que me estaban contando. Era imposible que tuvieran razón. Debían de estar equivocados. Eso no le había sucedido a mi Merrick... No podía ser.

      Pero las fotos no mienten. Contemplé lo que quedaba del coche de Merrick junto al arroyo. Aunque incinerado hasta el chasis, sabía en mi corazón que era su coche.

      Mi corazón dejó de latir durante varios segundos y devolví con dramatismo los restos de mi cena sobre los zapatos del buen oficial.

      Merrick se había ido.

      No quedaban más que restos carbonizados, promesas rotas y sueños por cumplir.

      Merrick se había ido.

      La luz de mi vida, mi mejor amigo, mi todo... se había ido.

      Muerto.

      Así sin más. Sin advertencias previas ni una despedida apropiada.

      Cuando recordé en ese momento todo lo que creía saber, me pregunté por qué había olvidado que era un simple mortal. Que podía haber sido mi héroe, pero seguía siendo sólo un hombre. Me pregunté por qué no pude amarle con más pasión, apoyarle con más intención y someterme a él sin desafío. Y luego me pregunté por qué me había permitido amarle. Por qué nadie se permitiría amar a nadie. El dolor no merecía la pena. De ninguna manera merecía la pena.

      Ahora, seis meses después de su muerte, me encuentro en el cementerio, con un ramo de sus flores favoritas en la mano y preguntándome si he perdido la maldita chaveta.

      ——Hola, Stasia.

      Permanezco clavada en el sitio con lo que sé que es una mirada de conmoción absoluta, mirando a esa... cosa que tengo delante. No hago ni el amago de moverme, aunque sinceramente, en este momento no creo que pueda. No suelo quedarme sin habla, pero mis pensamientos y mis palabras me han fallado en este momento tan confuso.

      ——Sé que esto es mucho para...

      No quiero oírlo. Quienquiera que sea ha ido demasiado lejos y tengo ganas de llamar a la policía y denunciarle por acoso y estrés emocional.

      ——¿Qué demonios es esto? ¡¿Es una broma de mal gusto?! ¡Aléjate de la tumba de mi marido, capullo, y quítate esa máscara antes de que llame a la policía!

      ¿Quién es el responsable de criar a semejantes cabrones insensibles hoy en día?

      El hombre que tengo delante se ríe y se me forma un nudo en el estómago.

      Puedes ponerte una máscara y llevar su cara, pero nadie en este mundo puede imitar esa risa.

      ——Stasia, nena, soy yo.

      ——Eso no... Eso... Eso no es posible ——tartamudeo——. ¡No creo en espíritus ni fantasmas ni en ninguna de esas chorradas! Está claro que eres un demonio y yo no quiero tener nada que ver con el diablo y sus colegas, así que lárgate en nombre de Jesús o lo que sea.

      No creo en fantasmas... ¿o sí?

      Compruebo mi aliento para ver si se me ha olvidado haberme tomado una copa. Diablos, lo único que haría que todo esto tuviera sentido es que me hubiera bebido una botella de vodka esta mañana y estuviera demasiado borracha para acordarme de habérmela bebido. Pero lo único que huelo cuando compruebo mi aliento es café.

      ——Soy yo, gatita ——dice——. Soy yo de verdad.

      Le doy la espalda a esa cosa y cierro los ojos.

      Sé que lo echo de menos y desearía que siguiera aquí conmigo todos los días, pero no me gusta que mi mente ni mis ojos lleven las cosas tan lejos.

      ——Contrólate, O'Neil ——murmuro, respirando hondo un par de veces antes de darme la vuelta... y sigue ahí.

      Vale... Probemos otra cosa.

      Empiezo a caminar lentamente hacia esa descarada ofensa, y ella empieza a caminar hacia mí.

      ——No. Quédate ahí. ——La voz me tiembla tanto como las manos.

      Al llegar a la lápida, extiendo el ramo e intento tocarlo con él. Casi espero que lo atraviese de lado a lado. Debo aclarar que solo me decepciona un poco que no sea así.

      Estudio a este hombre que está ante mí.

      Se parece a Merrick, aunque un poco más joven; la muerte l sienta bien, desde luego.

      ——¡Stasia! ——me reprendo.

      Se parece al Merrick con el que me casé, no al que me dejó destrozada durante meses mientras le lloraba. Tiene buen aspecto, más que bueno, en realidad. Y de repente, me doy cuenta de que ya no estoy asustada, estoy cabreada.

      ——Demuéstralo ——le ordeno, rezumando desafío.

      Sonríe y, en el fondo de mi corazón, sé que es él. Vi esa misma sonrisa el primer día que nos conocimos, y la he visto casi todos los días durante los últimos cinco años.

      ——Tienes una marca de nacimiento en el tobillo derecho con forma de langosta y tu color favorito es el rojo.

      ——Cualquiera con acceso a internet podría saber eso ——escupo, con la voz cargada de venganza a pesar de sentirme un poco aliviada. Obviamente se trata de una broma de mal gusto.

      ——Vale, bien. Siempre has querido ir a España y visitar todos los lugares a los que fueron tus padres y abuelos cuando eran más jóvenes.

      Pongo los ojos en blanco ante ese patético intento.

      ——Conté eso mismo en mi última entrevista.

      Me mira sorprendido y ligeramente confuso.

      ——¿Entrevista? ¿Todavía te están entrevistando sobre mi muerte?

      ——De acuerdo, listillo, se acabó el juego. O te vas o llamo a la policía. Conozco a mi marido y no es ningún Lázaro.

      Me estudia un momento sin moverse y noto cómo mi paciencia se agota.

      ——Tu palabra de seguridad es «berenjena» y tu récord de orgasmos es de 8 en una noche y esa fue la misma noche en que descubrimos que había ganado un premio con la agencia de talentos.

      Mi respiración se detiene. Nadie más sabe eso.

      ——Tu postura favorita es la de amazona porque te encanta lo profundo que puedo follarte mientras te muerdo el cuello y te tiro del pelo.

      Se acerca a mí y estoy demasiado sorprendida como para retroceder.

      ——El lugar más loco donde lo hemos tenido hecho fue en un funeral y casi nos pillan. Y la última vez que hicimos el amor fue la noche antes de que te dijeran que había muerto y nos corrimos los dos a pleno pulmón... dos veces.

      Ahora se encuentra a escasos centímetros de mi cara. Se me empañan los ojos de lágrimas y las emociones me invaden como una descarga eléctrica. Por primera vez desde que llegué aquí, me doy cuenta de lo mal cuidado que está el césped y tomo nota de dejar constancia de ello al salir.

      ——Estás muerto... Moriste. Hace 6 meses, para ser exactos. No puedes estar aquí porque moriste ——susurro, recuperando por fin la voz.

      ——Estoy aquí. Estoy vivo.

      ——Te enterré. ——Se me quiebra la voz.

      ——Lo sé ——susurra.

      ——Tu familia te lloró... Aquí mismo. ——Señalo la tumba.

      ——Lo sé. ——Me doy cuenta de que quiere tocarme y agradezco que no lo haga.

      ——Yo te lloré.

      Cierra los ojos y respira con dolor antes de abrirlos de nuevo para mostrar unos brillantes orbes azules.

      ——Sufrí ——continúo.

      ——Lo sé ——vuelve a decir. Esta vez suena a disculpa.

      ——Me dejaste. ——Mi mente se acelera, intentando desesperadamente comprender lo que me confirman mis oídos y mis ojos. Siento que la conmoción me produce una migraña de esas que tardan días sin desaparecer.

      ——Lo siento, Stasia.

      ——¡No! Tú no eres Merrick. Merrick nunca me haría algo así. Nunca me arrancaría el corazón del pecho y me arrancaría pedazo a pedazo todo lo que alguna vez hubo en mí. ¡Él no me haría eso!

      ——Lo siento mucho ——susurra, pero no llega a expresar qué es exactamente lo que siente.

      Antes de darme cuenta, mi mano vuela hacia su cara y el aire vibra con el eco de la bofetada. La palma se me enrojece y su cara también.

      Los muertos no pueden hacer eso.

      Santo cielo.

      ——Estás vivo ——susurro, asombrada.

      Agarrándose la cara, Merrick me dedica una media sonrisa.

      ——Estoy vivo ——dice.

      ——Estás... vivo ——repito. Esta vez la rabia vuelve a mi voz y le doy otra bofetada fuerte antes de darme la vuelta para alejarme de él.

      Al salir, dejo caer el ramo junto a una tumba cualquiera y murmuro «descanse en paz» a quienquiera que yazca allí, preguntándome si estará realmente muerto.

      Al parecer, nunca se está demasiado seguro.

      ——¡Stasia, espera! ——Merrick me llama mientras empiezo a correr por el cementerio.

      Oigo sus largas piernas esforzándose para alcanzarme. Se acerca cada vez más y hay una ligera pausa antes de que me agarre por el codo y me haga girar para que no me quede más remedio que mirarle.

      ——Stasia ——susurra——. ¡Lo siento! ¿Vale?... Lo siento mucho. ¿Pero no estás al menos algo feliz de verme? ——Hay tanta desesperación en su voz que diría que es deprimente si no estuviera ya atravesando lo más deprimente que le puede pasar a alguien.

      Suelto las lágrimas que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo y estallo en un revoltijo agitado entre sus fuertes brazos.

      Está vivo.

      Merrick está vivo de verdad.

      Le aparto lejos de mí de un empujón de repente. No puedo hacerlo. Su tacto me resulta demasiado familiar, igual que su olor.

      Es demasiado.

      Demasiado.

      Y no importa lo real que parezca, no hay forma de que lo sea. Excepto que sí lo es. Y eso hace que sea aún peor porque no tengo ni idea de cómo se supone que debo manejar esto.

      ——No sé qué esperas que piense o cómo esperas que me sienta, Merrick. No sé qué tipo de reencuentro imaginaste. No sé por qué hiciste lo que hiciste y te aseguro que no sé por qué volviste.

      Parece dolido.

      ——¿Estás diciendo que hubieras preferido que siguiera muerto? ——pregunta.

      ¿Es eso lo que estoy diciendo?

      En cierto modo, supongo que sí... ¿pero es lo que realmente quiero decir?

      ——¡No lo sé! ——grito, con más venganza vertiendo de mis palabras——. ¡Ya no sé nada! Los muertos se quedan muertos. Eso es lo que dice internet. ¡Eso es lo que dice el cura! Eso es lo que dice todo el puto mundo, porque es la verdad. ——Mis brazos se agitan y no hay nada que me preocupe por hacer para tratar de controlarlo.

      »¿Tienes idea de cuántas veces deseé que volvieras? Nunca lo hiciste. Esperaba que fuera una pesadilla, pero fue como estar en el infierno en vida. Perdí partes de mí misma añorándote.

      Ahora no puedo parar de llorar. No estoy segura de si alguna vez he llorado más de lo que estoy llorando ahora y eso es decir mucho porque lloré como una puta magdalena cuando Merrick murió. Cuando... cuando... cuando creí que estaba muerto.

      ——Mi mundo se derrumbó a mi alrededor durante meses y pensé que iba a morir. ¡Yo también quería morir, Merrick!

      Las lágrimas ruedan por su cara mientras sigo vaciando mi corazón por todo el cementerio.

      ——Me iba a la cama con lágrimas en la cara y lloraba hasta tener fiebre cada noche durante semanas, sólo para acabar perdiendo el conocimiento con lo que parecía arena en los ojos. ——Lucho por exteriorizar las palabras a través del filtro roto de mi dolor, luchando contra el quiebre de mi voz.

      ——¡No puedes imaginarte esa clase de dolor! ——le grito y me detengo un momento, intentando recomponerme sin éxito.

      Me doy la vuelta para alejarme, pero incluso eso resulta ser un fracaso porque me doy cuenta de que no he terminado.

      »En realidad, ¿sabes qué? Sí que puedes. Has pasado por ello. Perdiste a Brian hace años y eso casi te destruye, pero yo estaba allí y lo superamos juntos. ¿Quién crees que estuvo ahí para mí cuando te fuiste, Merrick? ¡Nadie! Sufrí, me dolía, quería morir cada día y pasé por ello sola.

      Puedo ver mi dolor reflejado en sus ojos.

      ——¡Me abandonaste! Te amaba y tú decidiste morir y abandonarme. Decidiste abandonarme.

      Me detengo para recuperar el aliento y me hundo en el suave y acogedor abrazo de la hierba mal cuidada. De repente, mis rodillas se vuelven gelatina y no puedo dejar de temblar.

      Merrick está vivo. Mientras intento que al menos una pequeña parte de mi cabeza se haga a la idea de que esto es cierto, él se sienta a mi lado y me abraza, tal y como siempre hacía, y yo me pierdo en él. Meses de agonía brotan de mí durante lo que parece una eternidad. No hay un solo rincón de mi cara que no esté empapado en lágrimas ni un solo centímetro de mi corazón que no sienta como si lo hubieran pasado por una trituradora.

      Cuando por fin dejo de llorar, le miro con los ojos hinchados.

      ——Te he echado de menos ——susurro, y él se echa hacia delante y me besa, vertiendo seis meses de besos perdidos en un intercambio erótico. Le devuelvo el beso con sinceridad, queriendo encontrar la lógica en su engaño, buscando su alma a través de sus labios. Quiero respuestas y las obtendré, pero no ahora.

      ——Llévame a casa, Merrick ——jadeo, y nos ponemos en pie y corremos hacia el coche.

      

      ¿Quieres saber cómo avanza la historia de amor entre Merrick y Stasia? Aquí encontrarás la historia de amor al completo en Amazon.
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        ¡Mantente en contacto para enterarte de todas las historias increíbles que tenemos preparadas!

      

      

      

      
        
        Facebook: únete a nuestro grupo de lectura AQUÍ

        Newsletter: Apúntate a nuestra newsletter AQUÍ
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        Querido lector:

        Gracias por prestarnos unas horas de tu día para llegar a conocer a los personajes que hemos creado. Esperamos que hayas disfrutado de esta aventura en la que te hemos adentrado y estamos impacientes por tenerte de vuelta con nuestras nuevas y emocionantes historias.
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